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El fenómeno de la alucinación ha sido entendido como percepción sin objeto. Esta 
conclusión ha venido desde un tratamiento lógico-conceptual de la percepción, como 
también de la aproximación empírica en la psicología y psiquiatría. En consecuencia, la 
alucinación ha quedado relegada a un tratamiento a partir de esa definición y sus 
implicaciones. Aquí exploro esas dos aproximaciones al problema y señalo la 
insuficiencia explicativa en cada caso acerca de la experiencia alucinatoria. En el primer 
caso, por un patrón argumentativo empeñado en relaciones lógicas desapegadas del 
fenómeno. En el segundo caso, por la falta de un marco conceptual apropiado para una 
aproximación empírica a la alucinación. En ese orden de ideas, destaco la pertinencia 
de la aproximación empírica como camino para comprender las verdaderas 
características de la alucinación. Propongo a la fenomenología como el marco de 
conceptos apropiado para esta aproximación; reviso algunos reportes de alucinaciones  
a partir de ese marco y propongo conclusiones sobre la alucinación que superan la 
clásica definición “percepción sin objeto”. Las conclusiones, entre otros aspectos, 
desmienten algunas tesis frecuentemente aceptadas acerca de la alucinación, e.g., la 
supuesta indistinguibilidad fenoménica con respecto a la percepción o su tajante 
distinción con respecto a la ilusión. 
 

















The phenomenon of hallucination has been understood as perception without object. 
This conclusion came from conceptual logic approach of perception, as well as the 
empirical approach of psychology and psychiatry treatment. Consequently, the 
hallucination problem has been relegated to a treatment from that definition and its 
implications. Here I explore these two approaches to the problem and pointed the 
explanatory failure in each case about the hallucinatory experience. In the first 
approach, I analyze an argumentative pattern determined unattached logical 
relationships of the phenomenon. In the second approach, I appointed lack of an 
appropriate conceptual framework for an empirical approach to hallucination. 
Accordingly, I emphasize the relevance of the empirical approach as a way to 
understand the true characteristics of the hallucination. I propose to phenomenology as 
the appropriate framework for this approach concepts; I check some reports of 
hallucinations from that framework and propose conclusions about the hallucination 
that exceed the classical definition "perception without object". The findings, among 
other things, frequently belie some accepted thesis about hallucination, e.g., the alleged 
phenomenal indistinguishability regarding the perception or sharp distinction with 
respect to the illusion. 
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El problema que me propongo abordar aquí es el de comprender la experiencia alucinatoria. 
Iniciaré el análisis acerca de la experiencia alucinatoria a partir de la revisión de las tesis 
propuestas en varias teorías contemporáneas y representativas acerca de la percepción. Las 
teorías que trataré, concentran su esfuerzo en la comprensión lógico-conceptual de la 
percepción y, al analizar estas teorías, quiero evidenciar que hay un patrón invariable en el 
modo como se procede en la argumentación. Ese modo consiste en suponer algunos 
principios lógicos de partida y una acuñación clásica de la alucinación para indicar qué es 
alucinar. Como resultado, en aquellas teorías se propone que percepción y alucinación son 
indistinguibles, que ambas experiencias se pueden distinguir de la ilusión y se comprometen 
con la acuñación ‘percepción sin objeto’. No obstante, mostraré que esas conclusiones son 
cuestionables, a partir de un análisis de esas definiciones de partida y una revisión de algunas 
aproximaciones empíricas al tema de la percepción.  
Acto seguido, me propongo evidenciar que el uso de esa acuñación ‘percepción sin objeto’ y 
sus características asociadas no son cuestionadas por teorías como la de los Datos de los 
Sentidos, Representacionalismo o Disyuntivismo. Revisaré esa acuñación y varias conclusiones 
logradas en estas teorías a la luz de algunos reportes y estudios sobre la alucinación, –desde una 
aproximación empírica-, para evidenciar que esas conclusiones no se ajustan a las verdaderas 
experiencias alucinatorias, i.e., mostraré que en el tratamiento lógico-conceptual de la 
alucinación se escapa el fenómeno mismo que se pretende explicar. 
Posteriormente, revisaré el tratamiento conceptual de la alucinación en otras aproximaciones 
que han intentado caracterizar y comprender la experiencia alucinatoria. En concreto, revisaré 
el tratamiento del concepto a lo largo del siglo XIX hasta nuestros días  desde áreas como la 
piscología, la psiquiatría o la psicopatología, evidenciando que el análisis desde estos campos 
de estudio se ha viciado en gran manera por la clásica acuñación de la alucinación como 
‘percepción sin objeto’. Con ello, pretendo mostrar que, a pesar del abordaje empírico al 
problema en aquellas áreas, el fenómeno real que se pretende explicar también se escapa por 




por las mismas definiciones y acuñaciones acerca del fenómeno. Segundo, porque estos 
enfoques carecen de un marco idóneo para abordar la experiencia vivida (en primera persona) 
y, en consecuencia, carecen de un marco conceptual para comprender la verdadera dimensión 
de la experiencia alucinatoria.  
Evidenciados estos problemas, mi propuesta consistirá en abordar el fenómeno de manera 
empírica, esta vez, con la ayuda de un marco conceptual que nos permita comprender la 
experiencia misma. Tarea que se puede facilitar hoy gracias al nutrido trabajo desde las 
aproximaciones fenomenológicas de la experiencia. Me interesa mostrar que una aproximación 
fenomenológica al problema nos puede ofrecer un análisis real de la experiencia alucinatoria. 
Como consecuencia, obtendremos una nueva caracterización de la alucinación, que nos 
permitirá evidenciar la insuficiencia en el tratamiento del concepto en algunas teorías 
representativas de la percepción. Veremos la necesidad de estudiar la experiencia a partir del 
reporte directo del sujeto que alucina, i.e., la importancia de comprender la experiencia a 
partir de una perspectiva en primera persona, más allá del tratamiento lógico, si es que 
queremos comprender la experiencia misma.  La nueva caracterización debe aportarnos una 
base conceptual para comprender otros fenómenos como por ejemplo, la experiencia ilusoria 
o bien, estados psicóticos y delirantes en los que es común encontrar todo tipo de 
alucinaciones. 
En ese orden de ideas, el itinerario de este trabajo consiste en tres propósitos clave, a saber, i) 
identificar los problemas explicativos en el proceder lógico-conceptual de algunas teorías,  
desapegadas de las experiencias que intentan explicar; ii) Identificar los problemas explicativos 
en otras aproximaciones no filosóficas que han intentado comprender la experiencia 
alucinatoria, esto es, desde la psicología y la psiquiatría; iii) Proponer un marco de estudio 
idóneo para lograr una caracterización de las experiencias alucinatorias, reportadas por sujetos 
y pacientes que padecen alucinaciones. Por último, iv) Ofrecer una nueva caracterización de la 
alucinación a partir de este marco conceptual. 
En el capítulo uno, identifico un patrón argumentativo problemático en tres teorías lógico-
conceptuales de la percepción, a saber, la Teoría de los Datos de los Sentidos, 
Representacionalismo, y Disyuntivismo. Luego, reviso las ideas comunes de estas teorías acerca 
de la alucinación, que muestran algunas limitaciones explicativas en el abordaje lógico de la 
percepción. En el capítulo dos, reviso el concepto de alucinación, esta vez desde la psicología, 




formulación de una definición de la alucinación hasta el uso actual del concepto de alucinación 
en estas áreas. Las conclusiones de este apartado,  me permiten evidenciar que los conceptos y 
definiciones usados para comprender la alucinación no capturan la verdadera experiencia 
alucinatoria, justo por carecer de un marco comprensivo para aproximarse al fenómeno desde 
una perspectiva empírica, además del uso de definiciones simplificadas. En el capítulo tres 
propongo a la fenomenología como una aproximación que provee un marco de conceptos 
para comprender la experiencia y la experiencia alucinatoria de un modo más coherente con el 
fenómeno mismo. Luego, a partir de este marco, hago una revisión estructural de experiencias 
alucinatorias reportadas por sujetos que lograron alucinaciones por vía de psicodélicos y, en 
especial, de pacientes psicóticos o esquizofrénicos donde las alucinaciones ocurren de manera 
espontánea. En el capítulo cuatro, a modo de conclusión, hago una caracterización de la 
alucinación a partir del análisis hecho a los reportes de experiencias alucinatorias. Estas 
conclusiones sugieren algunas ideas sobre la experiencia alucinatoria, tratando de ofrecer 
conceptos de partida que permitan explicar realmente el fenómeno y, sobretodo, permita una 









EL PROBLEMA DE LA ALUCINACIÓN EN FILOSOFÍA Y OTRAS DISCIPLINAS




    
Capítulo 1  
 
1. LA ARQUITECTURA CONCEPTUAL DE LA ALUCINACIÓN EN LAS 
TEORIAS DE LA PERCEPCIÓN     
 
… My general opinion about this doctrine is that it is a typically scholastic view, 
attributable, first, to an obsession with a few particular words, the uses of which 
are over-simplified, not really understood or carefully studied or correctly 
described; and second, to an obsession with a few (and nearly always the same) 
half-studied 'facts'. (I say 'scholastic', but I might just as well have said 
'philosophical'; over-simplification, schematization, and constant obsessive 
repetition of the same small range of jejune 'examples' are not only not peculiar to 
this case, but far too common to be dismissed as an occasional weakness of 
philosophers.) (J.L. Austin 1962: 3). 
 
Estas palabras de Austin capturan la esencia de este capítulo, identificando un procedimiento 
argumentativo usual (un patrón) en varias teorías de la percepción en la actualidad. Aquí 
analizaré tres enfoques teóricos en los que podemos identificar ese patrón argumentativo, a 
saber, la teoría de los Datos de los Sentidos, Representacionalismo o Disyuntivismo; teorías 
empeñadas en conciliar, en una misma arquitectura conceptual, las “percepciones verídicas”, 
“ilusiones” y “alucinaciones” (Cf. Crane, 2005, 1).  
En cada uno de estos enfoques, se trata de ajustar algunos postulados (o principios) lógicos de 
la percepción con una definición acerca de cada fenómeno y algún ejemplo hipotético de 
percepción, alucinación e ilusión. Hay tres postulados comunes en estas teorías, ellos son, el 
Principio de Factor común, Principio Fenoménico y Principio Representacional y, según el 
papel que juega cada principio en cada postulado, obtenemos una variación teórica. Con estos 
elementos, en cada teoría se construye un argumento acerca de la alucinación o de la ilusión 
que a su vez incluye algunos de estos principios y una definición, a los cuales, se les intenta 
corroborar a partir de ejemplos hipotéticos como “la vara en el agua” o “las Rectas de Müller-
Lyer”. Ejemplos que carecen de contexto o que no son situados. Como consecuencia de este 
procedimiento argumentativo, el número de variaciones teóricas se multiplica sin que alguna 




teoría logre imperar sobre las otras y, sobretodo,  ninguna de ellas da cuenta de la dimensión 
real de cada uno de los fenómenos que intenta explicar, razón por la cual vale revisar los 
supuestos de partida de estas teorías. 
1.1. Algunos antecedentes teóricos  
Las teorías de la percepción tienen a su base una tesis metafísica sobre el mundo y, con ello, 
un modo de entender la relación sujeto-mundo: una idea de la experiencia. De acuerdo con 
Foster, las teorías de la percepción fluctúan entre tres concepciones metafísicas acerca del 
mundo, a saber, realismo directo, realismo indirecto e idealismo. El realismo directo asume 
una metafísica en la que los objetos de la percepción tienen una existencia lógicamente 
independiente de la mente, a los cuales tenemos acceso de manera directa con nuestros 
sentidos (Foster, 2000, p. 2). El realismo indirecto asume la misma concepción sobre la 
independencia del mundo, pero considera que el modo de acceso a ella es mediado; en una 
teoría representacionalista, por ejemplo, la representación misma es el mediador y en las 
teorías de los datos de los sentidos, la mediación es siempre a través de datos de los sentidos. 
La tercera vía, denominada idealismo, rechaza la tesis de un mundo físico independiente por 
un mundo particular a partir de la experiencia (ibíd., P. 2).  
Con estas concepciones a la base de alguna teoría, se encajan conceptos como “percepción 
verídica”, según el cual la experiencia tiene en el mundo sus condiciones de satisfacción, i.e., el 
estatus de verdad o falsedad de la experiencia dependen de la correspondencia entre creencias 
acerca de lo percibido y  el mundo. Las condiciones de satisfacción son determinadas por la 
relación causal entre el mundo y la experiencia (Bon Jour, 2007), situación que no deja de ser 
un punto problemático a nivel ontológico y metafísico. Sin embargo, y de acuerdo con Austin, 
la expresión “verídico” es un término problemático, pues en general, se usa como atendiendo a 
situaciones calificadas de falsedad o verdad de acuerdo a sus contenidos; en otras ocasiones la 
expresión “percepción verídica” es sinónimo de “estímulos”, “sensaciones” o “impresiones” lo 
que confunde el significado real del término (Austin, 1962, pág. 4). En consecuencia, la 
percepción, la alucinación y la ilusión suelen entenderse como un asunto de veridicalidad, e.g, 
asumiendo que la ‘percepción verídica’ es un asunto de correspondencia o causalidad entre 
mundo y percepción, y que la ‘alucinación’ por su parte, es una ruptura en esa causalidad. 
No obstante estos conceptos de partida siempre se solapan unos a otros obligando a cada 
teoría redefinirse y reajustarse para poder encajar en esos conceptos, sin que se revise en sí las 




definiciones de partida. Por ejemplo, no se revisa si la experiencia en verdad consiste o no en 
percibir datos de los sentidos o si de verdad una experiencia alucinatoria es “percibir sin 
objeto”, esta última, aceptada sin más en cada teoría. Incluso, cuando se supone esta 
definición, se valida con ejemplos hipotéticos como la vara en el agua, las rectas de Muller 
Lyer, dagas voladoras o elefantes rosados. De acuerdo con Austin, esas doctrinas (teorías) se 
obsesionan con algunos pocas palabras sobre simplificadas que en ultimas no se comprenden 
totalmente o simplemente no se estudian; esas palabras se esquematizan y caen en un corto 
rango de ejemplos repetidos en cada discusión sobre la percepción, que al final marcan un 
círculo vicioso: los mismos problemas y las mismas definiciones en cada discusión (Austin, 
1962, pág. 3). 
El empeño por el estatus de veridicalidad de la percepción (o la falsedad en el caso de la 
alucinación) lleva a un análisis de la percepción concentrado en sus aspectos lógicos y 
epistemológicos y limita la comprensión acerca de la experiencia alucinatoria. Por ejemplo, se 
reduce la alucinación a un error en el contenido o ausencia de contenido, se mantiene la 
acuñación ‘percepción sin objeto’, y se sostienen ideas como que la alucinación es 
indistinguible fenoménicamente de la percepción. El modo de proceder, desde una 
perspectiva lógico-conceptual, es en gran medida la razón por la que la comprensión de la 
experiencia alucinatoria resulta incompleta y con una caracterización muy limitada de este tipo 
de experiencias.  
Varios trabajos en la misma línea de investigación lógica del fenómeno, han tratado de dar 
cuenta de las limitaciones que puede ofrecer la reducción al plano lógico del estudio de la 
percepción. Trabajos como los de Gibson (1950), Austin (1962), Snowdon (1990), Dancy 
(1995), Tye (2003),  González (2004; 2010), Crane (2005), Martin (2006), Bon Jour (2007), 
Vega-Encabo (2010) dan muestra de que el tratamiento de conceptos como ‘alucinación’ o 
‘ilusión’ en este enfoque es insuficiente para comprender lo que es la experiencia y, en 
consecuencia, insuficiente para comprender la experiencia alucinatoria. Lo propio ha ocurrido 
desde otras perspectivas, e.g., Husserl (1939), Merleau-Ponty (1945) y más recientemente, 
desde otras perspectivas como las teorías del enfoque corporizado o también la teoría enáctiva, 
e.g., Noe (2004).  
En adelante, revisaré las teorías de los Datos de los Sentidos, Representacionalismo, 
Disyuntivismo y Relacional de la percepción para evidenciar el patrón argumentativo del que 
deriva la caracterización limitada al plano epistemológico y desapegada de la experiencia en sí. 




La revisión de las ideas y definiciones en estas teorías nos permitirá evidenciar algunas 
limitaciones explicativas en el abordaje lógico de la percepción.  
1.2. Un patrón argumentativo identificado en cada teoría  
Desde la primera acuñación del término ‘alucinación, ofrecido por Esquirol en 1817, el 
concepto se ha mantenido casi que invariante y de ese mismo modo ha sido incluido dentro de 
varias teorías representativas de la percepción. Esa acuñación, generalizada hasta nuestros días, 
supone que la experiencia alucinatoria es aquel caso de percepción donde no hay conexión 
causal con el entorno circundante (el mundo externo) y se analiza desde algún principio lógico 
de la percepción.  
Aquí algunas definiciones: 
Una percepción sensorial sin estimulación externa de un órgano sensorial relevante 
(APA, 1994). 
En la alucinación auditiva se evidencia una similitud: 
Un estado donde un paciente afirma ‘escuchar’ el discurso [una voz] en ausencia de 
una voz o hablante real (Hoffman, 1986, pág. 503)  
En estas definiciones se mantiene la idea generalmente aceptada, indicando que no hay 
relación causal con alguna estimulación relevante, sugiriendo que se trata de una 
experiencia interna, característica que se ha atribuido a estas experiencias desde Esquirol.  
La alucinación no es más que la misma actividad orgánica del aparato sensitivo 
interno, ejercida espontáneamente por causas desconocidas, con el mismo grado de 
intensidad, precisión, claridad, continuidad y fijeza que tendría si fuera desatada por 
una causa exterior. (Esquirol, 1855, 3a. ser. T. 1, p. 538, citado por Lanteri-Laura, 
1994, p. 25) 
Nótese aquí el énfasis en que la alucinación obedezca a la acción de un órgano interno. 
Asimismo, se indica cierta vivacidad con respecto a la percepción, lo cual lleva a 
considerar que para el sujeto la alucinación tiene una riqueza fenoménica suficiente para 
motivar la acción (Leuder & Thomas, 2005, pág. 9). Esta misma idea está acentuada en 
otras definiciones, por ejemplo:  




[La alucinación es] alguna experiencia perceptual que (a) ocurre en ausencia de un 
estímulo apropiado (b) tiene la fuerza total o el mismo impacto de una percepción 
real y (c) no es susceptible al control voluntario del que experiencia. (Slade and 
Bentall, 1988, pág. 23). 
Este caso señala también dos características invariantes en las definiciones, a saber, la 
desconexión causal de la alucinación con respecto al mundo y la vivacidad de la experiencia 
alucinatoria de modo similar a la percepción. Solo las teorías disyuntivistas controvierten esta 
tesis de la indistinguibilidad y adoptan este nombre, justo porque asumen que percepción y 
alucinación son fenómenos diferentes, i.e., obedecen a estados mentales diferentes en cada 
caso (Byrne & Logue, 2009, pp. vii-viii). Estas dos características son tema central en las 
discusiones de algunos filósofos acerca de las relaciones entre percepción y alucinación y son 
un objetivo importante en la identificación del patrón argumentativo que revisaré. 
El patrón que podemos anticipar de estas teorías es la construcción de un argumento acerca de 
la alucinación en el que se incluyen al menos, dos o tres principios lógicos de la percepción, 
para luego derivar algunas características comunes sobre la percepción y la alucinación.  Vale la 
pena entonces adentrar en las teorías y revisar cómo están construidos sus argumentos para ver 
el papel que dan a esas definiciones acuñadas y el modo como se ajustan a sus principios 
teóricos de partida. 
Siguiendo a Fish (2010) podemos agrupar a las teorías más representativas de acuerdo a tres 
principios lógicos de la percepción, esto es: 
1. El Principio de Factor Común que versa: “La percepción, alucinación e ilusión son 
indistinguibles fenoménicamente porque ellas comparten [tienen] un estado mental 
común subyacente.” 
2. El Principio Fenoménico: si un sujeto tiene una aparente impresión sensible de un 
objeto, el cual posee una cualidad sensible particular, entonces hay alguna cosa de la 
cual el sujeto es consciente y que tiene esa cualidad.
1
 
3. El Principio Representacional: “Toda experiencia visual es de representación.” (Fish, 
2010, págs. 3-8). 
                                                     
1
 Este principio es formulado por Robinson como una premisa implícita en su argumentación acerca de las 
características de la experiencia. A partir de la posibilidad de la ilusión y la alucinación sugiere que ellos son la 
muestra de que la percepción es mediada por otros elementos y que en cada experiencia (de percepción, 
alucinación o ilusión) debe existir aquel elemento como constituyente de la experiencia (Robinson, 1994, p. 32).       




De acuerdo a la relevancia que dan a estos principios, tenemos variaciones teóricas o grupos de 
teorías y, en ese sentido, estos principios son el esquema o molde teórico en el que se 
desarrollan las discusiones filosóficas acerca de la percepción.  Podemos por ejemplo, analizar 
esto en el caso de la Teoría de los Datos de los Sentidos.
2
  
Quizás la primera intuición al respecto de esta tesis se la debamos a Bertrand Russell (1912), 
quien sugiere que los Datos de los Sentidos son aquellos elementos siempre presentes en la 
experiencia y que median en nuestro acceso al mundo. 
Indica Russell, a propósito de la posibilidad de la existencia de la materia: 
Antes de empeñarnos en materias dudosas, tratemos de hallar algo más o menos fijo 
de dónde partir. Aunque dudemos de la existencia física de la mesa, no dudamos de 
la existencia de los datos de los sentidos que nos han hecho pensar que hay en efecto 
una mesa; no dudamos de que cuando miramos, aparecen un determinado color y 
una forma determinada, y si ejercemos una presión experimentamos una determinada 
sensación de dureza. Todo esto, que es psicológico, no lo ponemos en duda. De 
hecho, cualquiera que sea la duda, hay algo al menos en nuestra experiencia 
inmediata, de lo cual estamos absolutamente ciertos. (Russell, 1912, p. 12). 
 
En primera medida, se puede evidenciar el realismo que impera en estas teorías al distinguir 
entre el objeto físico y los datos de los sentidos en la experiencia. También se puede evidenciar 
dos aspectos esenciales a la teoría de los Datos de los Sentidos, a saber, que la percepción es 
mediada por estos datos del sentido y que estos son alguna especie de entidades psicológicas (o 
no físicas) constituyentes de la experiencia. En este caso, la alucinación, –junto a 
consideraciones acerca de la ilusión o sobre la perspectiva-, es un motivante para sostener la 
tesis de los datos de los sentidos, y en ambos casos (percepción y alucinación), el sujeto es 
consciente de una entidad diferente al objeto físico: el sujeto es consciente de algún dato del 
sentido (Huemer, 2011, p. 3). 
Una primera intuición de esta teoría de la percepción, entonces, sugiere la tesis del realismo y 
el carácter mediacional de la percepción: realismo indirecto (Jackson, 1977, pp. 1- 4). Sin 
embargo, la revisión más detallada de esta propuesta puede encontrarse en Robinson (1994) 
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quien sostiene que la posibilidad de la alucinación y la ilusión son la evidencia de que los 
elementos de los que somos conscientes en la experiencia no son los objetos físicos y, según la 
ley de Leibniz, si poseen diferentes propiedades el objeto físico y el objeto experienciado, 
entonces no pueden ser la misma cosa (Robinson, 1994, pp. 31 - 32). De nuevo, la propuesta 
es apelar a los datos de los sentidos como el elemento constituyente de la experiencia. 
En ese orden de ideas, podemos identificar la arquitectura conceptual de esta teoría en cuatro 
pasos, veamos:  
i. Principio Fenoménico: “si un sujeto tiene una aparente impresión sensible de un 
objeto, el cual posee una cualidad sensible particular, entonces hay alguna cosa de 
la cual el sujeto es consciente y que tiene esa cualidad.” (Robinson, 1994, p. 32). 
ii. Una definición de la alucinación: Cuando un sujeto tiene aparente conciencia de un 
objeto con alguna  cualidad específica, pero en donde realmente no hay algo así 
como un objeto físico o independiente de la mente que porte esa cualidad, 
entonces, el sujeto está bajo una alucinación.  
iii. Primera conclusión: Si el objeto físico y el objeto de la experiencia tienen 
propiedades diferentes, entonces el sujeto debe ser consciente de algún objeto no-
físico o dependiente de la mente: un dato del sentido.  
iv. Principio del Factor Común: Percepción verídica 3  y alucinación son 
fenoménicamente indiscriminables, en consecuencia, tienen un estado mental 
común o les subyace un mismo tipo de estado mental. 
Como puede notarse, la premisa (i) busca validar la idea de que debe haber alguna especie de 
causalidad que permite la percepción, i.e., indica que la alucinación debe ser causada por un 
objeto o un estímulo. En ese orden de ideas, los fenómenos considerados por la teoría se 
ajustan todos a este principio, mientras que, de acuerdo a la premisa (ii), habrá que indicar 
entonces que tanto percepción como alucinación son mediadas por algún objeto (sin 
considerar aún qué objetos), justo porque esta premisa supone que el sujeto no distingue en 
cada caso de alucinación con respecto a la percepción. En ese sentido, al suponer que la 
alucinación es un fenómeno del mismo tipo de la percepción (premisa iv), el Teórico de los 
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Datos de los Sentidos supone que en ambos casos se es consciente de algo diferente a los 
objetos físicos, y supone que eso es un dato del sentido.  
Usualmente se explica esto con un caso hipotético que supone la alucinación o apariencia 
sensible de un elefante rosado, en donde el sujeto no logra distinguir de antemano si está en un 
caso de alucinación o percepción. El Principio Fenoménico indica que debe haber algo de lo 
que el sujeto es consciente y que porta la cualidad de rosadez, aun cuando en una alucinación 
no hay un objeto real o independiente en el mundo que porte esa cualidad. Por lo tanto, lo 
que el sujeto percibe no es algo independiente de la mente y, en cambio, los contenidos de la 
percepción son objetos de un nuevo reino ontológico: datos de los sentidos. 
Nótese entonces, cómo el ejemplo hipotético de antemano supone que ambos fenómenos son 
indistinguibles, además de que la teoría de los datos de los sentidos no presenta una 
justificación basada en la experiencia para suponer el Principio de Factor Común. Apenas se 
supone de manera intuitiva. Tampoco cuestiona la definición de alucinación, asumiéndola 
como un caso donde hay estimulación sin un objeto físico, sin embargo, indistinguible de la 
percepción verídica.  
Si revisamos lo que es la percepción, no podemos perder de vista que su función es detectar, 
localizar y reconocer objetos en el mundo y, teniendo en cuenta estas funciones, no parece 
haber razones suficientes para proponer una fauna ontológica como la del teórico de los 
sentidos, no hay razones para proponer objetos mediadores entre el mundo y los sentidos. Lo 
único que uno puede suponer a partir de estas tres funciones de la percepción,  es que la 
experiencia perceptual está anclada causalmente con el mundo, luego, al definir a la 
alucinación como percepción sin objeto, se asume que en la alucinación esa conexión causal se 
rompe (González J. C., 2004, pág. 59).  
Con ello en mente, podemos concluir que la premisa (ii) lleva a un sinsentido, pues, por un 
lado, si en la alucinación no hay conciencia de algo y en verdad no hay objeto, entonces, parece 
que la alucinación no es intencional (dirigida a) y, en consecuencia,  no habría razones para 
sostener que la alucinación sea un caso de percepción. Ahora, teniendo en cuenta las funciones 
de la percepción que he señalado arriba, resulta difícil asumir que la alucinación sea un modo 
de percepción en el que no hay contacto cognitivo con el mundo (no hay acceso al mundo). El 
teórico de la percepción puede alegar que en el caso de la alucinación, la definición supone 
que no hay algo así como objeto real o independiente de la mente, sin embargo, aduciría que 




en este caso se es consciente de un archivo mental, recuerdo u objeto imaginario. Luego, se 
puede sugerir que sí hay algún objeto (hay intencionalidad), sin embargo, allí sencillamente la 
facultad de la percepción pierde su esencia funcional: detectar, localizar y reconocer objetos 
del entorno, lo que sigue siendo una suerte de sinsentido al entenderla como un modo de 
percepción (González 2004, pág. 60). Ahora, considerando que (a) la percepción es 
esencialmente contacto cognitivo con el mundo, y (b) ese propósito no se cumple en el caso de 
la alucinación, resulta problemático indicar que la alucinación sea un caso de percepción. 
El teórico de los Datos del Sentido, por su parte, indicará que hay estimulación (participación 
de los receptores nerviosos periféricos). Sin embargo, considerará que un dato del sentido son 
objetos no-físicos o mejor, objetos dependientes de la mente que no pueden existir fuera de la 
percepción
4
 y, en consecuencia,  no habrá conexión con el mundo, pues la conexión en la 
experiencia es a un dato del sentido. Conclusión que se deriva de la aplicación del Principio 
Fenoménico. Los objetos inmediatos de la percepción para este teórico son, por lo tanto, datos 
sensoriales como colores, formas, olores y sonidos, o bien, representaciones, perceptos u 
objetos ostensibles.
5
 A partir de estas entidades, el teórico de los datos de los sentidos sugiere 
que percepción y alucinación son indistinguibles fenoménicamente (González J. , 2004, pág. 
56). 
Tengamos en cuenta que una adecuada teoría de la percepción debe dar cuenta de los 
aspectos funcionales de la percepción, que se resume en la forma como la percepción nos 
provee información sobre el mundo externo para poder actuar sobre la experiencia. Lo que se 
ha llamado usualmente, el aspecto epistemológico de la percepción (Fish, 2010, p. 2). Sin 
embargo, también hay que dar cuenta de aspectos conscientes de la experiencia visual que 
refieren más al modo como experienciamos que al contenido, e.g., la borrosidad en una escena 
o lo que se siente percibir como un sujeto particular, lo que se denomina el aspecto 
fenoménico de la percepción. Ahora, en el caso de la teoría de los datos de los sentidos, la 
posibilidad de la alucinación es el principal motivante para sostener que nuestro acceso al 
mundo es mediado por datos del sentido. Particularmente, esta tesis sugiere que hay una 
conexión entre el dato del sentido y el objeto del mundo, sin que se especifique de qué modo 
ocurre esa conexión causal a un objeto físico. En el caso de la alucinación esa conexión causal 
se rompe y en consecuencia, se sostiene que no hay contacto cognitivo con el mundo, a pesar 
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de que haya una suerte de indistinguibilidad con respecto a la percepción. Sin embargo, aun 
suponiendo que en verdad la percepción sea mediada de algún modo, no parece haber 
justificación suficiente para suponer que esa mediación sea por objetos dependientes de la 
mente –de un reino ontológico diferente a los objetos físicos-, y que esos objetos sean datos de 
los sentidos. En ese orden de ideas, la propuesta de esta teoría con respecto al acceso 
epistémico al mundo es bastante controversial, sobre todo porque se amplía enormemente 
nuestra ontología y hace más complejo ese contacto cognitivo. 
Estas conclusiones abren varios interrogantes que merecen ser revisados a la luz de la 
experiencia misma. Por un lado, vale revisar si en verdad la percepción es mediada por datos 
del sentido. Objetos que parecen una propuesta explicativa más que un constituyente real de la 
percepción, luego, una aproximación empírica a la experiencia debe darnos luces sobre este 
asunto. Por otro lado, es pertinente revisar la experiencia alucinatoria real, ya no suponiendo el 
ejemplo hipotético que facilita la acuñación ‘percepción sin objeto’ o que supone la tesis de la 
indistinguibilidad entre los dos fenómenos, particularmente, debemos revisar la definición de  
alucinación y su correspondencia con la experiencia alucinatoria. Si resultara que sí hay 
contacto cognitivo con el mundo en el caso de la alucinación, las razones del teórico de los 
Datos de los Sentidos se reducen y el argumento principal para su tesis se perdería.    
Desde la propuesta teórica dada por Robinson, no podemos ofrecer mayor caracterización de 
la alucinación, justo por los casos de alucinación utilizados y por el análisis de dicha definición 
a partir de dos principios, en suma, el patrón argumentativo aquí. No obstante, la definición 
misma de alucinación, sugiere la desconexión causal con el mundo, por lo tanto, debe imperar 
una distinción entre las experiencias, al menos en el plano epistemológico que he señalado. 
Nuestro problema entonces, se mueve en dos niveles, pues si la indistinguibilidad no está en el 
plano epistémico, dada la no-conexión causal con el objeto en la alucinación, habrá que (i) 
encontrar un sentido nuevo y una nueva definición de lo que es la alucinación, ya no anclada a 
la idea de la percepción, lo que se debe ver potenciado por (ii) la revisión de la tesis de la 
indistinguibilidad fenoménica, que como vimos, puede todavía ser revisada por los supuestos 
de fondo que omiten información acerca de la experiencia alucinatoria. Si las razones para 
asumir la indistinguibilidad ya no reside en el aspecto epistemológico, entonces las razones 
para suponerla deben residir en las consideraciones en el ámbito fenoménico o cualitativo.  
 




1.3.  Las conclusiones sobre el aspecto fenoménico  
La percepción es realmente experiencia perceptual y como experiencia tiene un punto de vista, 
lo que Nagel (1979) ha llamado lo que se siente percibir como, una especie de cualidad propia 
de la experiencia y un punto de vista. Aunque algunas teorías den poco peso a este aspecto,  
concentrándose apenas en un rol epistemológico, lo cierto es que varios de los aspectos 
problemáticos de la percepción se concentran en el nivel fenoménico de la experiencia. Por lo 
tanto, un estudio acerca de la alucinación no puede omitir otros aspectos de la experiencia 
conscientes, e.g., el punto de vista en la experiencia, la cualidad con la que se viven estas 
experiencias o el papel del entorno en la experiencia alucinatoria. Como vimos, en la tesis de 
los datos de los sentidos, Robinson sostiene que una característica de la alucinación es su 
indistinguibilidad con respecto de la percepción, característica implícita en la definición de la 
alucinación y validada por el Principio de Factor Común, i.e., se justifica la indistinguibilidad 
apelando a un estado mental común subyacente. No obstante, ese Principio y la definición de 
alucinación merecen ser revisadas, en particular, porque son conclusiones logradas sin un 
estudio de las cualidades de la experiencia consciente y con ello, de la experiencia alucinatoria. 
Las teorías que aceptan el Principio Fenoménico usualmente están de acuerdo con tres 
premisas acerca de la alucinación, a saber: 
P1.  Ellas ocurren en ausencia de un estímulo adecuado 
P2.  Tiene la misma vivacidad y fuerza de la percepción verídica o real. 
P3.  No es susceptible del control directo del sujeto que alucina (Vega-Encabo, 2010, 
pág. 283). 
La segunda premisa representa la indistinguibilidad entre percepción y alucinación. La 
vivacidad y fuerza común hacen referencia a la similitud sensorial o la aparente presentación de 
objetos independientes de la mente con todo el carácter cualitativo de una percepción real, lo 
que justifica la indiscriminabilidad fenoménica de ambos tipos de experiencia e influye en la 
afirmación del Principio de Factor Común. No obstante, vale revisar si esa vivacidad en la 
alucinación es suficiente para indicar que esta sea indistinguible de la percepción o si es 
suficiente para afirmar que hay un estado mental común en cada caso. 




Algunos teóricos por su parte, denominados disyuntivistas
6
, exploran ese argumento de la 
indistinguibilidad y lo atacan en al menos dos niveles. En un primer momento, atacan la 
afirmación del Principio de Factor Común, al indicar que la indistinguibilidad entre percepción 
y alucinación no es una razón suficiente para proponer el principio. En consecuencia, la 
indistinguibilidad puede explicarse en más de un modo. Esto sugiere, entre otras cosas, que del 
hecho de que un sujeto no logre distinguir introspectivamente entre una alucinación y una 
percepción verídica, no se sigue automáticamente que ellas tengan el mismo carácter 
fenoménico.
7
 En ese orden de ideas, estos teóricos atacan el principio de Factor Común pero 
aceptan la tesis de la indistinguibilidad fenoménica; otros disyuntivistas simplemente no 
aceptan la idea de que ambos fenómenos sean indistinguibles o que ellas tengan el mismo 
carácter fenoménico, incluso, para algunos disyuntivistas, percepción y alucinación pueden ser 
indiscriminables y, sin embargo, tener diferente carácter fenoménico (Langsam, 1997).  
De cara al disyuntivismo, puede proponerse ámbitos en los que se puede hacer la distinción 
entre los dos fenómenos. Puede pensarse, por ejemplo, la distinción a nivel metafísico, donde 
el objeto independiente de la mente es la característica (el constituyente) de la percepción 
verídica; en el caso de la alucinación no hay tal objeto constituyente. En ese orden, la presencia 
del objeto constituyente o su ausencia son la razón para suponer la distinción entre los dos 
fenómenos. El nuevo problema que tendría el teórico disyuntivista es explicar un nuevo modo 
de entender esa relación entre el objeto independiente de la mente y su papel como 
constituyente esencial de la experiencia, además, deberá explicar qué es lo que produce las 
circunstancias fenoménicas similares en el caso de la alucinación, teniendo en cuenta que allí 
no hay un objeto independiente de la mente como constituyente de la experiencia.  
El teórico disyuntivista entiende la alucinación como ‘percepción sin objeto’ que a su vez es 
derivada de la percepción misma, en consecuencia, encontramos otra tesis que no cuestiona 
esa definición acuñada de la alucinación, a pesar de que trate de indicar que no hay tal 
indiscriminabilidad.  Con ello, el disyuntivista se compromete también con la existencia 
independiente del mundo, el mudo que la física supone, situación que lo coloca en un sentido 
muy similar al del teórico de los sentidos y el representacionalista.  Por otro lado, cuando el 
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disyuntivista propone el rechazo del Principio del Factor Común, lo hace acusando un paso 
lógico-argumentativo inválido, i.e., el disyuntivista no prueba la falsedad del principio, sino que 
indica que no es la única forma de justificar la indistinguibilidad y que puede ser tan válido 
como otro. Ahora, al indicar que son distinguibles esas experiencias, lo hace amparado en la 
tesis del realismo ingenuo, en la que se sostiene que los objetos del entorno son el 
constituyente esencial de la percepción.  
En suma, las consideraciones que ofrece el disyuntivista siguen enmarcadas en el mismo patrón 
argumentativo que ya acusamos en el caso de la Teoría de los Datos de los Sentidos, esto es, 
una perspectiva teórica que sigue empeñada en las relaciones epistemológicas de la percepción 
y con supuestos de partida que son discutibles, e.g., la definición de percepción y los casos 
hipotéticos de alucinación que analizan bajo los principios lógicos mencionados.  Al final, la 
experiencia alucinatoria queda muy levemente caracterizada y la comprensión que se ofrece en 
estas teorías no logra dar cuenta de muchos aspectos referentes a la experiencia consciente –
como ya mencioné arriba-.  Los reparos desde el disyuntivismo a esa indistinguibilidad 
fenoménica no contemplan evidencia empírica, solo hipotética a partir de las definiciones y 
preconcepciones teóricas aceptadas. Así, el disyuntivista, aunque debate esa supuesta 
indistinguibilidad, aún está preso del discurso lógico-conceptual y, por lo tanto, desprendido de 
los fenómenos que intenta explicar.  
1.4.  El patrón argumentativo en la tesis del representacionalista    
En las teorías representacionalistas o intencionalistas de la percepción el tratamiento también 
está empeñado en los aspectos lógicos de la percepción. El procedimiento argumentativo es 
muy similar al que propone el teórico de los Datos de los Sentidos. Por ejemplo, Crane (2005), 
quien ha sido uno de los exponentes de esta tesis, propone argumentos desde la ilusión y 
desde la alucinación con los que concluye que la experiencia perceptual no puede depender de 
objetos independientes de la mente alrededor de nosotros (Crane, 2005, p. 2).  
El argumento es como sigue: 
i.  Definición de alucinación: “Es posible tener una experiencia –una alucinación-, la cual 
es subjetivamente indistinguible de una percepción genuina, pero en la cual no hay un 
objeto independiente de la mente que la cause.” 




ii. Principio de Factor Común: “La percepción y la alucinación que es subjetivamente 
indistinguible son experiencias esencialmente del mismo tipo.” 
iii. Primera conclusión: “Por lo tanto, no puede ser posible que la experiencia dependa de 
los objetos independientes de la mente, si la misma experiencia puede ocurrir en 
ausencia de ese objeto.” 
iv. Segunda conclusión: “La concepción ordinaria acerca de la percepción, la cual supone 
que la experiencia depende de los objetos independientes de la mente alrededor de 
nosotros, no puede ser cierta.” (Crane, The Problem of Perception, 2005, p. 3).   
En consecuencia, propone que la percepción es una experiencia mediada por 
representaciones, i.e., en esta tesis la percepción es un tipo de actitud proposicional
8
 similar a 
una creencia (Crane 1998, p. 233).  Cada representación es satisfecha por un contenido en el 
mismo sentido de una actitud proposicional, por lo que cada teoría representacionalista debe 
ofrecer además, una teoría del contenido.  
Las conclusiones sobre este argumento son en gran parte las mismas que hemos acusado ya en 
el disyuntivismo y la teoría de los datos de los sentidos, a saber, una definición no revisada de 
la alucinación, el compromiso con algunos principios lógicos como el de Factor Común y con 
ello, el compromiso con la indistinguibilidad fenoménica entre percepción y alucinación. 
Veamos a continuación algunos aspectos a revisar en la definición de alucinación y la tesis de la 
indistinguibilidad en esta teoría.      
Cuando se define a la percepción en términos de contenidos, varios son los aspectos que vale 
revisar, incluso lo que se entiende por contenido. Bajo la teoría representacionalista de la 
percepción, ver un gato es asumir que hay un contenido (el gato), la representación perceptual 
es satisfecha o verídica por la presencia del gato en una escena perceptual.  
Una versión influyente de la idea de los contenidos de la percepción es la analogía a 
los contenidos de un artículo en un periódico, el contenido de la experiencia está 
dada por las condiciones bajo las cuales es verdadera (Crane, 2010, p. 2). 
Así, la percepción, –bajo esta concepción representacionalista-, es verídica o satisfecha si 
delante de mí hay un gato con la propiedad de gris. De cara a esto, el teórico 
representacionalista analiza la percepción en términos de contenidos o bien, en términos de 
                                                     
8
 Aquí las actitudes proposicionales son entendidas como relaciones entre organismos y oraciones del lenguaje 
natural o bien, relaciones entre organismos y sistemas de representaciones.  




falso o verdadero. Luego, ve la percepción como una especie de actitud proposicional en 
donde el sujeto adopta una actitud de percibir hacia un contenido intencional que representa al 
mundo, como siendo de un modo específico y que, a su vez,  determina la fenomenología de 
la experiencia perceptual (Fish, 2010, p. 65).  
En la concepción de los contenidos como dados por condiciones de verdad hay una 
amplia analogía entre los contenidos de la experiencia y los contenidos de 
pensamientos y expresiones del lenguaje, en los que ambos contenidos son evaluados 
por su ajuste a la verdad. Supongamos que yo pronuncio la frase “Los perros son 
criaturas animadas y leales” y, por lo tanto, expreso mi creencia de que los perros son 
animados y son leales.  El contenido de mi expresión es lo que yo afirmo y el 
contenido de mi creencia es lo que yo creo –en ambos casos, el perro es animado y 
leal. Usualmente, esos contenidos son considerados como algún tipo de objeto 
abstracto que es el tipo de cosa que puede ser verdadero o falso. Nótese que ambos 
casos, percepción y creencia son evaluados  por la verdad: su contenido es verdadero 
justo en el caso de que los perros realmente sean animados y sean criaturas leales 
(Crane, 2010, p. 2). 
El análisis del representacionalista, entonces, concluye que la presencia del objeto en la escena, 
en tanto contenido representacional, puede determinar la fenomenología de mi percepción, 
esto es, el cómo luce para mí la experiencia perceptual de un gato gris, depende del contenido 
representacional (el que se vincule una representación de gato o no). No obstante, algunas 
variaciones de representacionalismo, tratan el aspecto fenomenológico de la percepción como 
la noción básica de ésta y, en esa medida, suponen que la fenomenología determina el 
contenido representacional, i.e., la fenomenología misma ofrece las condiciones en las que es 
verdadero o falso el contenido, sin embargo, sigue siendo un asunto de veridicalidad. 
Siguiendo el ejemplo de Byrne (2001), cuando paso de una experiencia e a una experiencia e’ 
que difieren en su fenomenología, esa diferencia en la fenomenología le indica al sujeto que el 
modo como representa al mundo ha cambiado; esto significa que e y e’  tienen diferente 
contenido representacional. Luego, la distinción a partir de la veridicalidad, muestra que la 
distinción entre las dos experiencias no se da por sus rasgos fenoménicos, sino por sus 
condiciones de verdad.  
Esta conclusión acerca de la distinguibilidad surge de la consideración del papel que juega el 
contenido de la experiencia en estas teorías, sin olvidar que cada teoría representacionalista 




necesita asumir una teoría más: una teoría del contenido. En cada una de estas teorías, la 
especificación lingüística de un contenido expresa una proposición que la identifica como el 
contenido de la representación, luego las diferencias entre teorías radican en lo que entienden 
por proposiciones (Fish, 2010, p. 71). Así por ejemplo, hay teorías que asumen el contenido 
como verdadero o falso en diversos mundos posibles; teorías que asumen el contenido como 
una cuestión singular (las proposiciones aquí tienen referencia a términos y predicados 
singulares como constituyentes en el mismo sentido de las proposiciones) o bien, contenidos 
fregeanos, i.e., las proposiciones son constituidas por modos de presentación de objetos y 
propiedades (Fish, 2010, p. 72). Ahora bien, la preocupación por el modo que debe precisarse 
el contenido intencional en una percepción, no parece un requerimiento de la percepción en 
general, sobre todo si tenemos en cuenta el carácter funcional de ella. Más bien, parece una 
necesidad derivada de los supuestos teóricos adoptados, esas mismas suposiciones generan un 
debate sobre qué cuenta en la fijación de un contenido perceptual.  
En suma, para el representacionalista la alucinación es un problema de veridicalidad, basado 
en una normatividad conceptual o correspondencia entre contenidos y mundo, luego una 
alucinación sería el caso donde el contenido intencional es falso. En ese orden de ideas, un 
tratamiento desde estos supuestos no dice mucho sobre la experiencia alucinatoria, como poco 
dice de la fenomenología de la experiencia; lo que se ha hecho en este caso es acomodar la 
definición de la alucinación a un modelo teórico, sin hacer un intento por comprender 
realmente lo que es la alucinación. No es significativo a la comprensión de la experiencia 
alucinatoria indicar que el contenido es falso y determina su fenomenología. Hace falta una 
verdadera descripción de la experiencia alucinatoria que no logra ser capturada a partir de 
definiciones y principios lógicos o teóricos. El limitado análisis acerca de la fenomenología de 
la alucinación tiene como consecuencia una acuñación simple del fenómeno y un tratamiento 
del concepto alejado de las verdaderas dimensiones del fenómeno a explicar.  
Las limitaciones no solo se dan por este tratamiento a partir de principios y definiciones, 
también se dan por la carencia de un marco conceptual que permita comprender aspectos de 
la génesis y operar de la consciencia, como también nos permita describir la experiencia vivida 
más allá de las definiciones. El tratamiento hecho por el representacionalista, el teórico de los 
Datos de los Sentidos o el disyuntivista logra conclusiones acerca de la fenomenología de la 
percepción y de la alucinación controvertidas justo por reducir su discusión a casos hipotéticos 
y muy sencillos, que de antemano son ajustables a sus definiciones de partida y los principios 




lógicos con los que pretenden evaluar dichas hipótesis. Con este patrón argumentativo, resulta 
fácil sostener características como la indistinguibilidad o la acuñación ‘percepción sin objeto’ o 
bien, la idea de que en la alucinación no hay relación cognitiva o causal con el entorno 
circundante. Sin embargo, veremos en adelante que la revisión de unos cuantos casos de 
experiencias alucinatorias pueden poner en duda estas conclusiones logradas en las teorías 
señaladas. 
1.5.  ¿Es indistinguible la alucinación de la percepción?  
Desde una perspectiva empírica, la tesis de la indistinguibilidad y la ruptura causal mente-
mundo no parecen ser conclusiones posibles acerca de la alucinación. Ya en el siglo XIX   
había investigaciones serias acerca de la experiencia alucinatoria, donde se presentaron casos 
en los que los pacientes lograban distinguir, dentro de su experiencia, aspectos reales y 
aspectos alucinados. Tal es el caso de Nicolai (1799) o algunos casos clínicos presentados por 
Esquirol (1817). Sin embargo, el interés de estos trabajos estaba concentrado en identificar 
aspectos relevantes a los trastornos mentales, e.g., los delirios.  
Sin ir muy atrás en el tiempo, podemos revisar las experiencias alucinatorias relacionadas por 
Huxley (1963), McKenna (1975; 1994) o Hayes (2000), escritos que se concentran en entender 
el sentido de las experiencias, –propias y ajenas-, en medio de las alucinaciones provocadas por 
ingestas de alucinógenos. Estos autores describen experiencias alucinatorias en un contexto 
ritualizado, bajo el consumo de plantas místicas alucinógenas, por ejemplo, el peyote, la 
mezcalina, yagé o ayahuasca.
9
  
Aunque varios de estos autores descartan la información que puede ofrecer las experiencias 
alucinatorias de pacientes perturbados o trastornados, anticipan ya que la alucinación se 
manifiesta bajo condiciones muy particulares de la consciencia y sobre todo, que ellas suelen 
ocurrir de manera espontánea y con conocimiento del sujeto, i.e., aunque el sujeto no 
provoque las alucinaciones de manera voluntaria, el mismo sujeto logra identificar que lo que 
ocurre en su experiencia es alucinatorio y se deslinda de lo que podrían llamar simple 
percepción sin objeto.  
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 Es importante destacar que estos autores tuvieron como objetivo en sus relatos algunos intereses dados a la 
botánica y la ecología, caracterizando las propiedades de las plantas alucinógenas, así que su enfoque no está dado 
en la comprensión de las raíces fenoménicas más que la descripción de su experiencian en cada contexto, 
situación que podría ayudar a no viciar teóricamente sus relatos. 




Veamos entonces algunos reportes que podrían mostrar que la alucinación es distinguible de la 
percepción y, a su vez, invitan a evaluar la acuñación tradicional de ‘alucinación’. Podemos 
empezar por un reporte señalado por Berrios (1996), esto es, un paciente que presentó 
alucinaciones sosteniendo que podía reconocer su estado alucinatorio.  
De acuerdo con Berrios: 
Nicolai trató de provocar sus visiones, pero resultó que ellas estaban más allá de su 
control. Sin embargo, aprendió a diferenciarlas de las personas reales y pronto se 
acostumbró a esas visiones bajando sus niveles de ansiedad cuando desde estas 
visiones le hablaban. Buscó ayuda médica y al cabo de algunos meses ya se encontró 
libre de aquellas experiencias. Los episodios que describía Nicolai parecían ser 
experiencias alucinatorias. De hecho, Brierre incluyó este caso bajo la categoría 
‘alucinaciones compatibles con la razón’  (Berrios E, 2002, p. 36).  
 
Este caso es bastante particular porque si se piensa en términos de contenido, las experiencias 
reportadas por Nicolai parecen incluir objetos reales o públicos y objetos que podríamos 
llamar “no-públicos”. La experiencia en este caso combina aspectos reales y aspectos 
alucinados con el añadido de que este paciente puede distinguir entre lo alucinado y lo que 
realmente es percibido como público. Por otro lado, la propuesta posterior de llamarlo 
“alucinaciones compatibles con la razón” entiende a la experiencia alucinatoria coherente y con 
cierta firmeza fenoménica que no necesariamente debe ser identificada con la percepción real. 
En ese sentido, entre las características de la alucinación habrá que indicar que ella es 
coherente y puede ser distinguible de la percepción.  
En el caso de las alucinaciones inducidas por psicodélicos se llega a conclusiones similares. De 
acuerdo con Hayes, es muy raro que se produzcan alucinaciones como resultado del uso de un 
psicodélico sin que haya un mínimo de intuición critica que juzgue a los fenómenos anormales 
como rasgos efímeros de la consciencia. En el caso de “un payaso rosado  atravesando una 
pared con su bicicleta”, hay algo de intuición que sugiera al mismo sujeto que se trata de algún 
tipo de alucinación (Hayes, 2000, p. 37). Lo mismo puede decirse de las alucinaciones en 
pacientes trastornados, lo que permite ver que la distinguibilidad fenoménica es una 
característica general de las alucinaciones.  




En este respecto, aunque pudiera encontrarse alucinaciones indistinguibles introspectivamente 
y aunque pudieran encontrarse alucinaciones que meramente vinculen un “objeto no público” 
o bien, puedan caer bajo la definición “percepción sin objeto”, esos cuantos casos no son razón 
suficiente para definir el fenómeno apenas por esas características aisladas.         
Muchos son los hallazgos que dan cuenta de la diferencia y distinguibilidad entre percepción y 
alucinación. El  sujeto que alucina sabe que hay un aire de sobre-naturalidad o de fantasía en su 
experiencia. Por ejemplo, algunos sujetos sienten que seres sobre-naturales vienen a indicarle o 
profetizarle sobre eventos futuros y otros pueden alucinar una moneda y ver cómo esa moneda 
puede volverse algo humano, situaciones que comprenden como algo diferente a experiencias 
perceptuales, por más que vinculen aspectos sensoriales. Ahora, ese aire de sobre-naturalidad 
no es el único rasgo de la alucinación, pues algunos pacientes reportaron alucinaciones que 
parecían como maximización de los sentidos o de los estímulos. Hayes, en referencia al trance 
alucinatorio, indica que este no necesariamente  se presenta como de otro mundo y, haciendo 
referencia al trabajo de  Stanislav Grof, describe la experiencia psicodélica “como un 
catalizador o amplificador del proceso mental… [Que] parece activar matrices pre-existentes o 
potenciales de la mente humana... escanea internamente y detecta contenidos con alta carga 
emocional que pueden interactuar con la luz del día” (Hayes, 2000, p. 78).  
Esta especie de hiper-sensibilidad lleva a modificar el papel del sujeto en la experiencia, i.e., 
puede sacarlo de su papel de autor en/de la experiencia a ser un espectador de lo que allí 
ocurre, situación por la cual puede empezar un examen mórbido de la estimulación, de su 
experiencia.
10
 Los sujetos que reportan esta especie de exageración son también pacientes que 
reportan experiencias de corte alucinatorio y las experiencias que reportan presentan 
características que no necesariamente refieren a la fantasía. Otros sencillamente tienen 
alucinaciones que son una mezcla de estas dos situaciones una exageración de la percepción o 
la reflexividad y la fantasía e imaginación desbordada. 
En la experiencia delirante, Daniel Paul Schreber incluye relatos de situaciones que bien 
pueden identificarse como alucinaciones. En sus reportes describe su mundo como 
percibiendo ‘almas’, ‘dioses’, ‘nervios’ y ‘rayos’ que abarcan el cosmos, entidades que le 
conectan con Dios, y, a menudo, vigilan o controlan sus pensamientos y acciones. Schreber 
habló incluso de la pérdida de su estómago, de la reaparición en varias ocasiones, y de los seres 
extraños que habitan en su conciencia y controlan sus pensamientos. Un aspecto clave, es su 
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 Lo que Louis Sass denomina, hiperreflexividad.  




intento de transformación en mujer, producto de la convicción con la que asumió la realidad 
de esos nervios y el mandato de esa realidad emergente a su conciencia.  Aunque muchos de 
estos aspectos parecen propios del delirio psicótico, varias de las experiencias que narra 
Schreber son muestra de algunas alucinaciones sufridas a consecuencia de este trastorno. Por 
ejemplo, a veces experimentó la gente real a su alrededor como ‘improvisados hombres-
fugaces’ que habían sido puestos allí por Dios para confundirlo a él (Schreber, 1955/2000, p. 
M 43N).  
Narra Schreber: 
Tengo que confirmar la primera parte (a) de la declaración [del superintendente], a 
saber, que mi llamado sistema delirante es la certeza inquebrantable, con el mismo 
determinante "sí" ya que tengo que luchar contra la segunda parte (b), a saber, que mis 
delirios son motivo suficiente para la acción, con el más fuerte posible "no". Incluso 
podría decir por Jesucristo: "Mi Reino no es de este mundo", mis supuestos delirios se 
refieren únicamente a Dios y el más allá, por lo tanto, podrían nunca, de ninguna 
manera, influir en mi comportamiento en cualquier asunto mundano... (Schreber, M 
301, citado por Sass, 2014, p. 130). 
Nótese entonces, que aunque hay cierta vivacidad y convicción de su estado delirante-
alucinatorio, hay ciertas marcas de comportamiento que merecen ser estudiadas, por ejemplo, 
que la experiencia sea suficiente para motivar la acción. También, es necesario comprender 
eso de que la realidad es diferente a la que normalmente se asume. Al analizar la experiencia 
alucinatoria, apenas como eventos susceptibles de ser verdaderos o falsos, no se explica las 
características propias de la experiencia alucinatoria. El mismo Schreber sugiere que asumir 
esto como “falso” o “verdadero” es un error, es absurdo y se muestra de acuerdo, –indica Sass-
, con la idea de que se hable de una doble cuenta, “donde el paciente experimenta la realidad 
delirante como existente en un dominio ontológico diferente de la de la realidad cotidiana” 
(Sass, 2014, pp. 131 - 132).  
Las experiencias que he relacionado aquí nos muestran a la alucinación como experiencias 
diversas y variadas mucho más complejas que las descripciones obtenidas por las teorías 
analizas arriba. Muchas características de la experiencia alucinatoria son comunes a la 
percepción, razón por la cual no parece correcto suponerlas como experiencias opuestas o 
muy diferentes. Tampoco podemos afirmar que esas similitudes sean prueba suficiente para 




sostener las conclusiones del teórico de los datos de los sentidos, el representacionalista o el 
disyuntivista.   
Muchas experiencias alucinatorias parecen mezclar varias formas o tipos de percepción. 
González, recuerda algunas conclusiones de Michaux (1972), quien en uno de sus relatos bajo 
efectos de la mezcalina, indica que sus alucinaciones son una especie de mezcla de 
“percepciones externas” y “percepciones internas”, él se mantiene consciente del mundo 
externo y, con imágenes de éste, logra otro tipo de experiencias surrealistas (González J. , 2004, 
p. 68). Esta es una indicación más  de que la acuñación ‘percepción sin objeto’ no hace justicia 
a las experiencias alucinatorias.  
Con todo estos ejemplos en mente, se puede anticipar que en muchas alucinaciones no se 
pierde el contacto cognitivo con la realidad, incluso, las experiencias narradas por Schreber en 
medio de su delirio, parecen mantenerse en alguna medida, ancladas cognitivamente al 
mundo. Por otro lado, es necesario evaluar la premisa de que percepción y alucinación son 
indistinguibles, pues como vemos, hay mucha evidencia de que en realidad el sujeto distingue o 
sabe que está en un estado alucinatorio; el sujeto tiene convicción de la sobrenaturalidad de su 
experiencia, a pesar de la vivacidad que pueda presentar.  
El desapego a los fenómenos y la concentración en la arquitectura conceptual son, entre otras 
cosas, la causa de que se pierda de vista esas diferencias. Aquí he tratado de dar muestra de 
que en realidad las características reales de la experiencia se pierden cuando nuestra 
aproximación se limita a un análisis lógico de algunas definiciones.  La primera intuición, a 
partir de nuestra revisión, es la necesidad de abordar el problema, esta vez, atendiendo a una 
aproximación empírica  que nos permita conocer el fenómeno de primera mano y, en 
consecuencia, evidenciar el papel de la alucinación dentro de una teoría de la experiencia 
perceptual.  
La comprensión de ese fenómeno desde una aproximación empírica ha sido una tarea propia 
de otras disciplinas de estudio como la psicología y la psiquiatría. Desde estas disciplinas se ha 
ahondado en una taxonomía de las alucinaciones, sin embargo, estas disciplinas han tenido 
propósitos diferentes con respecto a la alucinación. Usualmente se ha tratado al fenómeno 
como un síntoma asociado a los delirios o estados psicóticos, siendo una caracterización de 
estos últimos el objetivo de sus estudios. En el siguiente apartado de este trabajo, veremos una 
revisión del concepto de ‘alucinación’ en disciplinas fuera de la filosofía, e.g., la psicología, 




psicopatología y psiquiatría. De antemano, esta revisión nos mostrará que a pesar de la 
aproximación empírica, las características propias de la alucinación siguen siendo confusas y 
que esta aproximación carece de un marco conceptual apropiado para abordar el fenómeno de 
la percepción. 
   





Capítulo 2  
 
2. EL CONCEPTO DE ALUCINACIÓN: UNA BREVE REVISIÓN    
 
En el siglo XVII inició una especie de secularización de la alucinación. Sin embargo, no sería 
sino hasta el siglo XIX donde encontraríamos obras completas intentando explicar las 
alucinaciones. Podría decirse que el primer texto dedicado a este fenómeno fue el texto 
publicado por John Ferriar, titulado An Essay towards a Theory of Aparitions, texto que 
examina las alucinaciones desde un punto de vista exclusivamente fisiológico (Dirk Blom, 
2010, p. v).  El estudio que Ferriar ofrece empieza por analizar los posibles vínculos entre 
lesiones cerebrales y cierta condición delirante que no obstante, considera vínculos que no son 
generales y no aplican para todo caso (Ferriar, 1813, p. 14). Posteriormente revisa aspectos que 
pueden converger o influir para que un sujeto experimente lo que llama ‘apariciones’. Todos 
esos aspectos asociados tienen que ver con relaciones entre aspectos físicos y estimulaciones 
que influyen en estados delirantes o apariciones (Ferriar, 1813, pp. 16 - 19). No obstante, este 
estudio no tuvo suficiente acogida en la investigación acerca de las alucinaciones para aquel 
periodo histórico, en especial, porque el lenguaje de las ‘apariciones’ resultaba bastante místico 
y, en consecuencia, de poca credibilidad en la ciencia.  
La mayor fuerza vendría casi que al mismo tiempo, esta vez en Francia, con una perspectiva un 
poco más empírica y desde la psiquiatría.  
2.1. La propuesta de Esquirol  
En nuestro anterior capítulo, vimos que el término ‘alucinación’ refería generalmente a una 
experiencia muy similar a la percepción. A la alucinación se la distingue de los eventos 
llamados ‘ilusiones’ del siguiente modo: las ilusiones consisten básicamente en una distorsión 
de los sentidos, mientras que la alucinación se considera como una declaración perceptual con 
un variado grado de convicción en la ausencia de un estímulo externo relevante (Berrios E, 
2002, pág. 35). Este modo de entender las alucinaciones nace en el siglo XIX con Esquirol 
(1817), quien estuvo interesado en lograr una distinción de las alucinaciones respecto de las 




ilusiones, relacionándolas como casos de lo que entonces se llamara alienaciones mentales. 
Esquirol llamó “visiones” a las alucinaciones y las asoció a los delirios y otros estados 
psicóticos. La definición que ofrecería, estaba dada en términos negativos y en alguna medida 
adscrita a la percepción, indicando que: 
Un hombre que tiene la íntima convicción de una sensación que percibe actualmente 
cuando ningún objeto exterior que excite esa sensación llega a sus sentidos, se 
encuentra en un estado de alucinación: es un visionario (Esquirol, 1838, t 1, p. 80. 
Citado por Lanteri-Laura, 1994, p. 48) 
En estas disciplinas, Esquirol fue el primero en intentar agrupar y caracterizar los fenómenos 
de corte alucinatorio. Su definición fue la conclusión a diversos términos utilizados desde el 
siglo XVII y XVIII, términos como, “afección de la córnea”, “diplopía”, “trastorno mental”, 
“error de la imaginación”, “imaginaciones debidas al error de los sentidos”… todos ellos en 
referencia a la patología mental y que afectan lo que entonces se conocía acerca de los órganos 
de los sentidos y sus vías aferentes (Lanteri-Laura, 1994, p. 24).     
Esta definición ofrecida por Esquirol puso de presente dos aspectos esenciales de la 
alucinación. Primero, indicando que la alucinación es caso de percepción sin un estímulo 
público o sin objeto y, segundo, indicando que este tipo de experiencias tienen una vivacidad 
tal que supone una convicción muy fuerte de percepción; aspectos que, como era de esperarse 
a razón de la complejidad y variedad de alucinaciones, resultarían bastante confusos y 
problemáticos, dada la variedad de experiencias que podrían anticiparse cercanas a la 
alucinación; de hecho, esta definición constituiría la exclusión de un amplio rango de 
experiencias, lo que obligaría a categorizarlas como otro tipo de fenómenos o bien, a 
replantear la idoneidad de la definición lograda. 
Esquirol asumió que la alucinación tenía origen en el cerebro, siendo la alucinación resultado 
de una acción a nivel cerebral  y no en los órganos periféricos o sensoriales. En este sentido, 
para Esquirol, la característica principal de las alucinaciones es que ellas son imágenes e ideas 
producidas por la memoria y potenciadas por la imaginación y personificadas por el hábito 
(Esquirol, 1838, 192, citado por Berrios, 38). Esta característica le permitió ofrecer un criterio 
de distinción con respecto a las ilusiones. Por un lado, (a) indicó que la ilusión es un fenómeno 
que afecta los órganos de los sentidos (un fenómeno periférico), donde se percibe un objeto 
real a pesar de que sea percibido erróneamente a causa de una disfunción de las terminaciones 






 por otro lado, (b) la alucinación, que no presenta una alteración de los sentidos 
(ellos no participan tratándose de una experiencia alucinatoria) y, en consecuencia, no hay 
participación de un objeto público, de hecho, se diferencia de la ilusión en la convicción que 
puede despertar acerca de los contenidos y significados dentro de su experiencia (Álvarez & 
Estévez, 2001, p. 70 - 71). 
En sus estudios, Esquirol ilustró varios casos de alucinaciones en pacientes y solo uno de ellos 
fue alucinación auditiva, mientras que el resto de casos combinaban audición y vista. Todos 
estos casos fueron motivo suficiente para indicar que las alucinaciones están marcadamente 
separadas de la ilusión en tanto que las ilusiones son errores que pueden corregirse 
rápidamente por la atención o la razón. Por otro lado, en un estado alucinatorio se puede creer 
que un hombre es un molino de viento, que un hoyo es un precipicio o que las nubes son una 
caballería (Esquirol, 1838, t. 1, p. 95, citado por Lanteri-Laura, p. 49). 
Es altamente controversial que Esquirol declarara que las alucinaciones no vinculaban la 
percepción y las mentara solo como un fenómeno psíquico.
 12
 Su argumento principal para 
sostener esto, es el hecho de que algunos sujetos  ciegos puedan alucinar visualmente de 
manera espontánea, del mismo modo ocurre con sujetos sordos (Esquirol, 1838, t. 1, p. 101, 
citado por Lanteri-Laura, p. 51). Ahora, si una alucinación no vincula los sentidos, parece que 
la única motivación para sostener que la alucinación está adscrita a la percepción se justifica 
por la vivacidad que puede tener la alucinación. En cualquier caso, no tiene mucho sentido 
sostener que la alucinación nada tiene que ver con la percepción, que ella es exclusiva al 
intelecto y luego definirla como “percepción sin objeto”.  
La separación entre alucinación e ilusión apenas puede mentarse en el nivel conceptual, pues 
en las experiencias de los pacientes son contados los casos donde pudiera hacerse una 
distinción, de hecho, son contados los casos alucinatorios consistentes en la percepción de una 
simple mancha, luz, línea o simple ángulo que no corresponde a un estímulo ofrecido por el 
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 Los sentidos alterados o pervertidos que incitan la participación del cerebro, condición que genera un 
efecto engañoso en el sujeto; Esquirol apoyó esta idea a partir de veinte cuadros clínicos, concluyendo 
que esa estimulación periférica se acompañaba de un órgano central diferente de aquel responsable de 
las alucinaciones.   
12 Este tipo de experiencias fueron denominadas por algunos investigadores como “alucinaciones 
positivas”, no obstante, otras experiencias parecen sugerir que en la experiencia de algunas personas, 
ciertos objetos no logran percibirse a pesar de estar frente a ellos, Lanteri-Laura sugiere, pueden 
llamarse “alucinaciones negativas”; este tipo de experiencias prácticamente han desaparecido de las 
discusiones acerca de la experiencia perceptual y la experiencia alucinatoria. (Lanteri-Laura, 1994, p. 
10)   




entorno. Pronto, el mismo Esquirol encontraría pacientes que mezclaban esas experiencias, 
incluso, se encontraron pacientes que alucinaban sin que ello se debiera a algún delirio o 
alienación.
13
  También se encontró pacientes que presentaron ilusiones con muy alto grado de 
convicción sobre ellas, sobre su vivacidad  (Álvarez & Estévez, 2001, p. 71). Por esta razón, el 
neurólogo y alienista Jules Baillarger (1846) partiría de la definición de Esquirol, pero haría 
una distinción que lo alejaría de las características centrales. Él propondría que las 
alucinaciones verdaderas, –o alucinaciones plenas-, son aquellas que tienen manifestaciones 
sensoriales y psíquicas, i.e., que las alucinaciones tienen origen en el intelecto, pero vinculaban 
la acción de los sentidos, idea que contrariaba las ideas de Esquirol acerca de las características 
esenciales de la alucinación; en ese caso, para Baillarger las alucinaciones meramente psíquicas 
eran alucinaciones incompletas, algo así como pseudoalucinaciones, y las ilusiones serian algo 
así como ‘alucinaciones sensoriales’ (Berrios E, 2002, p. 38). 
2.2.  El concepto después de Esquirol  
Bajo la perspectiva de Esquirol, las experiencias de partida sensorial o periférica, dominada 
exageradamente por pasiones o emociones, claramente eran experiencias con estímulos 
públicos que, aunque distorsionadas por las emociones, reportaban información sobre el 
mundo. Admitirlas como alucinaciones habría sido contradecir su concepto central acerca de 
la alucinación: percepción sin estimulo público. Baillarger, por su parte, prefirió darle a estas 
experiencias, –combinadas-, un estatus muy similar a la  alucinación, dado que pensaba que la 
alucinación era un fenómeno psicosensorial, lo que en alguna media debió separarse de la idea 
de “percepción sin estímulo” o “percepción sin objeto”. De hecho, sus estudios sobre 
experiencias auditivas fueron de gran importancia, en la medida que amplió el espectro de 
experiencias alucinatorias, incluyendo allí, voces en el pensamiento diferentes a las voces 
externas, las cuales denominaría como alucinaciones puramente psíquicas (o automatismo 
mental); incluyó también alucinaciones y voces con sentido de exterioridad similares a las voces 
ordinarias. En otros casos, los sujetos reportaban sentir las dos formas de experiencia, por lo 
que fue difícil separar alucinaciones puramente sensoriales, (ilusiones), alucinaciones 
puramente psíquicas: denominadas incompletas o pseudoalucinaciones y latentes en el oído o 
la mente, y alucinaciones mixtas. (Berrios E, 2002, p. 39).  
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 Durante el siglo XVIII y parte del siglo XIX, se creyó que las alucinaciones y otras experiencias, eran propias de 
pacientes alienados, no obstante, Esquirol encontró que cerca del 80% de personas alienadas tenían alucinaciones, 
además de encontrar que algunas personas en estado alucinatorio no podrían llamarse delirantes o alienados 
(Lanteri-Laura, 1994, pp. 54 -55). 




A partir de 30 casos observados, Baillarger concluyó que las verdaderas alucinaciones son 
aquellas producto de la inteligencia, las cuales vinculan los sentidos, dando exterioridad a los 
objetos de esas alucinaciones a través del sentido, como indicando un componente exterior en 
la alucinación. Él señaló varias características de la alucinación, entre ellas, que la alucinación 
tiene una vivacidad muy similar a la experiencia perceptual; en la alucinación las imágenes 
siguen la dirección de la mirada abarcando objetos exteriores; la experiencia alucinatoria ofrece 
motivación para la acción a partir de las imágenes o representaciones; la alucinación es una 
experiencia que ocurre de manera espontánea. 
Las alucinaciones auditivas fueron el bastión sobre el cual Baillarger planteó que las verdaderas 
alucinaciones eran aquellas que vinculaban lo psíquico y lo sensorial, lo que implicó dos 
aspectos importantes, a saber, i) que el sentido de exterioridad en la alucinación era dado por 
lo sensorial y en consecuencia, b) la vinculación de los aspectos sensoriales son la base de la 
convicción en este tipo de experiencias, relación en la que quizás se sustenta la 
indistinguibilidad fenoménica entre percepción y alucinación. De acuerdo con Seglas “Las 
voces o sonidos que producían estos pacientes, a modo de ventrílocuos, se percibían por el 
paciente como si ellas vinieran de fuera,  y fueran emitidas por un interlocutor” (SEGLAS, J. 
1892, p. 115).  A su vez, las alucinaciones auditivas fueron la clave para hablar de alucinaciones 
puramente psíquicas,  donde no había contacto con lo sensorial, por lo que allí asumiría que la 
alucinación era un asunto de “percepción del pensamiento”. Así, algunas voces eran producto 
del intelecto, formadas en el alma misma; las otras eran corpóreas y golpeaban el órgano 
auditivo exterior (Baillarger, 1846, p. 385, citado por Álvarez & Estévez, 2001, p.74). 
Más adelante, Falret (1863) concentrará su atención en ese sentido de exterioridad de la 
experiencia alucinatoria, en sintonía con las ideas de Baillarger. En su intento por distinguir las 
alucinaciones Vs. el sueño, nota que el sentido de exterioridad de la alucinación es un aspecto 
distintivo con respecto al sueño, en la medida de que estos últimos parecen obedecer a un 
mundo interno y discontinuo. Asimismo,  señala el hecho de que la alucinación obedezca a 
uno o dos sentidos, siendo la alucinación auditiva el modo más común dentro de los sujetos 
alienados. Contrario a lo que ocurre en el sueño, donde las imágenes mentales son 
predominantes (Falret 1864, pp. 219-220, citado por Lanteri-Laura, 60). Este aspecto muestra 
entonces una alucinación más cercana a la sensación, donde el mundo circundante se hace 
constituyente de la alucinación. El mundo se sigue percibiendo en un espacio y tiempo 
ordenados (Ibíd. 61). 




Otro aspecto importante en los estudios de Falret es la admisión de alucinaciones compatibles 
con la razón. Él encuentra sujetos que alucinan fuera de todo delirio o alienación, i.e., personas 
que alucinan y reconocen que su estado es alucinatorio sin que se le asocie algún trastorno; 
situaciones que ponen en tela de juicio una de nuestras preguntas centrales de este texto, a 
saber, que la vivacidad de la experiencia sea suficiente para indicar que alucinación y 
percepción real son indistinguibles. Esta característica invita a pensar en al menos dos sentidos 
de argumentación en cuanto la similitud entre percepción y alucinación. Por un lado, las 
alucinaciones de personas no delirantes que no creen férreamente en lo que experiencian en 
ese estado, ellas son la muestra de que la vivacidad de la alucinación no es suficiente para 
declarar la indistinguibilidad entre percepción y alucinación; por otro lado, si el caso contrario 
es el sujeto delirante que puede tomar como verdaderas percepciones sus alucinaciones, la 
razón de esa convicción ante la experiencia alucinante podría explicarse a partir de su 
condición delirante y no por una cualidad (vivacidad) intrínseca a la experiencia alucinatoria.          
Durante la segunda mitad del siglo XIX, prevalecen las ideas de Baillarger, a saber, que la 
alucinación vincula aspectos sensoriales y psíquicos. Se declaraba a una experiencia 
alucinatoria, cuando la vivacidad de esta era similar a la percepción real: en la alucinación una 
influencia patológica del cerebro transforma la percepción (Lanteri-Laura, 1994, p. 64). En este 
periodo de tiempo, el interés de los investigadores se concentró en los aspectos prácticos de la 
experiencia alucinatoria, esto es, un intento por revisar si se trata de enfermedad o si las 
alucinaciones son únicas o propias a la alienación, periodo en el que prevalece la idea de que 
las alucinaciones van acompañadas de al menos una enfermedad a nivel sensorial o psíquico.       
A pesar de la diversidad de opiniones, este modo de análisis fue un avance significativo en el 
estudio del fenómeno, a diferencia del proceder en la filosofía de la percepción. Primero, 
porque trató de comprender las alucinaciones desde una perspectiva empírica, i.e., un intento 
por comprender la experiencia misma, aunque intentando acoger la definición que Esquirol. A 
pesar de esto, se reformuló en cierto grado la definición de Esquirol, al menos en las 
definiciones de Baillarger y Falret, so pena de que la definición de Esquirol siguiera hasta 
nuestros días
14
. Puede decirse que este análisis fue una proto-fenomenología de la alucinación, 
no obstante, viciada por preconcepciones teóricas heredadas desde Esquirol. Segundo, porque 
fue la puerta a un viejo debate acerca de los límites de la alucinación que para este momento se 
concentraría en distinguir las experiencias alucinatorias meramente psíquicas y las experiencias 
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 El vocablo “alucinación” se mantuvo como un significante que busca su significado por lo que se mantuvo fijado 
de manera duradera  a través de la historia conceptual de la alucinación (Lanteri-Laura, 1994, p. 53). 




alucinatorias psicosensoriales, suponiendo que aquellas puramente psíquicas no eran 
realmente alucinaciones.    
A pesar de ese progreso, las implicaciones de esas conclusiones en Baillarger no tendrían 
fuerte impacto, pues hacia la segunda mitad del siglo XIX, la psicología se ocupó más por el 
estatus médico de la alucinación que de las implicaciones epistemológicas y ontológicas tras 
estas. Este periodo se ocupó de aspectos conceptuales dentro del ámbito médico, 
aproximándose apenas a la pregunta por si la alucinación es una experiencia normal, si ella es 
de origen psicológico, si la alucinación constituye un continuo con la sensación y la 
imaginación o bien, si la alucinación es un síntoma de insanidad
15
 o no (Berrios E, 2002, p. 39). 
Por ejemplo, hacía 1873, en el  Dictionnaire de Medicine, se define la alucinación como una 
perturbación en la parte del cerebro que percibe, esa perturbación consiste en la activación 
espontánea de esa región del cerebro sin que haya una impresión o transmisión desde el 
órgano del sentido, determinando los pensamientos y los actos provocados en el mismo modo 
que si hubiera una sensación real y completa (1873, pp. 701-702, citado por Lanteri-Laura, 
1994, p. 25).  
Estas definiciones no decían mayor cosa en realidad, pues muchas de las concepciones y 
divisiones entre facultades mentales o cerebrales estaban basadas en supuestos psicológicos que 
no eran realmente comprobables para la época. Por ejemplo, la idea de un órgano central que 
dirige la percepción como algo diferente de las terminaciones sensoriales era algo bastante 
discutible y no tenía algún sustento empírico que lo validara. Para la época, lo que se conocía 
de los sentidos eran sus aspectos funcionales, pero poco se conocía de su funcionamiento a 
nivel interno y sobre las vías en las que se desarrolla la información o el modo como se 
constituye el mundo. “Es en vano discutir sobre el órgano de Corti como sobre el encéfalo, 
pues ante un paciente determinado no se cuenta ningún medio para verificar la normalidad o 
alteración de un u otro; tanto lo que se afirme o se niegue es gratuito” (Lanteri-Laura, 1994, p. 
69). En su momento, Falret también reconoció este problema, señalando que en estas 
discusiones se usan preconcepciones teóricas no definidas, para luego establecer algunas 
divisiones y luego buscar casos que se ajustaran o validaran estas artificiales distinciones (ibíd. 
69).     
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 El debate sobre si la alucinación real o pseudoalucinación era constituyente suficiente para determinar insanidad 
mental (locura) se extendió hasta comienzos del siglo XX. Kahlbaum (1866) las vinculó con un “órgano de 
apercepción” que las genera con una lógica de creación centrifuga, lo que sugirió que este tipo de experiencias 
eran volicionales y eran típicamente pseudoalucinaciones, sin embargo, resultó siendo de poco interés científico.     




Los efectos de estas especulaciones teóricas, terminarían por opacar la comprensión de varias 
aproximaciones empíricas y se terminaría estudiando a la alucinación apenas como una 
patología de la percepción, tomándola como la reducida expresión “percepción sin objeto”. Se 
trató a las alucinaciones como percepciones deformadas, dejándola así como perturbación 
psicosensorial, situación en la que se pierde de vista que se trata de una experiencia o vivencia 
particular del sujeto: perdiendo de vista que se trata de una nueva organización de la 
experiencia (de la vivencia) del sujeto y perdiendo de vista los significados de los contenidos de 
esas experiencias.  
Los avances más significativos en la comprensión de la alucinación fueron la caracterización y 
el reporte de nuevos y variados casos de alucinación. Poco a poco se fue perdiendo la 
fascinación de los alienistas por la alucinación visual, pasando a un interés por variadas 
alucinaciones auditivas y verbales, que cerca del siglo XX intentara explicar Falret desde una 
perspectiva fisiológica, indicando que las alucinaciones son causados por los centros 
perceptivos corticales. El trabajo de Falret consistió en una taxonomía de las alucinaciones 
auditivas, distinguiendo al menos tres tipos de alucinaciones de acuerdo a lo que el paciente 
reporta. Esto es, i) ruidos confusos o no precisados relacionados como onomatopeyas (no 
verbales), ii) ruidos precisados relacionados con fenómenos externos (no verbales), y iii) voces 
que claramente expresan palabras (Seglas, 1892, p. 113, citado por Lanteri-Laura, 80). Esta 
aproximación a la alucinación auditiva parece considerar en gran medida que la alucinación se 
mantiene como una experiencia con acceso al mundo, lo que de nuevo pone en tela de juicio 
la clásica definición.  
2.3.  La variedad de fenómenos relacionados a la alucinación en el siglo XX  
Finalizando el siglo XIX, se intentó caracterizar lo que se denominó las “pseudoalucinaciones”, 
experiencias donde no hay convicción clara acerca de la realidad perceptiva de los objetos, por 
lo que el sujeto tiende a considerarlas falsas o tomarlas como imágenes producidas por la 
mente. Esta definición se parece a lo que Baillarger definió como alucinaciones exclusivamente 
psicológicas, pero varios años después se asumió como casos de error perceptual o ilusiones 
(Kandinsky 1885). No obstante, fue un término bastante controversial, pues pretendió separar 
cierto tipo de experiencias ilusorias de otras que fueran psico-sensoriales; intento que resultó 
imposible de concretar, dado que la distinción entre alucinaciones y pseudoalucinaciones fue 
una separación artificial que no hizo justicia a la experiencia alucinatoria misma. 




El término [pseudoalucinación] tiene muy poca investigación empírica como referencia. Los 
análisis históricos y conceptuales se han traducido en (a) el hecho de que la historia del 
término, el concepto y la conducta misma han fallado en converger, i.e., nunca los tres aspectos 
han constituido un complejo estable,  y (b) el concepto de pseudoalucinación es parasitario o 
derivado del concepto de alucinación, siendo este último un concepto bastante inestable. Se 
puede concluir que la pseudoalucinación es un constructo vicario (es decir, un término creado 
por una necesidad conceptual temporal que no se asocia a algún aspecto bilógico) y que suele 
ser utilizado igual que un ‘comodín’ dentro de un juego de póker, i.e., para hacer que un 
diagnostico tome valor de acuerdo a la necesidad clínica. Esta complacencia en el diagnostico 
ha retrasado importantes decisiones en cuanto a la naturaleza y definición de las alucinaciones, 
razón por la cual, el concepto de pseudoalucinación debería ser abandonado dado que es 
irremediablemente difuso (Berrios E, 1996-2002, p. 60 traducción mía).   
La definición misma de alucinación es la que ha llevado a tratar de clasificar muchas otras 
experiencias desde otros ámbitos, generando taxonomías en ocasiones artificiosas que se 
deslindan por definición de los fenómenos alucinatorios. En el siglo XX la situación no cambió 
en mayor medida, pues una y otra vez se asumió la definición de Esquirol al respecto. Bleuler 
en 1922, por ejemplo, las define como “representaciones a las cuales el sujeto atribuye el valor 
de una percepción” (Bleuler, 1922, p. 548).  
El inicio del siglo XX se concentra de nuevo en las alucinaciones visuales, ahonda en su 
relación con otras alucinaciones como las alucinaciones verbales, alucinaciones del tacto o 
cutáneas que solían confundirse en varios casos con ilusiones sensoriales, dada la dificultad de 
distinguir entre una y otra. Además, se ahondó en la comprensión de algunas fobias, e.g., 
acarofóbia o parasitofóbia que son estados alucinatorios acompañados de ansiedad y trastornos 
afectivos. El fenómeno que concentró mayores esfuerzos, sería el onirismo, donde se trató de 
establecer  relaciones, –de nuevo-, con enfermedades mentales como el delirio y estados del 
sueño. El término ‘onirismo’ se usó para referir a variados casos en que un sujeto vive en un 
delirio de sueño de origen tóxico o infeccioso con alucinaciones polisensoriales en especial, 
visuales y auditivas y también ilusiones sensoriales. Su importancia obedece en gran medida al 
interés que despertará sobre la experiencia vivida, pues el onirismo centraría su atención ya no 
en la inmediatez de la experiencia alucinatoria (el acto de ver ‘lo que no está’), sino de la 
experiencia o la vivencia de quien sufre las alucinaciones. Este periodo de tiempo se centró en 
comprender al sujeto en tanto padece experiencias alucinatorias, se centró en la comprensión 
de la experiencia vivida, bien sea como (i) una perturbación global de la experiencia o bien, (ii) 




una alteración de la experiencia vivida que representa la intrusión del lenguaje proferido en 
otro lugar; ambas entendidas en muchas ocasiones como ‘confusiones mentales’ (Lanteri-
Laura, 1994, p. 90).  
Con ello, se ahondó en la comprensión de alucinaciones que parecían depender de anomalías 
sensoriales en las que algunos pacientes parecían tener experiencias alucinatorias producto de 
problemas sensoriales. Sin embargo, esa relación resultó bastante discutible, en gran parte, 
explicado por la separación radical entre perspectivas de estudio, e.g., el estudio sobre 
problemas en los órganos sensoriales tuvo un aporte nulo sobre la comprensión de las 
alucinaciones auditivas en sordos, incluso, fue una posición incapaz de mostrar por qué un 
sujeto alucina esto o aquello (Álvarez & Estévez, 2001, p. 66).  Años después, de manera 
aislada, se siguió trabajando sobre alucinaciones que vinculaban un solo ojo o ciertos sentidos 
de manera exclusiva como sugiriendo una relación causal con trastornos del sentido. 
Dentro de las mismas alucinaciones y fuera de ellas, se definieron variedades de fenómenos 
que fueron complicados de definir justo por la barrera conceptual puesta desde la alucinación. 
Además de las pseudoalucinaciones e ilusiones, se habló de alucinosis, lo que designaba una 
variedad de delirio alcohólico acompañado de alucinaciones verbales o bien, un automatismo 
verbal en el que el sujeto escucha frases que no se conectan entre sí, que parecen absurdas al 
sujeto pero de las que no duda que ha escuchado (Lanteri-Laura, 1994, pp. 29 - 30). No 
obstante, este tipo de experiencias fueron consideradas por muchos como sueños realmente y 
no como un caso de alucinación o variación de esta. (ibíd. 31).   
Hacia 1930, Seglas haría sus últimos aportes al estudio de las alucinaciones verbales, esta vez 
indicando cierto modo patológico del fenómeno, ya no pensándolo como algo sensorial, sino 
pensándolo como un delirio: alienación del lenguaje (Seglas, 1934, t. VI, citado por Lanteri-
Laura, p. 100). Esta idea de nuevo, llevaría a ver la experiencia alucinatoria desde una 
perspectiva en primera persona y trataría de comprender el fenómeno desde una 
aproximación empírica. No obstante, la necesidad de encontrar correlatos a nivel fisiológico o 
cerebral siguió siendo una deuda en el proceso de explicación del fenómeno. El problema al 
que se ha venido enfrentando, desde entonces, la psiquiatría, la psicología y la filosofía es la 
discordia acerca de lo que entienden por el fenómeno y la falta de descripción real de este. A 
razón de esa falencia, el único consenso es la definición simple de ‘percepción sin objeto’, 
definición que por momentos parece un mal necesario. 




Entre los pocos correlatos obtenidos entre estados alucinatorios y estados  cerebrales, podemos 
nombrar la ‘alucinosis peduncular’. Este tipo de alucinación no es extraña o aberrante, pues 
manifiesta formas, animales y sujetos que son compatibles con la razón, pero que se presentan 
como si fueran un dibujo animado. Estas experiencias están relacionadas con lesiones 
mesencefálicas, esto es, lesiones en los pedúnculos cerebrales, la padecen algunos pacientes 
con arterioesclerosis o hipertensos,  sin embargo, estas experiencias no suelen generar ansiedad 
en ellos. Lo importante de este tipo de experiencias es que los contenidos de estas experiencias 
vinculan imágenes en modo de dibujos con formas que pertenecen al entorno real del sujeto; 
por otro lado, los pacientes logran distinguir que se trata de una experiencia alucinatoria, por 
más que pueda tener muchas similitudes fenoménicas a una experiencia perceptual. 
Otro avance significativo en la comprensión de la alucinación vino en el estudio de los ‘estados 
oniroides’. El estudio de estos fenómenos llevó a varios investigadores en el siglo XX a 
remitirse a la fenomenología para comprender la organización de la experiencia del sujeto en 
estados de este tipo. El estado oniroide se explicó como i) un trastorno en los niveles afectivos 
que alteran la relación sujeto – mundo, ii) además de la prevalencia de las representaciones 
subjetivas por encima de las representaciones de la realidad del ambiente y iii) una 
‘desorganización’ de la consciencia que permite actuar el mundo (Lanteri-Laura, 1994, p. 118). 
Las aproximaciones a estos estados oniroides indagaron en el nivel pre-reflexivo de la 
consciencia, tratando de lograr una descripción de la consciencia en esa nueva organización 
que parece ensimismar al sujeto y llevarlo a perder un sentido de relevancia de la realidad –un 
poco en el sentido que Sass (2014) refieren acerca de la esquizofrenia, un trastorno básico del 
yo-. 
2.4. El concepto en la actualidad  
Estas ideas acerca de las alucinaciones se mantienen casi que invariantes hasta nuestros días, sin 
embargo, algunos asuntos ya no se discuten o su referencia es mínima en manuales de 
diagnóstico. Por ejemplo, las pseudoalucinaciones no tienen mucha cabida dentro de la 
psiquiatría o psicopatología actual, en el DSM-IV apenas se menciona como posible síntoma 
del trastorno de conversión,
16
 asumiendo que son síntomas distintos a la alucinación, pues esta 
última ocurre en el contexto del trastorno psicótico, e.g., la esquizofrenia. EL DSM-IV no 
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 trastorno complejo donde se suele asumir, a primera vista, que el paciente inventa síntomas psíquicos 
y biológicos que generalmente se asumen como experiencias volicionales, pero que realmente no lo son 
(DSM-IV p. 452).     




ofrece una definición, clasificación o caracterización de ellas, de hecho, puede inferirse –como 
sugería arriba-, que las pseudoalucinaciones son tomadas como tal, más por los límites que 
pone el concepto de alucinación y no porque se trate de una experiencia diferente. A pesar de 
que la alucinación ha sido asociada a un amplio rango de trastornos psicológicos, sus 
características han permanecido limitadas a la acuñación ‘percepción sin objeto’.   
Otras definiciones de alucinación en el siglo XX respetaron esa invariante conceptual dada por 
Esquirol y, en consecuencia, se ajustaron a la simplicidad que el concepto ofrece, aquí 
podemos ver algunas: 
1923 “idea proyectada hacía afuera” (E. Régis, 1923, p. 85) 
En 1937 Freud sugirió un aspecto central de la alucinación, indicando que: “Quizás una 
característica esencial de la alucinación a la que no se le ha puesto suficiente atención hasta 
ahora, es que no se ha apagado en ellos lo que se ha experimentado en la infancia y después 
del olvidado resurge – algo que el niño ha visto o escuchado en un momento en que apenas 
podía hablar y que ahora se abre camino en la consciencia, probablemente distorsionada y 
desplazada por las fuerzas que se oponen a su re-emergencia” (Freud, 1937). Aunque la 
referencia a la experiencia temprana es algo muy difícil de determinar, esta definición tiene 
cierto valor al indicar un asunto de conciencia distorsionada, esto es, que cierto sentido de sí 
mismo está emergiendo, situación que revisaremos en detalle en el siguiente capítulo.         
1956 “El enfermo experimenta la alucinación y la describe como una percepción de la realidad 
en la cual cree tenazmente a pesar de la ausencia de un objeto exterior capaz de provocar 
dicha percepción” (Guiraud, 1956, p. 187 citado por Lanteri-Laura, 1994, p. 26)    
1977 “Las alucinaciones son errores perceptuales en los cuales una imagen sensorial interna se 
toma por un objeto exterior no existente o cuando una sensación se vive en ausencia de 
estos estímulos normales” (B. B. Wolman1977, t. 5, p. 310, citado por Lanteri-Laura, 
1994, p. 26).  
1982 “Las alucinaciones son experiencias perceptuales sin un correspondiente estimulo en el 
entorno. Uno puede alucinar en todas las modalidades sensoriales y frecuentemente en 
más de uno. El juicio de la realidad es borroso, confuso o suspendido” (AMDP, Manual 
for the Assessment and Documentation of Psychopathology). 




Ya en el siglo XXI, encontramos otras definiciones que no se alejan mucho de esto, por 
ejemplo: 
2007 “Una falsa percepción sensorial que genera un sentido de convicción a pesar de la 
ausencia de un estímulo sensorial externo” (APA, 2007). 
A comienzos del siglo XX, predomina la indagación por la relación entre el sueño y las 
experiencias alucinatorias, inicialmente desde una perspectiva neurológica que buscó 
relaciones entre la estimulación de ciertas regiones del cerebro y aquellas que se activan en el 
momento de dormir, no lograron conclusión determinante. El interés por este vínculo, sin 
duda obedece al carácter de sobrenaturalidad que se puede experimentar en el sueño y la 
vivacidad que este puede presentar. En el sueño casi que podemos encontrar un nuevo y 
variado mundo privado por demás, donde el sujeto constituye un mundo con entidades que 
incluso, podría nunca encontrar en la vigilia.  
Es claro que las alucinaciones, en tanto pueden ser el sentido de realidad de un sujeto, y parten 
de una relación entre el mundo y el sujeto que lo vivencia, no pueden constituirse sin un 
cuestionamiento alguno a un hecho irreal, i.e., el mundo de lo real debe ser el punto de partida 
de las experiencia alucinatorias. Del mismo modo que los sueños  tienen cierto anclaje a la 
realidad, –como  mundos posibles anclados al mundo efectivo-, y ellos no constituyen algo más 
allá que las posibilidades representacionales prefiguradas por la experiencia.  
Algunos investigadores han desistido de su intención de ir en búsqueda de la coherencia en 
cada caso y han terminado por calificar la experiencia alucinatoria como un estado de 
irracionalidad del paciente. La dificultad radica en al menos dos aspectos. La primera, por la 
tendencia del siglo pasado en relacionar estas experiencias como síntomas o experiencias que 
acompañan estados de depresión, delirios, esquizofrenia o psicosis, dejándola como un aspecto 
secundario de cada estudio; la segunda, es la insuficiencia de los marcos de aproximación a la 
experiencia de cada sujeto y un adecuado análisis del reporte del paciente, libre de prejuicios. 
Lograr una correcta interpretación de las acciones, la narración del paciente y de la vivencia en 
general, del sujeto que alucina es un obstáculo difícil en el proceso de comprensión de la 
experiencia alucinatoria. Tal vez por esto, la psicología americana ha preferido la aproximación 
biológica a estos fenómenos y, en consecuencia, un desapego al intento de comprender la 
experiencia del paciente desde el sujeto mismo o desde el punto de vista en primera persona.  




2.5. Resumen de los fenómenos estudiados 
Todo este recorrido por diversos fenómenos más o menos asociados a la alucinación mentada 
en la definición de Esquirol, nos deja un cumulo de fenómenos medianamente distinguibles, 
sobre los cuales se puede hacer un diagnóstico diferencial en psiquiatría. Entre los fenómenos 
que podríamos contar están: 
Pseudoalucinaciones: las hemos definido como experiencias que obedecen a un lenguaje 
interior y parecen no tener un sentido de exterioridad. Baillarger las consideró alucinaciones 
meramente psíquicas. Los sujetos que experiencian situaciones como estas, parecen tener un 
lenguaje interior de producción o recepción de fonemas (con sentido claro o sin él). Sobre este 
tipo de alucinaciones caben muchas variaciones por ejemplo, robo de pensamiento, eco del 
pensamiento, emancipación de lo abstracto, pensamiento ajeno, etc. (Lanteri-Laura, 1994, p. 
144).  
Otra variación de este tipo de alucinaciones, asociadas al lenguaje son las alucinaciones 
psicosensoriales verbales y alucinaciones psicomotrices verbales. La diferencia es apenas 
conceptual y consiste en que las primeras es un acto de escuchar ruidos o voces (recepción), 
mientras que la segunda consiste en la emisión sonidos involuntariamente. Los pacientes que 
suelen escuchar voces pueden negarlas, sin embargo, su comportamiento (sus movimientos) 
parecen obedecer a voces que se emiten  desde algún punto de su entorno, un punto externo. 
Algunos pacientes escuchan y emiten voces como continuando una conversación y siempre 
son tomadas como externas, puede ser voces de hombre o de mujer y en otros idiomas que 
reconoce el sujeto (Lanteri-Laura, 1994, p. 147). Las voces que producen algunos sujetos en 
estos casos son tomadas como ajenas e involuntarias, al punto que se pueden morder la boca o 
taparla para tratar de no producir fonemas.  
Alucinaciones visuales: Cuando las teorías analíticas de la percepción tratan las alucinaciones, 
se concentran en las alucinaciones visuales, pero estas son apenas un pequeño porcentaje del 
universo de experiencias que podríamos llamar alucinatorias.  Incluso, cuando vemos los casos 
hipotéticos con los que enmarcan su teoría, vemos que dentro de las alucinaciones visuales 
solo toman los casos más simples y menos comunes dentro de este tipo de alucinaciones, lo 
que hace ese porcentaje mucho más pequeño. Dentro de la amplia variedad de alucinaciones 
visuales estas se llaman alucinaciones elementales y apenas se caracterizan por tratarse de la 
alucinación de algo simple, como una recta un punto luminoso o alguna forma geométrica. Es 




diverso el modo como ocurre este fenómeno, los elementos alucinados pueden abarcar todo el 
campo visual o parte de él y pueden ocurrir en un solo ojo o los dos. 
Por otro lado, las alucinaciones complejas, aunque arbitrariamente separadas de las 
elementales, estas presentan al menos objetos claramente definidos o detallados, por ejemplo, 
un gato, perro, elefante rosado en sus versiones mucho más simples, otras presentan un 
sinnúmero de cosas u objetos que abarcan todo el espacio perceptual. Los objetos presentes en 
la alucinación vinculan al mundo, por ejemplo, se puede alucinar un gato que está echado en 
un sofá de verdad (Lanteri-Laura, 1994, p. 157). Estas alucinaciones resultan difíciles de 
separar de las ilusiones perceptuales, por ejemplo, un paciente indica que está viendo a la 
virgen en el cielo, señalando la nube, como si se tratara de una conversión de la nube en otra 
cosa (ibíd. 158). En la actualidad, se toman como alucinaciones complejas aquellas que son 
capaces de cerrar el circuito sensorial y alucinar toda la escena, i.e., alucinaciones donde todo 
lo que cae dentro de la experiencia de sujeto no es constituido por algún elemento del entorno, 
toda la escena es al parecer una especie de simulación (Dirk Blom, 2010, p. 113). Otra 
variación de estas alucinaciones aparece en un diccionario reciente sobre las alucinaciones, 
estas son, son las alucinaciones totales, que consisten en las que no hay consciencia del 
entorno, muy parecido al onirismo, pero con otras connotaciones (ibíd. 514).  
El onirismo es el caso más complejo de estas alucinaciones, pues se trata de un trastorno global 
de la presencia perceptiva. Aquí las alucinaciones vinculan a más de un sentido, y la 
alucinación puede ser una experiencia extendida en el tiempo, el sujeto vive dentro de la 
alucinación y la actúa como una experiencia más de mundo habitual. Lanteri-Laura señala el 
caso de un hombre que alucinaba toda una situación, el sujeto en su alucinación lleva una 
carreta, la cual se atora en unas piedras y, por lo tanto, él se comportaba y se movía como 
arreglando la rueda y halando la carreta para sacarla del lugar (Lanteri-Laura, 1994, p. 158). 
Una variación de este estado es la visión que generalmente se asocian a cuestiones religiosas. 
Un caso de ello puede ser el de Schreber que parecía alucinar rayos, nervios, voces y 
situaciones en general en el que se le llamaba a revelar algo a los demás (Schreber, 1955). Por 
otro lado, vimos las alucinaciones pedunculares, las cuales refieren a pequeños sujetos 
alucinados parecidos a dibujos que se perciben al caer la tarde, están asociadas, como vimos 
antes, a una región del cerebro y problemas del aparato visual. 
Mencionamos también, las alucinaciones auditivas, a diferencia de las alucinaciones del 
lenguaje, estas hacen referencia meramente a los sonidos que no vinculan fonemas, como el 




ruido de un timbre, un claxon, granizo sin que estos ruidos vinculen algún lenguaje. Suelen 
estar asociados a situaciones delirantes y pueden escucharse por ejemplo, el martillo que clava 
la horca con el que será colgado o el ruido de las perforaciones de los hoyos con que los 
espían (ibíd. 162). Por último, debemos recordar que las alucinaciones se presentan en otros 
sentidos con menor regularidad, por ejemplo, las alucinaciones olfativas que tienen diversos 
niveles de complejidad, alucinaciones gustativas y alucinaciones del tacto, también hay un tipo 
de alucinación que puede llamarse alucinaciones sexuales.           
2.6. Algunas conclusiones de este capítulo 
Este recorrido histórico acerca del tratamiento empírico y conceptual de la alucinación, desde 
la psicopatología y psiquiatría, nos permite a su vez concluir algunos aspectos importantes para 
la comprensión de las alucinaciones y la dificultad de obtener un marco conceptual.  
a. La definición de Esquirol aglutinó, mal o bien, variadas experiencias con cierta 
proximidad a lo que él definiera como alucinación. Su intento de caracterizarlas 
terminó siendo una distinción arbitraria y carente de sustento empírico en muchos 
aspectos. Puede contarse en ellas, la distinción radical entre alucinación como un 
hecho meramente psíquico y, en consecuencia, la definición como una percepción sin 
‘estimulo público’; también su distinción tajante con respecto a las ilusiones bajo la 
suposición de que tienen origen en lo sensorial sin vincular el intelecto. Todos estos 
fueron aspectos que merecieron un sustento empírico. En algunos casos, la evidencia 
empírica incluso fue opuesta a la hipótesis, e.g., la supuesta indistinguibilidad con 
respecto a la percepción verídica o real no se sustentó, pues algunos pacientes, a pesar 
de reconocer la vivacidad de su experiencia alucinatoria, lograron distinguir su carácter 
intrínseco y su diferencia con la percepción.   
 
b. La discusión entre Esquirol y Baillarger acerca de que la alucinación es meramente 
intelectual o psicológica por un lado o bien, psico-sensorial por el otro,  podría 
dirimirse con una aproximación al fenómeno desde un punto de vista empírico y 
descriptivo. De antemano, resulta controversial sostener que la alucinación pueda ser 
meramente psíquica y, en adelante, veremos que incluso las alucinaciones más simples 
vinculan aspectos del mundo circundante, situación por la cual, puede sostenerse que 
debe haber un componente sensorial.  




c. La distinción entre alucinación e ilusión es algo que solo puede darse a nivel 
conceptual y en términos prácticos, pues una misma experiencia alucinatoria incluye 
aspectos que pueden tomarse como ‘errores sensoriales’. Ahora, la distinción entre 
‘error perceptual’ y ‘percibir lo que no está’ no es algo fácil de determinar más que por 
la suposición teórica de que son eventos distinguibles. Las alucinaciones pueden 
presentar estas situaciones como un continuo en muchas ocasiones, por lo que 
determinar dónde acaba un caso y dónde empieza el otro es algo que puede ser 
imposible. Los pacientes presentados por Esquirol, Baillarger o Falret, mostraron todos 
experiencias complejas en las que esto parecía discurrir como un continuo sin que 
pudiera precisarse si se trataba de alucinación meramente o de ilusiones combinadas, 
de hecho, bajo la situación de varios pacientes esto parecía no tener realmente una 
distinción. Esta situación invita a evaluar la distinción de Esquirol que supone dos 
fenómenos distinguibles, justo por su idea de que el intelecto y los sentidos se separan y 
pueden tener afectaciones por separado. 
 
d. El estudio y el acercamiento a diversas experiencias de los pacientes han dado muestra 
de que efectivamente la alucinación tiene la vivacidad similar a la percepción, sin 
embargo, esto no da justificación a la idea de que una sea indistinguible de la otra. Ha 
quedado claro con los casos presentados a lo largo del siglo XIX que hay cierta 
convicción y capacidad intrínseca para reconocer una experiencia y otra. El sujeto logra 
reconocer (tener certeza de) que lo que observa tiene cierto aire de sobrenaturalidad, 
de cualidad no habitual o de diferencia con respecto a la percepción. Las denominadas 
alucinaciones compatibles con la razón, son la muestra de que lo sujetos logran 
diferenciar y juzgar racionalmente sus experiencias.   
 
e. Las teorías de la percepción, revisadas en nuestro primer capítulo, incluyen 
alucinaciones hipotéticas con características poco comunes, –o inexistentes-, en la 
experiencia alucinatoria. Hemos visto, en el recorrido histórico del concepto y del 
estudio del fenómeno, que las experiencias alucinatorias son más complejas y variadas 
que lo que mencionan estas teorías. Vimos incluso que esos casos tratados en filosofía 
analítica son apenas eventos aislados que pueden llamarse alucinaciones elementales. 
En adelante veremos varios reportes de sujetos que experimentaron alucinaciones y la 
complejidad y variación que presentan sus experiencias.        





f. Por último, algunos aspectos parecen invariables hasta ahora y no presentaron disputa 
alguna en las investigaciones acerca de la percepción. Por ejemplo, vemos que las 
alucinaciones se dan de manera espontánea y fuera del dominio de la voluntad del 
sujeto. Por otro lado, no parece haber discusión en cuanto a la idea de que la 
alucinación se presenta en una escena y un halo de cosas que pertenecen a un mundo 
experienciado, esto significa que el mundo permanece accesible en la alucinación. La 
mayoría de las alucinaciones tienen un sentido de exterioridad, la mayoría de ellas 
vinculan al mundo como parte de la experiencia alucinatoria, razón por la cual no pude 
mentarse sin más como ‘percepción sin objeto’. Por otro lado, la experiencia 
alucinatoria es una experiencia organizada que incluso posibilita un modo de acción del 
sujeto y por lo tanto, son experiencias vividas.  
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3. LA FENOMENOLOGÍA DE LA EXPERIENCIA ALUCINATORIA 
 
En el primer capítulo revisamos el tratamiento que algunas teorías de la percepción hacen de la 
‘alucinación’. Nuestra conclusión fue que estas teorías, en tanto que tienen un patrón 
argumentativo enfocado en comprender los aspectos lógicos de la percepción, no logran captar 
la verdadera dimensión de la experiencia alucinatoria. A partir de la referencia a algunos 
reportes e ideas acerca de la experiencia alucinatoria, pudo inferirse que las conclusiones 
logradas en estas teorías podrían no corresponder al fenómeno que intentan explicar. 
En el segundo capítulo, revisamos el tratamiento de la experiencia alucinatoria y los conceptos 
que de ella se logró desde áreas como la psicología y la psiquiatría. Aquí hubo un esfuerzo por 
hacer una caracterización de la alucinación desde una perspectiva empírica, sin embargo, dos 
situaciones quedaron en evidencia. Primero, que el apego a la acuñación ‘percepción sin 
objeto’, derivada de las distinciones acerca de la alucinación e ilusión logradas por Esquirol, 
mantuvo una limitación conceptual acerca de la experiencia alucinatoria. Segundo, que la 
ausencia de un marco de conceptos para analizar la experiencia alucinatoria de igual manera 
limitó estas aproximaciones. En consecuencia, estos enfoques de estudio, a pesar de que 
lograron una mayor caracterización de la experiencia alucinatoria, no lograron salir de la 
acuñación clásica y su tratamiento aún guarda varias conclusiones acerca de la alucinación ya 
señaladas  como equivocas en las teorías de la percepción. 
Dadas estas conclusiones, mi objetivo en este apartado es desarrollar una propuesta en la que 
se puede abordar la experiencia alucinatoria de manera empírica. En su orden, propongo a la 
fenomenología como aquel marco que permite comprender la experiencia perceptual y la 
experiencia alucinatoria. Posteriormente, relaciono un variado cúmulo de reportes de 
experiencias alucinatorias reportadas verbalmente, las cuales analizo a partir de la 
aproximación empírica. El cuarto y último capítulo concentra las conclusiones de este análisis y 




esboza un número amplio de características que derivan del análisis directo de la experiencia y 
ya no de una arquitectura de conceptos encajadas en una teoría. 
3.1.  Un enfoque apropiado para comprender la experiencia   
La fenomenología ha sido un enfoque empeñado en comprender y describir la experiencia, 
siendo uno de los enfoques que más ha ahondado en este terreno. Husserl, por ejemplo, se ha 
empeñado en comprender el aspecto originario de la experiencia, como también otros 
filósofos contemporáneos han tratado de caracterizar el modo en el que el cuerpo/organismo 
se estructura y se constituye para experienciar; tal es el caso de Gallagher (2005) o de Sheets-
Johnstone (2007). Ellos ahondan en la comprensión del operar de la consciencia (el cuerpo) y 
el modo como se constituye mundo en la experiencia a partir de su operar. Ese enfoque 
fenomenológico, al lado de la psicología descriptiva, ha contribuido también de gran manera a 
la comprensión de fenómenos del área de la psicopatología, entre ellos, los delirios, la 
esquizofrenia o la experiencia alucinatoria (Ellenberger, 1977, p. 127). Ahora, dado que 
evidenciamos la necesidad de una comprensión empírica de las alucinaciones, estos enfoques 
son pertinentes para una indagación del problema que nos compete aquí. 
La aproximación empírica a los trastornos psicológicos y, por lo tanto, a los síntomas asociados 
(e.g., las alucinaciones), se ha visto truncado a su vez, por la creencia de que la comprensión 
intelectual o empática del sujeto delirante y de sus alucinaciones es imposible (Jaspers, 1950, 
pp. 119-120). Esto lo concluye justo por la sensación de incorregibilidad característica del 
estado delirante. Jaspers estaba de acuerdo con la idea de que los esquizofrénicos, o 
verdaderos delirantes, tenían una convicción inquebrantable acerca de sus percepciones y su 
estado era imposible de comprender, más que por un proceder neurobiológico en este 
aspecto. Estas ideas recayeron directamente sobre los estados alucinatorios, en la medida que 
se asociaron como síntomas del delirio. En consecuencia, varias observaciones logradas acerca 
de la alucinación han sido tomadas con estas reservas acerca de los pacientes esquizofrénicos o 
delirantes. 
Las alucinaciones, junto con los delirios o la depresión mayor, es un fenómeno que tiene 
múltiples causas. Entre las causas se cuentan causas sociales, económicas, psicológicas, o 
genéticas, de hecho, ‘causación’ en psiquiatría puede ser entendida en muchos sentidos 
(Campbell, 2008, p. 199).  Por ejemplo, un problema de depresión puede explicarse desde la 
humillación que puede sufrir el sujeto y por los niveles de producción de serotonina, dos 




estados de cosas de un dominio distinto. Esto significa que la alucinación es una experiencia 
que requiere ser explicada en diferentes niveles. Una apropiada explicación del fenómeno 
puede incluir aspectos lógicos del fenómeno,  la búsqueda de correlatos cerebrales y un pleno 
conocimiento de los estados psicológicos: la vivencia del sujeto, sin que pueda pensarse cada 
nivel de manera jerárquica (p. 214).  
Las conclusiones logradas aquí, una vez analizado el proceder en la filosofía de la percepción y 
el trabajo logrado por la psiquiatría y la psicología, muestran la necesidad de ir al fenómeno 
mismo para lograr una verdadera descripción de la experiencia alucinatoria. Aunque la 
aproximación en la psiquiatría y la psicología ha sido en gran medida empírica, la descripción 
del fenómeno no ha sido suficiente y, en consecuencia, en estos enfoques no se captura al 
verdadero fenómeno. Situación que se explica por lo complejo que puede ser la experiencia, 
también por la dificultad de lograr un marco conceptual que permita ir al fenómeno mismo: un 
dilema empírico-racional (Parnas & Sass, 2008, pp. 243 - 244).  La aproximación que aquí 
propongo, parte de un marco fenomenológico que se enfoca en comprender la forma de la 
experiencia, más allá de la búsqueda de los contenidos de esta; un marco diferente a una 
comprensión de los síntomas y signos de la alucinación.  En particular, aquí ofrezco un análisis 
conceptual al modo de la fenomenología, tomando como base el trabajo de Husserl en Ideas I 
y Experiencia y Juicio. En estos trabajos Husserl nos ofrece un análisis de los aspectos 
originarios de la experiencia consciente, útil para una comprensión de la experiencia 
alucinatoria. Este enfoque se nutre además del trabajo logrado por Maurice Merleau-Ponty en 
Fenomenología de la Percepción, también del trabajo acerca del cuerpo y el movimiento 
logrado por Shaun Gallagher y Maxine Sheets-Johnstone respectivamente. Aportes que han 
constituido un avance en la comprensión de la experiencia, ahondado principalmente en la 
relación del cuerpo (la consciencia) con el entorno. 
La fenomenología que nace con Husserl es un intento por ir al fenómeno mismo y se distingue 
de un estudio del fenómeno fuera del análisis a partir de principios lógicos u operacionales 
como ocurre en las teorías de la percepción tratadas en el primer capítulo. Este enfoque se 
concentra en estudiar las subjetividad de la consciencia, que tiene como característica ser 
dinámica, un flujo intencional, luego, no puede estudiarse como un objeto natural que pueda 
aprehenderse a partir de conceptos físicos (Husserl, 1986, p. §. 20). Esta fenomenología nutre 
el carácter descriptivo que se intentó abordar en la psicología descriptiva, ofreciendo un marco 
de conceptos claro acerca de la génesis de la experiencia vivida y otros tantos aspectos de ella 
como la percepción, su carácter intencional y corporizado, entre otros aspectos (Parnas & Sass, 




2008, p. 252). Veamos entonces los detalles de este enfoque y la comprensión que podemos 
obtener de la experiencia alucinatoria a partir de este enfoque. 
3.2.  La génesis de la experiencia  
La primera idea intuitiva sobre la experiencia es que ella es el un proceso donde emerge 
mundo subjetivo que no es privado ni construido por el sujeto. Puede entenderse como un 
mundo en escorzos (trascendente), presentado en una perspectiva y que la subjetividad 
organiza y significa (constituye) en la experiencia vivida (Parnas & Sass, 2008, p. 252). Esto 
quiere decir que el sentido de las cosas y del mundo se constituye en la consciencia
17
 por 
operaciones complejas, en su mayoría, operaciones pasivas. De acuerdo con Husserl, cuando 
percibimos un objeto en actitud natural,
18
 percibimos un objeto completo en una escena con 
ciertas disposiciones más o menos determinadas. Ese mundo que experienciamos se constituye 
por operaciones en un nivel básico, donde una dinámica de síntesis a partir de un horizonte,
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determina ciertas posibilidades en la experiencia. Esto indica que los objetos de nuestra 
experiencia son significados en la medida que son experienciados como perteneciendo a un 
halo de posibilidades y ciertos sentidos predicados. El mismo acto perceptivo es “inadecuado” 
debido a que la cosa está dada siempre en “escorzos”, o “matices” (Botero, 1988, p. 52). La 
organización de estos datos ocurre gracias a un proceso de síntesis en un nivel originario de la 
consciencia. En este orden de ideas, nuestra comprensión de la experiencia debe iniciar por 
una comprensión de esas operaciones originarias, la génesis de la experiencia.   
Cuando se percibe no se es consciente del modo en que la consciencia se va ajustando al 
sentido de lo presente para facilitar el flujo intencional o la experiencia. Es gracias a una 
subjetividad, –como condición de posibilidad-, que se logra ese flujo, así que esa subjetividad (o 
consciencia) no es un órgano o característica auxiliar de la experiencia. La subjetividad, como 
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 En este trabajo se habla del cuerpo y de la conciencia como refiriendo a un mismo estado de cosas, o 
mejor, una misma organización. En ese sentido, al hablar de la organización de la consciencia o la 
organización del cuerpo, refiero a la misma cosa. Esto con el ánimo de rechazar la recurrente distinción 
entre fenómenos mentales y fenómenos físicos y adoptar un sentido de la consciencia que es en la 
medida que es producto de la organización del cuerpo, un modo de entender la consciencia como el 
que precisa Gallagher (2004) o Sheets-Johnstone (2011). 
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 Percibir el mundo inmediato desde nuestra perspectiva de primera persona, juzgando, objetivando, 
sintiendo, viendo objetos concretos como reales y no la percepción misma. Eso es la actitud natural 
(Husserl, 1983, p. § 27). Esto es diferente a la actitud trascendental, donde salimos de ese mundo 
concreto  y real por medio de la epojé; consiste en la atención al cogito reducido trascendentalmente 
(Husserl, Meditaciones Cartesianas, 1986, p. §. 15). 
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 Un halo de posibilidades inactuales que siempre rodea una vivencia actual que ayuda a percibir el 
objeto como posibilidad y no como multiplicidades arbitrarias.   




capacidad corpórea del organismo, es tácita. Incluye reflejos corpóreos y principalmente, 
refleja una intencionalidad pre-reflexiva i.e., un modo de operación que es originario para que 
la experiencia de objetos se dé. Luego esta intencionalidad pre-reflexiva se activa en la medida 
que se dan estímulos del entorno, motivando su operar.  
En este orden de ideas, la experiencia ya presupone un modo de operación más básico u 
originario; un medio  de contacto inmediato o irreflexivo del sujeto con el mundo circundante. 
Ese operar básico puede entenderse, primariamente, como una serie de operaciones del 
cuerpo de manera tácita, una especie de pre-configuración que permite organizar estímulos/ 
escorzos perceptuales del entorno circundante que luego, son organizados plenamente en la 
experiencia consciente. Estas operaciones básicas y tacitas en un nivel pre-reflexivo pueden 
entenderse como esquemas corporales. De acuerdo con Gallagher, un esquema corporal 
involucra ciertas  capacidades motoras, ciertas habilidades y hábitos que constriñen el 
movimiento y mantienen la postura (Gallagher, 2006, p. 18). Varias de estas operaciones, 
incluso, inician en un momento pre-reflexivo que no es perceptual. Asimismo, este modo de 
conciencia (operar del cuerpo) tiene la característica de una intencionalidad pre-noética que 
permite asumir una situación en el mundo sin prestarle atención.  
“Esta experiencia corpórea cimentada en una intencionalidad pre-noética, indica una 
implementación de una ‘conciencia habitual’ que recrea una ‘pasividad práctica’. Una 
Pasividad cimentada en una intencionalidad que se va formando gracias al ‘esquema 
corporal’ o al modo en que el sujeto en cuanto ser incorporado (embodiment) en un 
entorno práctico se va habituando para darle un estilo (un esquema de 
comportamiento)”  (Rodríguez Vergara H. M., 2003 p. 269. Énfasis en el original).  
Como vemos, esa operación que origina la experiencia tiene la característica de una 
intencionalidad prenoética; permite asumir una situación en el mundo sin prestarle atención. 
La experiencia consciente, cimentada en una intencionalidad prenoética, anticipa la existencia 
de una ‘consciencia habitual’ que recrea una ‘pasividad práctica’ (Rodríguez Vergara H. M., 
2003, p. 269) una pasividad cimentada en una intencionalidad que se va formando gracias al 
‘esquema corporal’ o al modo en que el sujeto, en cuanto ser incorporado (embodiment) en 
un entorno práctico, se va habituando para darle un estilo o esquema de comportamiento. 
Ahora bien, esta intencionalidad prenoética es entendida como “el modo en que el cuerpo se 
va apropiando, sin una conciencia explicita, de las posturas y movimientos necesarios para dar 




a aquello que le hace frente en su campo de percepción una propia organización” (Rodríguez 
Vergara H. M., 2009, p. 272) para lograr la experiencia.  
Esa organización previa a la experiencia es un cultivo ideal para comprender en qué consiste la 
percepción de objetos o de mundo, lo cual a su vez nos permite comprender la esencia de la 
experiencia. En términos generales, percibir un objeto es estar en un contacto parcial con él, y 
es gracias a la coordinación del movimiento corporal, a la postura y esquemas tácitos del 
cuerpo que nos ponemos en pleno contacto con objetos a nuestro alrededor. En ese sentido, la 
percepción depende de contingencias sensorio-motoras y en especial, del movimiento de 
nuestro cuerpo: una configuración previa y necesaria para la experiencia consciente (Bower & 
Gallagher, 2013: 79). El operar de la consciencia en ese nivel básico de la experiencia 
consciente o reflexiva es una operación organizadora una constante sintetización pasiva que 
tiene su efecto en el modo como experienciamos y qué experienciamos,
20
 sin embargo, se hace 
necesario, para este análisis, aclarar qué significa un operar con una intencionalidad pre-
reflexiva.  
Husserl, llama a este momento originario el campo de la receptividad, el encuentro entre el 
sujeto y el mundo. Él analiza en qué consiste la esencia de la operación cognoscitiva pre-
predicativa, lo que ocurre a nivel de la consciencia para posibilitar la experiencia consciente y 
predicativa. En su estudio, nota que esa operación incluye “estructuras como la de estar pre-
dado pasivo y de la orientación activa del self, de interés, de receptividad y de espontaneidad” 
(Husserl, 1939, §15 cursivas mías). Al decir pre-dado pasivo, indicamos que antes de toda 
consciencia reflexiva, ya ha habido un estructurar del cuerpo o de la consciencia que permite 
una organización del self y un horizonte: significar el mundo. Ese estructurar son operaciones 
que no son volicionales ni reflexivas, sino que son operaciones cognitivas tacitas de la 
consciencia; ellas ocurren (pertenecen) a la consciencia, pero hacen parte de ella de un modo 
implícito y están presupuestas en la consciencia reflexiva. Esto significa que esas operaciones se 
encuentran a la base de la percepción y de toda experiencia consciente o campo de la 
conciencia,  lo que a su vez indica que hay una pasividad originaria, no sólo de “datos de los 
sentidos”, sino que también de la sensación y de un darse por sí mismo. La mera receptividad 
no puede estar emplazada en la orientación perceptiva o contemplación, porque esto ya 
constituye una labor activa del self. Antes de la percepción ya nos está “pre-dado” algo: todo un 
campo de lo pre-dado desde donde se estimula la percepción, i.e., lo que nos estimula la 
                                                     
20
 Un análisis de ese momento de estructuración de la consciencia es la muestra de que la experiencia y 
la cognición en general, es corporizada, incluso enáctiva (cf. Bower & Gallagher, 2013: 88). 




percepción está pre-dado en el mundo circundante, afectándonos desde éste y, en 
consecuencia, allí también hay una actividad del self, pero dada como síntesis pasiva, 
considerando tal pasividad como el punto más básico y primitivo de la actividad del self 
(Husserl, 1939, § 15).  
A primera vista, el término “síntesis pasiva” sugiere una contradicción, pues sintetizar parece 
ser una actividad, mientras la pasividad sugiere quietud o recesión. Sin embargo, el término 
quiere indicar que éstas son operaciones no-volicionales, las cuales implican una consciencia 
global del cuerpo y del self,  pero no en el mismo sentido como en la percepción consciente 
donde hay objetos (contenidos) intencionales, mejor, es el lugar donde se configura algún 
contenido intencional. Además, esas operaciones son originarias, en tanto que son la estructura 
base para que se constituya la experiencia consciente: una consciencia reflexiva, i.e., las 
operaciones de esa consciencia pre-reflexiva son determinantes (constriñen) para la experiencia 
consciente, al punto que un cambio en la organización a ese nivel, implicará cambios en el 
nivel reflexivo.   
En ese sentido, el campo de lo pre-dado es ya una organización, no puede pensarse como un 
“caos”, sino que debe tener alguna estructura organizada. Tal organización logra una estructura 
determinada, un campo de sentido o unidad ordenada de datos sensibles sobre el cual es 
posible un viraje visual abstractivo en el que estos datos, que pueden entenderse como un 
estrato aperceptivo inferior, pueden convertirse en objeto a nuestra conciencia (Husserl, 1939, 
§. 16). Este campo organizado llama la atención del self y tanto el self pre-reflexivo como el 
campo de estímulos pre-dados generan la atracción del self  como cediendo ante el estímulo y 
generando un marco de sentido.
21
 En ese orden de ideas, los datos sensibles de la experiencia 
consciente ya son una organización, un producto de una síntesis básica constitutiva que ya 
presupone, entre otras, las operaciones de la síntesis en la conciencia interna del tiempo.
22
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 Con el uso del término “self” hay que ser cautelosos, pues el propósito de Husserl, y el de este 
trabajo, no es hablar de él como si fuera una cosa o una substancia. Por eso, veo pertinente hablar de 
sentido de self, como indicando ese punto originario y centro de la experiencia consciente (un punto de 
vista) y en particular la percepción. Ese sentido de self es más bien, algo empírico, que puede ser 
identificado dentro de las vivencias mismas, no como un objeto más, sino como el conjunto de las 
vivencias. Tiene origen en el nivel pre-reflexivo: las operaciones en este nivel.   
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 Al indicar aquí, “consciencia interna del tiempo”, refiero a un modo de consciencia que organiza y 
pone en un continuo (en un flujo) la vivencia. Es resultado de operaciones pasivas que necesariamente 
ponen en conexión a todas las demás operaciones a nivel prereflexivo. Trabajos como el de Thomas 
Fuchs (2010) muestran que uno de los aspectos característicos del trastorno de ipseidad son los cambios 
drásticos en las síntesis pasivas del tiempo, las cuales tienen repercusión directa en nuestra consciencia 
reflexiva del mismo. 




De acuerdo a ese modo de operar de la consciencia, puede sostenerse que en ese configurar o 
constituir, co-emerge el sentido de self  y los elementos componentes (una especie de objetos 
pre-configurados) de ese campo de lo predado; ese sentido de self, pre-reflexivo,
23
 es el ámbito 
más importante, dado que es donde se origina la forma como llegamos a objetivar y percibir el 
mundo; ese sentido posibilita (acciona), sobre ese campo predado, destacar y el sintetizar 
aquello relevante para el sujeto; aquello que llama la atención como estímulo y sobre los cuales 
el self cede tendenciosamente. En ese orden de ideas, será fácil pensar que si disminuyera el 
papel de ese sentido pre-reflexivo de self, podría hacer que la organización y la tendencia de la 
conciencia a estos estímulos se volvieran tal que cambiara drásticamente el modo de su 
tendencia hacia esos estímulos, haciendo de ese sentido de self, por ejemplo, espectador del 
estímulo y no el punto de origen de la vivencia. 
Nótese, entonces, que éste es el punto específico o núcleo del trastorno de esquizofrenia, dado 
que es aquí donde podría evidenciarse un aplacamiento del self  y, en consecuencia, una severa 
modificación de la experiencia consciente. Ahora, dado que ese campo “pre-dado” es una 
condición de posibilidad para un mundo significativo, un aplacamiento del self  en el nivel pre-
reflexivo de la consciencia afectará de manera importante el trasfondo base de la experiencia, 
lo que se traduce a cambios drásticos en la vivencia del mundo, e.g., un cambio notorio en la 
información relevante  en la experiencia.   
Todo lo que es destacado en el campo “pre-dado”, la estructuración (asociación-semejanza) de 
igualdades y diferencias y el destacarse de miembros aislados, son los resultados de las diversas 
síntesis asociativas, las cuales pueden considerarse como síntesis pasivas; i.e., destacarse y 
asociar, en el sentido indicado arriba, son diversas formas de síntesis pasivas y tienen una 
coincidencia afectiva (una fuerza afectiva). Pero ¿qué sería tener una fuerza afectiva? Pues bien, 
es aquello que por desemejanza es destacado del fondo homogéneo, lo que “llama la 
atención”, es el desarrollo de una tendencia afectiva hacia el self.  
Este tema de la afectividad es importante en la medida que, en las síntesis de la consciencia, 
ese campo de lo predado carga o ejerce sobre el self un estímulo para la orientación, ya sea 
que siga el estímulo o no. En síntesis, la aprehensión de un dato ocurre sobre un destacarse 
semejante, el dato se destaca dentro de una pluralidad de cosas por su intensidad afectiva. En 
la esfera sensible, los colores o una forma se destacan de la pluralidad sin ser aún 
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llamado a este sentido pre-reflexivo de self, “ipseidad”, momento clave para el estudio del trastorno de 
esquizofrenia y, en consecuencia, de la alucinación.   




aprehendidos, esto es un estímulo más o menos fuerte sobre el self. Aquí conviene distinguir  
lo que se impone: todo aquello que por su afectividad se destaca entre ese halo pre-dado y 
tiene grados de cercanía al (o sobre el) self.  
Algo nuevo ocurre cuando el self responde al estímulo; el estímulo lo atrae con mayor o 
menor tendencia y el self cede a éste. Ceder es parte del operar del self, pero a la vez desde allí 
se va dando una tendencia que enlaza los fenómenos. Esa tendencia es una transición desde 
aquel campo de lo pre-dado hacia un enfrentamiento del self. Esto es una transformación que 
se da en toda vivencia: del trasfondo del self se vuelve hacia el objeto (Husserl, 1939, §. 17). 
Husserl describe esto como una doble vinculación entre lo que se impone al self y la forma 
como cede a tal estimulo. Husserl ha denominado esto como una tendencia en la que va 
emergiendo (configurando) un objeto intencional. Una vez hay un daño, –una alteración-, en la 
configuración del self, un daño en esa doble vinculación lo que resultará es un cambio 
significativo en la configuración de sentido o de objetos intencionales, lo que se traduce a un 
cambio en la experiencia del sujeto.  
Nótese que esta doble vinculación es una operación que ocurre dentro de toda vivencia 
intencional, lo que significa que es esencial a toda experiencia y, de seguro, un problema en ese 
nivel puede representar cambios drásticos en la experiencia. Este juego entre la estimulación 
que invita o incita a la percepción y la respuesta del self: su ceder, revelan la importancia de 
que el self, más allá de su transición: la orientación, produce esa nueva tendencia, un camino 
hacia la significación de un mundo intencional. Pero esa tendencia se da justo porque el self 
cede y se dirige desde el self  hacia el objeto (Husserl, 1939, § 17). 
En consecuencia, esa tendencia es vista en doble vía, esto es, generada por el estímulo, pero 
alimentada por el ceder del self –como co-generador de esa tendencia-. Así, y de acuerdo con 
Husserl, la tendencia implica: i) la tendencia previa al cogito como mero estímulo de la 
vivencia intencional de trasfondo con sus diversos grados de intensidad. Esto a su vez implica la 
imposición al self (de lo dado a éste) y que desde el self hay una entrega al estímulo, como una 
rendición  al estímulo; ii) La orientación como sometimiento a la tendencia, es decir, la 
tendencia de la experiencia intencional de fondo por la que éste se convierte en un cogito 
actual. Esto significa entonces, que el self, en tanto orientado hacia el objeto, se dirige 
tendenciosamente a él.  
…el yo puede estar ya atraído hacia algo que lo afecta con más o menos vigor […] el 
yo no necesita entregarse totalmente a un estímulo poderoso y puede establecer con 




él una relación de intensidad diversa. El incremento de la fuerza efectiva está 
condicionada por las alteraciones del estímulo, de cómo se da un objeto en la 
percepción, pero este tipo de factores no tienen que por sí solo atraer la atención 
(Husserl, 1939, §. 17).  
Esto nos permite decir que aunque el estímulo presenta su fuerza que atrae o llama la atención 
sobre el self, esa entrega al estímulo (el objeto del campo pre-dado) es ya un propósito del yo. 
El que un estímulo se vuelva más (o menos) importante es un resultado de esa síntesis, de ese 
operar del yo, pero en especial, de la orientación del yo de ir a una entrega total al estímulo,
24
 
pero no se trata de algo volicional, sino que sigue en el campo de lo pre-reflexivo donde estas 
síntesis son logradas por la consciencia de manera tácita.  
Cuando el self capta lo pre-dado por los estímulos que lo afectan, estamos hablando de la 
receptividad del self, pero no visto como algo opuesto a la actividad del self (en donde se 
rotulan todos los actos desde el polo del self), más bien ha de verse como el nivel más bajo de 
la actividad de éste. El self nunca es sometido por lo impuesto, sino que es un movimiento u 
operar que cede a lo impuesto como una acción de origen en el self mismo (Husserl, 1939, §. 
17). El “percibir” no sólo es la presentación de un halo de cosas en una pasividad pura, sino 
que también se denota la aprehensión activa de objetos y en ese sentido, hablamos siempre de 
experiencia activa, la cual aún puede pensarse no-explicativa, pues permanece en la síntesis 
pasiva. 
3.3.  Algunas conclusiones acerca de la experiencia  
La descripción lograda hasta aquí, a partir de Husserl y de Gallagher, ya nos permite lograr 
ciertas características importantes de la experiencia, esto es: 
i. La experiencia es el resultado de la actividad cognitiva. Su función en especial es 
emerger mundo, lo que en la actitud natural llamaríamos detectar, localizar y 
reconocer objetos; es resultado de operaciones básicas en un nivel más básico y 
pre-reflexivo de la consciencia. 
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viene usando el término “sentido de self”. Por lo que, de momento, podemos entender ese “yo” como un 
“sentido de self” con las connotaciones que se han dado en este texto. 




ii. Las operaciones que la consciencia logra en ese nivel pre-reflexivo son condición de 
posibilidad de la experiencia, la determinan y la configuran, i.e., allí se constituye 
mundo, co-emergiendo un sentido de self y mundo. 
iii. El análisis fenomenológico evidencia que la consciencia no es un objeto común o 
un objeto más al lado de los objetos naturales –en el modo que tradicionalmente ha 
sido estudiado-. La consciencia no es espacial como estos objetos, ella puede 
entenderse mejor como un flujo (‘Stream’) intencional en el que se conectan todas 
las experiencias. A su vez, la consciencia es la condición de posibilidad para que 
haya fenómenos en la experiencia; ella se dirige al mundo, intenciona el mundo. 
Así, un objeto es un objeto ante/para la consciencia, es un objeto dado a la 
consciencia. Es a partir de ella que organizamos el mundo en una espacialidad y en 
un tiempo.      
iv. La receptividad del sujeto hacia los estímulos no es una cuestión meramente pasiva 
ni desorganizada, por el contrario, es receptividad del self hacia un campo pre-dado 
y pre-configurado, desde donde se puede destacar y ceder como una actividad 
básica del self,  se trata de una vinculación de doble vía de receptividad (pasividad) 
y síntesis (actividad básica). El campo de lo pre-dado es ya organizado en un 
espacio y tiempo. 
v. La experiencia, en tanto es lograda por una dinámica constitutiva del sentido básico 
de self y los estímulos del entorno, implica ya un contacto cognitivo con el mundo 
circundante. El campo pre-dado es la fuente (la dirección) en la que se logra esa 
experiencia, por ello, la experiencia perceptual tiene la cualidad de ser intencional y 
versar sobre el mundo: el estar anclada al mundo. 
vi. Esta visión del mundo vivido muestra que el mundo no puede mentarse como una 
realidad física por conocer, tampoco se trata de un mundo construido o subjetivo. 
El mundo es presentado en la experiencia y el sujeto contribuye activamente a su 
articulación y significación (Parnas & Sass, 2008, p. 253). Por lo tanto, el mundo es 
un continuo con el sentido del self, se trata de una co-emergencia.      
vii. A partir de ese campo pre-dado se configura algún objeto intencional, lo que 
sugiere que los objetos de la experiencia perceptual están anclados al mundo, pero, 
sobre todo, ya hay una consciencia de un campo y un trasfondo, lo que ha de 
indicar que los contenidos de la conciencia no son meros objetos aislados, sino que 
siempre se trata de objetos incrustados en un trasfondo. Así, el contenido de la 




consciencia es toda una escena y una actitud donde el sujeto se ve inmerso en el 
mundo presentado en escorzos y que es significado incluso por juicios predicativos.    
viii. La consciencia del mundo siempre es una experiencia de estar inmerso en él, lo 
que es sinónimo de un cuerpo que experiencia el mundo y que se motiva a la 
acción a través de los estímulos: un yo puedo que acompaña mis representaciones. 
 
3.4.   Ideas preliminares para abordar la experiencia alucinatoria  
Este marco de comprensión de la experiencia ofrece una idea de lo que es el fenómeno 
alucinatorio muy diferente al tratamiento de un objeto físico. La alucinación es un fenómeno 
de la consciencia, que implica el operar de esta y el modo como ella se organiza para emerger 
mundo. Los eventos que vincula la alucinación, como en la percepción, incluyen estímulos, 
pensamientos, un sentido de self, una cualidad específica en primera persona y, en general, 
implica una particular organización de la consciencia. 
Parnas y Sass, en referencia al trastorno mental, indican: 
La experiencia anómala o un síntoma, separada de su flujo inherente de la 
consciencia, es individualizada o definida  no solo por su contenido puro (sus 
características intrínsecas), sino que también se define por la posición que juega en la 
red de experiencias implicadas y la dependencia a otros contenidos  asociados y 
formas asociadas de consciencia (Parnas & Sass, 2008, p. 257). 
La ampliación comprensiva que ofrece la fenomenología acerca de la experiencia consciente, 
tienen implicaciones directas en el modo como concebimos la experiencia alucinatoria. Por 
ejemplo, no puede estudiarse a las alucinaciones como fenómenos aislados, por el contrario, 
una comprensión de estas experiencias se logra cuando son analizadas en el contexto y el flujo 
de la consciencia en donde este fenómeno emerge espontáneamente. La experiencia 
consciente es un constante ajuste entre las operaciones subjetivas y el entorno, permitiendo la 
navegación (un flujo intencional). Por esta razón es apropiado hablar de mundo vivido. Esta 
navegación y permanente ajuste con el entorno se ve modificado en el caso de la experiencia 
alucinatoria, parece un cambio en la operación (la estructura) de la consciencia que modifica 
ese ajuste y provoca alteraciones en la experiencia en general.  
Es justo en la estructura de la consciencia donde debe buscarse el punto originario de la 
alucinación, dado que esta es una modificación de la experiencia que parece expresar un modo 




de consciencia trastornada, i.e., con cambios notorios en los modos como significa el mundo 
vivido, como el caso de las alucinaciones oníricas o alucinaciones pedunculares.  
Dadas estas características que podemos anticipar de la experiencia alucinatoria, es imperativo 
abordar una exploración de las estructuras de la subjetividad, incluso aquellas en el nivel pre-
reflexivo de la consciencia, i.e., es necesario una reducción fenomenológica que no presuponga 
las definiciones habituales de ‘percepción sin objeto’ o ‘indistinguible de la percepción’ que, –
como vimos-, obedecen a características derivadas de concepciones metafísicas y ontológicas. 
Una revisión de estas estructuras incluye una observación de los modos y estructuras de la 
intencionalidad, los aspectos espaciales y temporales de la experiencia alucinatoria, el modo en 
que se corporizan estas experiencias o los modos de conciencia de sí mismo: el sentido de self 
(cf. Parnas & Sass, 2008, p. 260).  Estos son los aspectos que revisaré a partir de casos de 
alucinación reportados por pacientes esquizofrénicos. Incluyo también casos de alucinación en 
sujetos que las han logrado por medio de psicoactivos. Sin embargo, concentro la atención en 
aquellas alucinaciones presentadas en pacientes delirantes o esquizofrénicos, justo por el 
carácter de espontaneidad que ellas presentan.  
Las experiencias alucinatorias que revisaré son experiencias con todo su contexto y de las que 
se han tenido conocimiento a partir del propio reporte de los sujetos que las viven. Por 
ejemplo, revisaré los casos relatados por Hayes y Michaux quienes relacionan un largo número 
de experiencias logradas de manera espontánea, luego de la ingesta de alucinógenos, incluso 
otras logradas de manera ritualizada con la ingesta del peyote o mezcalina. Revisaré otras 
experiencias alucinatorias relacionadas por Terence McKenna, experiencias que son, –por 
decirlo así-, cultivadas en laboratorio que se logran con el consumo de algún psicodélico y un 
espacio más o menos controlado.
25
  
McKenna tiene en cuenta apenas experiencias que son narradas una vez se recobra la 
percepción habitual, i.e., confía en reportes que se dan en plena lucidez de la razón y la 
percepción. Esta es una preocupación recurrente en las aproximaciones a las alucinaciones en 
pacientes trastornados. Hay cierta desconfianza en la posibilidad de hacer sentido (apropiado) 
del reporte ofrecido por el paciente, con el prejuicio de que es incoherente y anómalo e 
inaccesible a la razón. Se considera que el sujeto, en medio de su alucinación, no presente los 
elementos necesarios para comprender su experiencia. Huxley, analizando su propia 
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alucinaciones. 




experiencia, indica esa misma dificultad, al escuchar la grabación de sus conversaciones 
durante estas experiencias no logra encontrar coherencia suficiente y, por lo tanto, termina por 
restar valor a estas grabaciones, terminando por re-escribir su experiencia (Huxley, 2009, p. 7).  
En el abordaje de la experiencia desde la investigación psiquiátrica o patológica se tiene una 
preocupación similar, pues la falta de un marco conceptual  de trabajo (a nivel conceptual y de 
intervención) para aproximarse a la experiencia del paciente es lo que ha generado esa 
desconfianza. La comprensión de la experiencia del sujeto depende en gran medida de la 
experticia del psiquiatra, la comprensión semiótica del reporte verbal y la observación 
apropiada de la conducta del paciente, situaciones que no dejan de ser un aspecto de bastante 
preocupación que, hasta nuestros días, han sido una barrera en el diagnóstico de muchas 
condiciones médicas.
26
 Las alucinaciones de laboratorio tienen la promesa de que el sujeto 
recobre su ‘lucidez’ y, en consecuencia, pueda documentar mejor su experiencia, i.e., se espera 
que sea efímera su alteración experiencial para garantizar su veracidad e interpretación 
semiótica.  
El primer paso para identificar el tipo de experiencia al que nos enfrentamos es el reporte 
verbal del sujeto o paciente, es el análisis de la experiencia particular lo que nos permite fijar el 
qué de la experiencia, así que para saber qué cuenta como alucinación y caracterizar lo que ella 
es, se hace necesario la aproximación empírica al fenómeno. Hasta ahora el reporte es nuestra 
punta de lanza para explorar la experiencia del sujeto que alucina, así que un análisis de 
aquello que reporta el sujeto al modo de la fenomenología es un paso indispensable en nuestra 
empresa. 
En esta empresa, las preocupaciones por el reporte mismo saltan a la vista, pues los reportes 
del paciente pueden tomarse como falsedad, ficción o simplemente tornarse incomprensible. 
Sin embargo, la expresión verbal es lo más cercano que tenemos a una evidencia de la 
experiencia, y esas preocupaciones no deben hacernos olvidar que tenemos la posibilidad de 
detectar actitudes alucinatorias que van más allá del verbo y que el reporte tiene un valor que 
puede ser explotado con una cuidadosa observación. Las actitudes alucinatorias son detectadas 
no solo por lo que expresa el paciente, sino que su conducta es también fuente de observación, 
sin embargo, “…desde hace casi dos siglos… estas confidencias son repetitivas y uniformes, por 
lo que parece que fenómenos tan parecidos, a pesar de la diversidad de los sujetos, 
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 Otro problema que tiene la clínica psiquiátrica es el de poder discernir la veracidad del relato del paciente, tratar 
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presentarse sin distinción en pacientes diagnosticados con algún trastorno mental o bien, en sujetos que en su 
lucidez relatan experiencias que se suponen pasadas (cf. Lanteri-Laura, 1994, pp. 172 - 173).    




corresponden a una realidad regular de las alucinaciones, más que a mistificaciones aisladas 
inventadas por un paciente individualmente” (Lanteri-Laura, 1994, p. 134). 
En adelante potenciaremos el valor de esa aproximación empírica, el valor del reporte y el 
valor de la espontaneidad de la experiencia alucinatoria en los pacientes psiquiátricos, junto 
con aquellos estudios logrados en laboratorio y aquellos ofrecidos desde una mirada 
ritualizada. Revisaremos varios reportes obtenidos en el tratamiento con pacientes,  a su vez, 
revisaremos algunas aproximaciones que logran abordar la experiencia con minucia apoyados 
por un marco conceptual influenciado por la psicología descriptiva y la fenomenología 
husserliana.  
3.5.  Las alucinaciones desde el reporte verbal   
Un estudio de las cuestiones impersonales de la percepción es apenas una parte de lo que se 
debería hacer, si se quiere comprender la experiencia perceptual y la experiencia alucinatoria. 
Aspectos como la consciencia, el punto de vista, la acción y el mismo flujo intencional son 
aspectos relevantes que deben comprenderse en una buena teoría de la percepción y ellas son 
logradas desde una perspectiva en primera persona, en el diálogo directo con el sujeto, su 
experiencia.  
Las experiencias alucinatorias en pacientes trastornados, o bien, inducidas por psicodélicos, 
evidencian la dificultad que presenta la definición “percepción sin objeto” y las tajantes 
distinciones con otras experiencias, e.g., onirismo, pseudo-alucinaciones, ilusiones, etc. Estas 
experiencias parecen involucrar todo un sistema perceptual, i.e., una alucinación no siempre es 
visual y sólo visual, sino que la experiencia alucinatoria involucra a más de un sentido, por 
ejemplo, visión y audición, incluso un sentido de estar. Además, los contenidos de esas 
experiencias vinculan estímulos y aspectos públicos combinados con aspectos alucinados, lo 
que genera una complicación al momento de ajustar a las clásicas definiciones de la 
alucinación. De hecho, las experiencias en pacientes delirantes evidencian mutaciones 
experienciales del mundo percibido y constituyen la base de las ideas delirantes o las 
alucinaciones (Berrios, 1996, pp. 115-125; Fuchs 2005. Citado por Sass 2014, p. 130.) 
Vemos que con algo de empeño siempre se puede salvar el isomorfismo [de las 
alucinaciones] para no tener que reconocer que las alucinaciones psíquicas pertenecen 
a un sentido interior, así como las alucinaciones auditivas pertenecen al sentido del 
oído y las visuales al de la vista, y así todo lo demás… es totalmente ilusorio, pues si 




bien el oído, la vista, el olfato y el gusto son sentidos y lo son de manera homogénea 
como uno respecto del otro, la sexualidad no lo es respecto de sus órganos, como la 
vista en cuanto los ojos” (Lanteri-Laura, 1994, pp. 170-171) 
Aquí Lanteri-Laura hace referencia a las alucinaciones sexuales, alucinaciones que son bastante 
particulares, en donde una persona puede sentirse violado o abusado con una actitud de placer 
o rechazo según el caso, o donde un sujeto puede sentir estimulación de alguien que no es él 
mismo. Aquí no podríamos decir que la alucinación es creada por un órgano específico, como 
no podemos decir que obedezca a un tipo de alucinación de un sentido particular, pues este 
tipo de alucinaciones puede comprometer el tacto, el oído o la visión, entre diversos sentidos, 
por lo cual no resulta apropiado abordarla apenas como refiriendo a una modalidad sensorial.  
Daniel P. Schreber presenta una alucinación muy particular, que puede ilustrar las palabras de 
Lanteri-Laura al respecto. Schreber habló de su interés de adquirir voluptuosidad para la 
conexión con Dios y con ello, empezó a experimentar la necesidad de retirar sus órganos 
genitales para poder parecerse más a una mujer a fin de ser ‘apta’ para la reproducción como 
una especie de mandato divino. 
Yo mismo he experimentado dos veces (por poco tiempo) el milagro de la retirada de 
fuerzas [la virilidad interpretada como retiro de los órganos genitales] en mi propio 
cuerpo… el milagro no alcanza su pleno desarrollo y, en consecuencia, se invierte de 
nuevo, lo que se explica por el hecho de que aparte de los rayos de Dios, otros rayos 
estaban dirigidos “de manera comprobada” a almas impuras… lo que impidió la 
transformación completa de acuerdo al Orden Mundial (Schreber, 1955/2000, p. 61).  
Esta alucinación es un caso que parece no abarcarse apenas en una modalidad sensorial, como 
refiriendo a la vista o al tacto, esta experiencia puede leerse en un sentido más global. El 
reporte de Schreber muestra en detalle el hecho de que tomó sus órganos y trató de 
esconderlos entre sus piernas tratando de generar la apariencia de la pelvis femenina, a su vez 
tomó mantas y trató de hacer vestimentas de mujer. Manifestó que en diversas ocasiones tuvo 
la sensación de perder su estómago como anhelando un vientre femenino.  
Evidentemente, no se trata de una simple alucinación visual, sino que hay una experiencia 
compleja que vincula al sistema perceptual en general, vincula al cuerpo y un sentido de sí 
mismo muy peculiar. Las mantas que manipula,  con las que hace sus vestidos, son elementos 
dispuestos en su entorno, son elementos constituidos en su experiencia y dan muestra de que 




el entorno circundante (trascendente) no desaparece en la alucinación. La escena que se 
describe aquí muestra un sentido de realidad muy particular, sobretodo, presenta un modo 
significación del entorno de una manera muy emocional. Esto es, de una manera que parece 
sugerir un nuevo modo de relación con la luz y de concebir su propio ser. Cuando menciona 
rayos dirigidos a ‘almas impuras’, incluye entre esas ‘almas’ a su médico, lo que muestra que 
sus juicios acerca de las cosas, y varios elementos de su mundo vivido siguen presentes en la 
experiencia alucinatoria.        
Por otro lado, Schreber mostró que su comportamiento en aquellos episodios alucinatorios 
estaba en función de aquellas creencias con cierto modo de convicción que no necesariamente 
refiere a la verdad o falsedad de sus contenidos. Ya mencioné por ejemplo, su idea de vestirse 
como mujer y tratar de ocultar su órgano sexual, situaciones e intenciones que sugieren que esa 
convicción, –sin indicarla como una especie de correspondencia con la realidad-, es un 
motivante suficiente para la acción.  
Continúa Schreber,  
Hay eventos en los que tengo duda si eran solo visiones o en parte eran experiencias 
reales. Recuerdo que durante la noche a menudo me senté en el suelo de mi 
habitación, vestido apenas con una camisa (todas mis ropas habían sido retiradas) 
habiendo dejado la cama por un impulso interior. Mis manos que hoy pongo 
firmemente en el suelo detrás de la espalda, fueron perceptiblemente enaltecidas por 
formas que parecían osos (osos negros); vi otros osos sentados a mi alrededor con los 
ojos brillantes; algunos un poco más grandes, otros menos. Mis ropas de cama se 
constituyeron en los llamados ‘osos blancos’ (Schreber, 1955/2000, p. 79). 
Schreber mismo manifiesta una preocupación por el estatus ontológico de los elementos 
dentro de su experiencia. Y deja en evidencia la posibilidad de llamarlas ‘visiones’ como si 
obedecieran a elementos de un modo de experiencia muy distinto a la percepción y los objetos 
naturales. Menciona Schreber: “en parte eran experiencias reales” situación que muestra lo 
difícil que puede ser separar aspectos sensoriales (los objetos del entorno) y los aspectos 
alucinados. Las mantas que toma por osos blancos, la manipulación de su cuerpo o las luces 
que ve ingresar a través de la ventana que en parte son reales, a pesar de que vea en el cielo dos 
soles, son aspectos del mundo. Esto muestra que su experiencia no se ha cerrado al mundo y 
que el entorno sigue siendo constituyente de ella, lo que de acuerdo al análisis hecho desde la 
fenomenología, no puede ser de otro modo. 




Estas cosas mejor pueden ser experimentadas -como yo las experimenté- "ahí afuera" o 
"aquí adentro", o en ambos mundos, el interior y el exterior, simultánea o 
sucesivamente… En algunos casos, se puede tener percepciones extrasensoriales. Otras 
personas descubren un mundo de belleza visionaria. A otras más se les revelan la gloria, 
el infinito valor y la plenitud de sentido de la existencia desnuda, del acontecimiento tal 
cual, al margen del concepto (Huxley, 2009, p. 9). 
La proyección de imágenes y cosas que parecen producirse en la mente se combinan en un 
continuo con objetos del entorno. Michaux (1953) por ejemplo, en los reportes de sus 
experiencias alucinatorias logradas bajo la ingesta de la mezcalina describe entornos naturales 
en los que una montaña se convierte como un triángulo geométrico, la piel percibida como 
cascara de huevo y después ver niños enormes hechos de cascara de huevo, el rio se hace una 
corriente interminable y en ocasiones olas enormes que lo arropan como llevándolo a otro sitio 
(Michaux, 1994, pp. 197 - 198).       
De nuevo, en este tipo de experiencias las alucinaciones pueden discurrir en un continuo con 
las ilusiones, que podría ser imposible separar ambos fenómenos, si es que son dos y no un 
mismo fenómeno. Tuttle (1902) señaló de manera empírica la dificultad de distinguir entre 
alucinaciones e ilusiones en pacientes trastornados. Él revisó esta relación en las experiencias 
reportadas y observadas en 479 pacientes diagnosticados con algún trastorno mental, allí pudo 
identificar que las alucinaciones no son percepciones de cosas irreales de manera plena, sino 
que ellas se componen de múltiples aspectos sensoriales, como una mezcla de cosas reales e 
irreales. 
Escribe Tuttle:  
A menudo, uno puede estar completamente seguro de que una percepción sensorial 
dada es una ilusión, e.g., cuando el paciente reporta que el tren le habla cuando pasa 
frente a él, pero hay muchos estímulos externos, que normalmente pasan 
inadvertidos, los cuales, uno no puede asegurar si se trata de ilusiones o no […] Una 
enfermedad de los ojos o de cualquier parte de la vía óptica, una otitis media, las 
pulsaciones de los vasos sanguíneos, sensaciones dolorosas de los órganos internos 
enfermos, las diversas parestesias, las sensaciones corporales generales cuando la 
intensidad es suficiente, etc., todo puede servir como causas de ilusiones, que 
pueden confundirse con alucinaciones. (Tuttle, 1902, p. 443). 




Esta mezcla entre cosas alucinadas y cuestiones ilusorias de la percepción son muy comunes en 
los reportes de los pacientes, en sus experiencias. No obstante, algo que queda claro de fondo 
es que la base o el componente del que parten este tipo de experiencias son datos de los 
sentidos, de estimulaciones y, de hecho, siguen siendo parte constitutiva de la experiencia. Esto 
da sentido a la idea de Baillarger de que las alucinaciones vinculan aspectos sensoriales y 
aspectos no periféricos de la conciencia. Y, como vimos desde la fenomenología la experiencia, 
trae consigo de manera necesaria un mundo trascendente, no puede ser de otro modo, pues la 
experiencia es justo la presentación del mundo a través del cuerpo o de la consciencia y el 
mundo es un mundo vivido que se organiza en la experiencia. Por lo tanto, lo correcto es 
indicar  que en la experiencia alucinatoria ha cambiado la organización de la consciencia o 
bien, que hay alguna variación en el operar de la consciencia que presenta la experiencia actual 
bajo otros significados, otra organización.    
No podemos perder de vista que, los hallazgos de Tuttle concluyen igualmente la 
multimodalidad sensorial de la alucinación y lo poco que se puede encontrar este fenómeno 
como un hecho simple de la vista,
27
 por esta razón, no resulta apropiado abordar un estudio de 
las alucinaciones concentrado únicamente en alucinaciones visuales. Esto sería como estudiar 
apenas un aspecto de muchos otros dentro de la experiencia alucinatoria. Además, la 
experiencia alucinatoria exclusivamente visual es el tercer tipo de alucinación más común.  
Ahora, respecto de la distinción entre alucinación e ilusión, podemos decir que las 
experiencias que hemos revisado no se precisan bajo la hipótesis de Esquirol, a saber, que cada 
fenómeno es un evento resultante de la acción de un sistema distinto: o sensorial o intelectual. 
Esa división resultó poco ajustada a la experiencia y careció, –como ya señalé antes-,  de 
sustento empírico. Las alucinaciones pedunculares son casos que puede controvertir esa 
afirmación esquiroliana y, en sintonía con Tuttle, parece que las ilusiones pueden tener origen 
en lo sensorial y lo psíquico.  
Indica Tuttle: 
Un hombre alcoholizado alucinaba (por el método Liepmann) “Una bola 
blanca", luego, "un hombre encima de un caballo, pateando una pequeña chica", 
luego," tres personas, creo que tres, una niña, otra delante, tres delante agitando 
sus fans.” Cuando se presionó solo el ojo derecho, dijo, "Luz en el derecho" de 
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nuevo "una chica con colores verde, rojo y blanco en su ropa" con los dedos 
alejados de ambos ojos, dijo "nada" con la presión aplicada de nuevo dijo:" Una 
gran cantidad de piedras en el suelo junto a la valla. "Cuatro días más tarde se 
repitió el experimento. Él dijo: "Está lleno de moscas y pavos reales y gallinas y 
caballos, y allí está la carreta de un carnicero que va por la carretera y una casa de 
etapa en la cima de la colina." Una vez más vio a los niños jugando, corriendo, 
tirando hacia arriba de la hierba y lanzando piedras (Tuttle, 1902, p. 454).  
Este reporte muestra que la estimulación y manipulación de los órganos sensoriales influyen y 
se relacionan con eventos alucinatorios, un relato que sugiere que esa distinción supuesta por 
Esquirol no es adecuada y, en consecuencia, nociva para una caracterización de la experiencia 
alucinatoria.    
El estudio de Tuttle permitió identificar las alucinaciones más comunes, evidenciando que las 
alucinaciones auditivas fueron, –por mucho-, las más frecuentes, seguidas de las alucinaciones 
combinadas entre audición y visión y alucinaciones visuales en su orden.
28
 Una razón por las 
que son más comunes las alucinaciones auditivas, –explica Tuttle-, puede obedecer al hecho de 
que pensamos con palabras y a esta misma conclusión llegan Baillarger y Falret en su 
momento. Las alucinaciones auditivas, de acuerdo a lo que puede verse en los reportes de los 
pacientes, también se componen de aspectos presentes en el entorno, i.e., combinan (y se 
constituyen) con información perceptual o estimulación sensorial. Los pacientes que 
presentaron alucinaciones auditivas distinguieron claramente esas voces alucinadas con 
respecto a pensamientos o ideas propias, incluso, tenían claridad con el hecho de que las voces 
eran ajenas a su pensamiento, por lo que en su mayoría de veces, las atribuían  a agentes 
externos. 
“ellas [las voces alucinadas] no eran iguales a las voces, mejor parecían como 
rápidas pulsaciones que venían a través del aire”. 
Todas estas almas me hablaban como "voces" más o menos al mismo tiempo sin que 
ninguna supiera de la presencia de las otras. Todo el que se da cuenta de que todo esto 
no es sólo la descendencia morbosa de mi fantasía, será capaz de apreciar la turbación 
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orden (Tuttle, 1902, pp. 445-46).   




profana que causaron en mi cabeza. Es verdad, las almas tenían en ese momento aún 
sus propios pensamientos y, por lo tanto, fueron capaces de darme información de 
mucho interés para mí; también fueron capaces de responder preguntas, pero desde 
hace un tiempo han sido una comidilla de voces que consiste en una terrible repetición 
monótona de frases cada vez más recurrentes (aprendidas de memoria). […] Además 
de esas almas que eran reconocibles como individuos específicos, hubo al mismo 
tiempo otras voces que pretenden ser en sí mismas la omnipotencia de Dios en las 
instancias más altas (comparar la nota 19); para esas voces las almas individuales 
parecían actuar, por así decirlo, como de un modo privilegiado (Schreber, 1955/2000, 
pp. 58 - 59). 
Este reporte enfatiza el sentido de exterioridad de las voces, su claridad y su sentido organizado, 
de manera que pueden usualmente ser atribuidas a agentes externos. El discurso y el contenido 
de estas voces pueden tener coherencia tal que pueden sugerir al sujeto la veracidad y plena 
realidad de ellas, por más que las identifique como un hecho diferenciado a voces usuales, i.e., 
pueden declarar la realidad de ellas  a pesar de que no logren identificar visualmente la voz o el 
punto exacto de donde proviene, incluso, si otros aducen que las voces son irreales. Aquí, 
varios estímulos del ambiente parecen combinarse con ideas acerca de los objetos presentes en 
la experiencia, sin embargo, parece darse una especie de modificación del entorno en que se 
dan esos estímulos. Parece darse una modificación del horizonte  y con ello, una modificación 
en el modo como se significan los perceptos actuales. Incluso, posibilidades inactuales de la 
experiencia parecen darse de manera clara, pues las voces no solo son un fragmento 
experiencial momentáneo o fragmentado, sino que su contenido indica un propósito de interés 
al sujeto.  Esto se ve explicado por el contenido de la conversación en estas voces y la utilidad 
que el sujeto encuentra al hacer sentido de ellas. 
Algunos pacientes enfatizan en la cualidad de esas voces y aunque las atribuyen a personas o 
agentes externos, son voces que se presentan con ciertas cualidades muy particulares. 
Tuttle identificó esto en otro caso:  
“[declara una mujer] estas personas vienen y me hablan de la misma manera en que 
usted y yo hablamos y son una revelación de Dios para mí”. Luego de preguntarle, 
modificó su reporte (¿son voces?): “No. ¿A caso no sabes qué es una revelación de 
Dios? Dios habla en una vida interna, no externa”. Ella en un comienzo pensaba 




que no eran voces, pero como venían de fuera o eran ajenas de su mente, ella creía 
que eran revelaciones (Tuttle, 1902, p. 448). 
Otra paciente manifestaba, en respuesta a la pregunta: ¿Las voces llegan a través de 
los oídos? “No, es más como una impresión.” Una vez más, dijo, “no son como 
susurros, pero son parecidos a las voces, aunque diferentes también, por no tener 
sonido.” (¿A través de los oídos?) “No, yo los tomaría [los susurros] como 
impresiones”. Ella siempre las describió como pensamientos o impresiones que 
viene con palabras sin sonar (ibíd. 448). 
Una conclusión en este sentido logra Beers
29
, al describir sus alucinaciones: 
Ciertas alucinaciones auditivas o ‘falsas voces’ aumentaron mi tortura. Dentro de mi 
alcance auditivo, pero más allá de mi entendimiento, hubo un murmullo infernal. 
De vez en cuando quise reconocer la voz de un amigo, luego escuche voces de 
personas no conocidas. Todo esto era referido a mí pero lo que se pronunciaba no 
podía distinguirlo con claridad, sin embargo yo sabía que se trataba de blasfemias. 
Golpeteos fantasmales en las paredes y el techo de mi habitación indicaban 
murmullos inteligibles perseguidores invisibles (Beers, 2004, p. 10). 
Recordemos la variedad de experiencias alucinatorias que pueden asociarse al lenguaje o 
al oído. Estos reportes indican esa ambigüedad y doble realidad que pueden atribuir los 
pacientes a esas voces, como si su realidad obedeciera a otro dominio, sin que ello 
signifique una experiencia sobrenatural o algo meramente psíquico. Por otro lado, la 
transición de una experiencia auditiva a una verbal no parece algo fácil de identificar, ni 
siquiera por el mismo paciente, en gran medida uno podría atribuir esto a la complejidad 
de la experiencia alucinatoria y lo difícil que puede ser llevarla a un lenguaje verbalizado.    
Un hombre, que había tenido alucinaciones auditivas, dijo luego de ellas: “algunas 
semanas atrás parecía una voz distinta; ahora no puedo decir si tiene sonido o no, 
aunque a menudo pienso que capto la cualidad de su sonido, pero no puedo decir 
si es externa o interna. A veces, sin duda, es algo externo, no en voz alta, pero 
como una voz.” (Tuttle, 1902, p. 450). 
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hacen una descripción detallada de ciertas experiencias que él mismo califica como enfermedades. Beers por su 
parte, estuvo vinculado al estudio de las enfermedades mentales a comienzos del siglo XX. 




Estas condiciones muestran la dificultad que puede tener el mismo sujeto en identificar la 
cualidad de su experiencia y lo difícil que puede ser darle una denominación  a los eventos 
dentro de ella. Aquí el sujeto puede identificar que su experiencia tiene aspectos de corte 
alucinatorio, distingue aspectos cualitativos de su experiencia que le hacen pensar que no se 
trata de una percepción habitual y, en consecuencia, parecen atribuir cierta realidad en un 
dominio diferente a dichas experiencias. En esas alucinaciones, el sujeto logra identificar 
diversos aspectos, a saber,  que se trata de voces distintas a la propia voz y puede ser 
identificada con las voces de amigos o familiares; son voces que vienen en diferentes 
direcciones y se escuchan en ambos oídos. Los sujetos que alucinan estas voces, las intensifican 
sin que se sepa realmente las razones por las que ocurre (Tuttle, 1902, p. 451).  
Algunos pacientes, por ejemplo, se acercan más a un punto de la habitación o de un espacio 
para oír mejor las voces, en donde una suerte de autosugestión les permite oírlas con más 
claridad de ellas.  Una mujer por ejemplo, escuchaba mejor esas voces a través de un tubo al 
lado de una caja registradora, otra mujer lograba oír mejor cuando se acercaba a la chimenea 
de su sala y poniendo dedos sobre sus oídos para suprimir otros ruidos. Una mujer aseguró 
hablar con dos voces de hombres que no conocía, pero que le dieron un buen consejo de 
negocio en medio de la ansiedad que le producía esas voces:  
“Por lo general, uno habla y luego el otro, pero a veces los dos juntos cuando la 
discusión está caliente.” Los pacientes a menudo explican escuchar las voces de las 
personas que están a kilómetros de distancia por el teléfono o, a veces, en estos 
últimos días, por el hipnotismo y la telepatía (Tuttle, 1902, p. 452). 
Esta situación, en la que el sujeto muestra su capacidad de distinguir el tipo de experiencia 
actual, de alucinación o de sobrenaturalidad en la experiencia, no solo se presenta en 
experiencias auditivas. Esa conciencia particular, certeza de estar alucinando, ha sido reportado 
en varios casos de alucinación visual, por ejemplo, el caso de una anciana que reportó ver 
hombres sentados en su mesa poniendo los codos sobre esta, situación que ella misma sintió 
con cierto carácter de falsedad en la experiencia, otro paciente reportó ser consciente de 
alucinar visualmente personas caminando en diferentes sentidos, esas personas aparecían y 
desaparecían sin razón coherente, lo que le generó ligera ansiedad (Guislan, 1852, citado por 
Berrios E, 1996-2002, p. 43)     
Paul Schreber, por su parte, reporta una experiencia muy similar  en sus Memorias. Allí 
muestra un claro intento por comprender la dimensión cualitativa de esas experiencias 




evidenciando que distingue entre el carácter de esas voces (alucinadas) y otro tipo de voces, las 
cuales no tiene más remedio que atribuir a un ser o agente muy particular. 
“Durante diferentes noches no lograba dormir, empecé a notar un recurrente ruido 
crepitante en la pared de nuestra habitación [la de él y su esposa] que iba y venía en 
periodos largos y me despertaba en diferentes periodos […] luego de escuchar 
todos los días ese ruido de noche y de día, he llegado a reconocerlos como 
indudables milagros divinos,  llamados “interferencias” por las voces que me 
hablan, sospechaba sin poder definir que se trataba lo que entonces era un milagro; 
en otras palabras, que desde el principio existía la intención [de un agente externo] 
más o menos definida de impedir que duerma y posteriormente [impedir] mi 
recuperación para proponerme lo que en este momento no podía ser más claro” 
(Schreber, 1955/2000, p. 47 cursivas en el original). 
Este reporte muestra una cualidad experiencial como de percepción. Además ofrece un 
cuadro diagnostico en el que manifiesta su imposibilidad de dormir, situación que sin duda 
puede alterar considerablemente el modo de sus vivencias. Las voces son percibidas como 
viniendo de algún lugar y con un claro propósito en la vida del sujeto. Es tal la convicción que 
pueden generar estas voces, que es una motivación suficiente para la acción del sujeto. Sin 
embargo, no podemos suponer que aquí “convicción” sea la misma percepción verídica o real, 
lo que se evidencia es una convicción que permite la acción, que no interrumpe el flujo 
intencional del sujeto. Los sujetos en estado alucinatorio, –como vimos-, logran distinguir y su 
experiencia y notar su carácter anómalo con respecto a experiencias perceptuales habituales. 
Sin embargo, a pesar de esa posibilidad de distinguir intrínsecamente su experiencia, dan 
sentido a las experiencias alucinatorias inmediatas, incluso actuando en consecuencia. Esto no 
sugiere una contradicción en su pensamiento, mejor puede decirse que los criterios normativos 
con los que se dan estas experiencias posibilitan la navegación en el mundo. Los criterios y 
parámetros con los que juzgan sus experiencias no están dados por condiciones de verdad 
como tratando de lograr correspondencia en la percepción actual y el ‘como debería ser el 
mundo’. Por el contrario, estos criterios no parecen tener cabida casi que en todas las 
experiencias alucinatorias.  
Jaspers llega a una conclusión en la misma línea, cuando sugiere que las experiencias delirantes 
reales no se comportan bajo criterios de verdad o falsedad.  




Los “verdaderos delirios” de pacientes esquizofrénicos no parecen acomodarse a esos 
criterios […] Estos pacientes pueden demostrar frecuentemente un grado o tipo de 
certeza y sus delirios un tipo de “incorregibilidad” que va más allá de alguna duda 
posible. “Pues bien, eso es lo que es; No tengo ninguna duda al respecto”, dice el 
paciente. “Yo sé qué es así” (Jaspers 1962, p. 97. Citado por Sass, 2014, p. 130). 
En el caso de las alucinaciones esto puede verse reflejado por el hecho de que los sujetos 
reconocen la ‘anomalía’ de su experiencia, pero aun así pueden verse motivados a actuar 
conforme a la experiencia alucinatoria actual. En las experiencias alucinatorias, los marcos de 
referencia en los que se organiza la experiencia, e.g., el espacio y el tiempo, sencillamente 
tienen otra relevancia, otro significado. Las emociones y las cualidades de la experiencia: el 
cómo se siente ver... toman un sentido central en la experiencia. 
Describe Huxley  una de sus experiencias alucinatorias: 
Había en el centro de la habitación una mesita de máquina de escribir; más allá, desde 
mi punto de vista, había una silla de mimbre y, más allá todavía, una mesa. Los tres 
muebles formaban un complicado dibujo de horizontales, verticales y diagonales, un 
dibujo que resultaba más interesante por el hecho mismo de que no era interpretado en 
función de relaciones espaciales. Mesita, silla y mesa se unían en una composición que 
parecía alguna pintura de Braque o Juan Gris, una naturaleza muerta que, según se 
advertía se relacionaba con el mundo objetivo, pero expresándolo sin profundidad, sin 
ningún afán de realismo fotográfico. Yo miraba mis muebles, no como el utilitario que 
ha de sentarse en sillas y escribir o trabajar en mesas, no como el operador 
cinematográfico o el observador científico, sino como el puro esteta que solo se 
interesaba en las formas y en sus relaciones con el campo de visión o el espacio del 
cuadrado… (Huxley, 2009, p. 7).   
Puede notarse entonces que las nociones de un mundo rígido y habitual desaparecen justo por 
el interés que hay en la experiencia, justo por el papel central que toman las emociones y otras 
cualidades. Este reporte muestra una experiencia con una impresión del espacio-tiempo 
bastante diferente, la organización habitual del espacio no parece ser el interés dentro de la 
experiencia, situación que explica Huxley  a partir de la emocionalidad y la necesidad de 
significado  que puede tener la experiencia. Desecha las dimensiones de convicción y 
sensación habituales de la experiencia perceptual. El interés y afán de significado es la 




manifestación de un examen mórbido de su propia experiencia, no de las cuestiones 
pragmáticas o epistémicas que ella ofrezca.   
Gerar de Nerval en su obra literaria Aurelia, en la que describe experiencias alucinatorias muy 
cercanas al onirismo, también sugiere ese cambio en la espacialidad y la rigidez en la 
experiencia, en su significado: 
La sola diferencia para mí entre la vigilia y el sueño era que, en la primera, todo se 
transfiguraba a mis ojos; cada persona que se acercaba a mí, parecía cambiada; los 
objetos materiales tenían una especie de penumbra que modificaba su forma, y los juegos 
de luz y las combinaciones de colores se descomponían, de manera que me mantenían 
en una serie constante de impresiones que se ligaban entre sí, y con las cuales el sueño, 
más desprendido de elementos exteriores, continuaba su probabilidad. (de Nerval, 2010, 
p. 21). 
Schreber, por su parte, siempre manifestó una especie de conexión divina dentro de su 
experiencia alucinatoria y él era consciente de la particularidad de esa experiencia, la cual 
podía distinguir claramente de la experiencia material o del cuerpo. Mientras experimentaba 
estas alucinaciones, manifestó tener un diálogo permanente y luego habituado con cientos de 
personas, desde sacerdotes en particular, hasta un buen número de monjes y monjas. Además 
de conversaciones especificas acerca de creencias y convicciones religiosas (cf. Schreber,  
1955/2000,  §. 5, p. 57). Esta situación muestra la naturalidad con la que se puede llegar a 
tomar estas experiencias. Luego de un tiempo de estadía en el asilo mental, Schreber termina 
por aceptar sus experiencias como una misión sobrenatural determinada por Dios y nervios 
divinos que pueden entenderse como almas. Las voces en la mente de Schreber eran asumidas 
como almas que se comunicaban con él para emitir mensajes importantes de carácter religioso, 
razón por la cual empezó a actuar en consecuencia a esos propositos.  
Por otro lado, algunos casos de alucinación, sugieren una especie de percepción “interna”. 
Algunos reportes ya mencionados son muestra de ello, y estas alucinaciones escapan también a 
la expresión ‘percepción sin objeto’ o las ideas de Esquirol acerca del origen exclusivo en la 
psique de estos fenómenos. Michaux, en referencia a sus propias alucinaciones, llega a una 
conclusión en esta línea, él trató de usar las imágenes de un libro de zoología para provocar sus 
alucinaciones, pero sólo cuando empezó a leer unas líneas (“la jirafa… rumiante, entre los 
antílopes y los… por su forma…”) y luego de cerrar los ojos logró ver algo alucinante.  




“Algo, me parece, se mueve con esas palabras. Cierro los ojos, y, acudiendo al 
llamado, galopan a lo lejos dos docenas de jirafas levantando en cadencia sus 
delgadas patas y sus cuellos interminables. Ciertamente no tenían nada en común 
con los animales musculosos y coloridos de las bellas fotos a color observadas antes, 
de donde ninguna jirafa ‘interior’ había podido nacer. Estas eran esquemas en 
movimiento de la noción ‘jirafa’ dibujos formados por reflexión, no por copia 
(Michaux, 1972; 40, citado por González J. , 2004, 69). 
Un aspecto importante que resalta este reporte es la influencia que tiene la experiencia previa a 
la alucinación. No es que estas sean las que inducen a la alucinación, lo que parece ocurrir es 
que ellas permean el modo como se da la experiencia posterior, un aspecto propio de la 
experiencia perceptual. Por ejemplo, Huxley reportó que en alguna ocasión sus experiencias se 
vieron influenciadas al ojear libros como los de Van Gogh o  Botichelli, libros que lo llevaron a 
concentrarse en aspectos de la experiencia que estaban presentes en las imágenes de estos 
libros (Huxley, 2009, p. 10). Esto no solo se trata de ciertas imágenes que se crean en la 
consciencia como tratándose de “percepciones internas” en oposición a aquellas que parecen 
presentar un mundo estable, público y habitual (Percepción externa), sino que también indica 
cierto modo de presentación de la experiencia en la que el sujeto agudiza sus sentidos o incluso 
se vuelve analista o espectador en tiempo real de su experiencia en el que el entorno sigue 
siendo su trasfondo. Ya Huxley nos ha sugerido esta situación, al decir que su interés por las 
formas en su alucinación se parece más al de un esteta que de alguien que piensa o disponer 
de aquellos objetos. González por su parte,  muestra otro caso que sugiere también esa 
situación: el caso de Charles Duits, quien sugiere que no se debería llamar a estas experiencias 
“alucinatorias”, mejor sugiere que deben llamarse “lucidogenas”. 
Terence McKenna, en medio de su interés por aprender sobre plantas alucinógenas expresa el 
modo en que se altera su experiencia a partir de la ingesta de estas. Indica que con estas plantas 
la experiencia se torna más clara y lucida, los colores son más vivaces y, en otras ocasiones, se 
puede describir la percepción de todo un paisaje oculto en medio de las cosas del entorno que 
solo puede verse si se agudiza el sentido, la experiencia se puede convertir en algo enteramente 
nuevo. 
Relata McKenna, una experiencia ocurrida en la Amazonia colombiana: 
Luego de consumir seis hongos con mi hermano la noche anterior, notamos una 
similitud en lo que contenía nuestra experiencia que sugería una suerte de 




fenómeno telepático o algún tipo de percepción conjunta de un paisaje invisible… A 
su vez vimos ciertas luces que se suspendían en el pasto las cuales tenían explicación 
a partir de una conversación sobre niebla y copos de nieves iniciada antes 
(McKenna, 1994, pp. 40-41). 
Con este reporte de su experiencia en La Chorrera, un corregimiento en la Amazonia 
colombiana, McKenna llama la atención sobre las experiencias que pueden suscitarse bajo el 
efecto de algunas plantas alucinógenas. En particular, indica que se puede llegar a ver un 
paisaje totalmente invisible junto con otros aspectos que pueden ser potenciados por las 
emociones y la mente. En la clínica psiquiátrica no se desconoce el poder de estos 
alucinógenos. Algunos alienistas en su momento se dosificaron mezcalina a sí mismos con la 
esperanza de comprender mejor la experiencia de sus pacientes, tratando de comprender los 
modos como se percibe y ocurre la experiencia consciente (Huxley, 2009, p. 2).  Huxley en sus 
propias experiencias notó la misma agudización de sus sentidos. Como vimos, las relaciones de 
espacio, aunque distorsionadas, dejan de ser importantes, ya no importa delante o detrás, 
cercano, ligado o no, sencillamente, las cosas se perciben más por su significado, por la 
profundidad: “la mente se interesaba principalmente no en las medidas y las colocaciones, sino 
en el ser y el significado. Y junto a la indiferencia por el espacio, había una indiferencia 
igualmente por el tiempo.” (Huxley, 2009, p. 6). Estos reportes sugieren esa amplitud del 
sentido, acompañado a su vez de un modo de percepción alterada que distorsiona los 
habituales límites de los objetos, un cambio en el modo como el sujeto se organiza para 
experienciar. 
Por su parte, González cita un reporte en la misma línea argumentativa: 
Ya me había dado cuenta que percibía muchos más detalles [que de costumbre]. Era 
la razón por la que, al principio [de la experiencia], había deplorado mi ignorancia en 
la botánica, que me prohibía nombrar las cosas que sin embargo percibía con una 
claridad perfecta… Mas no me había dado aún cuenta o, por lo menos, no lo había 
elevado plenamente a la consciencia, el hecho de que la profusión nunca se tornaba 
en confusión y que por más numerosos que fueran los detalles, por más variados, 
sutiles y delicados que fueran los matices, mi visión permanecía siempre precisa, pura 
y limpia. […] veo mucho (pero m mucho) más lejos y mejor que de costumbre, mi ojo 
se ha vuelto una especie de telescopio. (Bailly & Guimard, 1979, 89, ctado por 
González J. , 2004, 69)  




Esto muestra que en algunos casos la alucinación presenta una característica particular como de 
hiper-percepción o mejor, puede sugerirse como una especie de hiper-reflexividad, entendida 
como el análisis exagerado de las estimulaciones sensoriales, atrapando el ego del sujeto de 
modo tal que el estimuló parece dominarlo. Hayes por su parte, llega a similares conclusiones, 
pues al analizar aspectos y características de la experiencia psicodélica, se muestra de acuerdo 
con la idea de que ciertas alucinaciones son más bien “una catálisis o amplificación del proceso 
mental” (Hayes, 2000, p. 78). Muchos de los contenidos o los objetos presentes en las 
alucinaciones pueden leerse como el resultado de una fuerte carga emocional y la activación de 
ciertas capacidades sensoriales que sólo pueden activarse por alteraciones en la consciencia.  
Ese aspecto ‘hiper-reflexivo’ de algunas experiencias, tiene un carácter importante en ciertas 
culturas, pues la alucinación es el modo como puede reafirmarse el sentido de realidad y de 
mundo. En etnias indígenas, la alucinación provocada por el consumo de plantas alucinógenas, 
es el modo como refuerzan sus mitos, otorgando a su sentido de realidad un significado a 
partir de un paisaje oculto, que descubren a partir de esa examinación mórbida de su 
experiencia dentro de su experiencia alucinatoria. A través del alucinógeno logran  reafirmar la 
vivacidad de sus mitos, creencias y deidades que hacen parte de su realidad, su sentido de 
realidad. Con la agudización de los sentidos, pueden alucinar el jaguar  u otros animales 
representativos de su cultura y su realidad que de otro modo no estarían. En este sentido, la 
‘hiper-reflexividad’ es un aspecto característico de algunas experiencias alucinatorias, sin que 
ello signifique que sea su causa o que la alucinación pueda definirse por esta característica.   
Este tipo de experiencias en estas culturas invitan a evaluar el sentido de realidad que impera 
en la alucinación. Su sentido de realidad, –del mismo modo que vimos antes-, no debe por qué 
ser comparado con una mirada epistemológica basada en condiciones de verdad. El Jaguar que 
alucinan es importante en su sentido de realidad, pero no significa esto que cuando un sujeto  
indique que su mundo está constituido por jaguares y espíritus, deba asumirse que su existencia 
debe pretenderse en el modo como existe la Torre Eiffel. Como vimos antes con Schreber y 
con Huxley, el sujeto que alucina puede distinguir el tipo de experiencia que alucina y, en 
medio de ella, su interés no está en obtener una determinación epistemológica de si lo que ve 
es verdadero o falso conforme a lo que determina la ciencia. Tanto en comunidad como en sus 
rituales, el aspecto espiritual puede llegar a tener un sentido de realidad que no debe ser 
contradictorio con el sentido de realidad que ofrece la experiencia perceptual, el error es 
asumir que los objetos de esa espiritualidad (de esas experiencias) deban tener una 




normatividad basada en condiciones de verdad y, en consecuencia, asumir que su 
espiritualidad sea una ficción que el sujeto cree verdadera o confunde con la realidad. 
Por otro lado, al decir que las experiencias se nutren del mundo circundante, lo que se indica 
es que aquellas alucinaciones están ancladas de algún modo al mundo. Las voces alucinadas, 
extrañas o internas, no pierden el contacto con el mundo, i.e., no se trata de una separación 
experiencial del mundo, por el contrario, el mundo permanece accesible, los objetos y la 
escena de la mayoría de las alucinaciones están vinculadas al mundo real. Las voces alucinadas 
vienen acompañadas de otros sonidos del ambiente, así como las alucinaciones visuales  se dan 
en una escena corriente. Schreber, –como cité arriba-, también parece tener un mundo 
accesible. Las paredes de las que vienen las voces no son alucinadas, sino que ellas hacen parte 
de un mundo público, lo que en otras palabras, se traduce en el hecho de que el mundo 
(público) permanece accesible y hace parte de la actual experiencia alucinatoria.  
Del mismo modo, la alucinación no es inconexa con el resto de experiencias, pues las 
experiencias previas hacen parte del flujo de la consciencia influyendo sobre las experiencias 
actuales, incluso si son alucinaciones.   Tuttle también sugiere esta línea de argumentación:  
El contenido y el carácter de las comunicaciones recibidas, en tanto que son el 
pensamiento consciente o subconsciente que la persona puso en palabras, están  
necesariamente de acuerdo con la experiencia previa del paciente y, sobretodo, los 
pensamientos y las emociones dominantes en el momento. Así, una mujer que pensó 
que se estaba muriendo oyó el canto de un coro, un coro de muchas voces. Un 
hombre melancólico y aprensivo, escuchó en la noche conversaciones en su oído, en 
ellas lo llamaban un bribón y un pícaro, le decían que le darían un baño caliente o al 
horno y que su único ojo que le quedaba fuera se lo quitarían; y el hombre que tenía 
delirios de persecución en el hotel escuchó a la gente fuera de la ventana que se ríen de 
él y le pedían nombres. Las voces eran las de los hombres y entraron en un coro, que 
era cada vez diferente. Él dijo: "Parecía como si toda la población estuviera en mí." 
(Tuttle, 1902, p. 451). 
Los reportes de Huxley, Hayes o McKenna también muestran que las alucinaciones terminan 
siendo en gran medida, una distorsión de los objetos presentes en el entorno, incluso de 
experiencias pasadas, como si se dañara el modo como se da esa tendencia del sentido de self 
y los estímulos del entorno circundante. Teniendo en cuenta que la experiencia es resultado 
de una organización de la consciencia, –como vimos con Husserl-, podemos decir que esa 




distorsión es producto de un cambio en esa organización. Esa nueva organización de la 
consciencia implica una modificación en el modo como el self  si dirige a los estímulos 
presentes en el entorno, haciendo que ellos sean significados en un sentido particular. 
En suma, los reportes que he revisado aquí nos muestran un fenómeno muy distinto al que se 
intenta explicar por medio de acuñaciones como ‘percepción sin objeto’. Características como 
la indistinguibilidad entre percepción y alucinación, la idea que la alucinación es un fenómeno 
intelectual que no vincula los sentidos y la idea de que la alucinación rompe el contacto 
cognitivo con el mundo, todas quedan desvirtuadas con el análisis que he venido haciendo 
aquí, apoyado de la perspectiva fenomenológica. En el siguiente apartado, entonces, presentaré 
algunas conclusiones que deben ser las características fundamentales de la alucinación, objetivo 








Capítulo 4    
 
 
4. CARACTERÍSTICAS DE LA EXPERIENCIA ALUCINATORIA: 
CONCLUSIONES  
 
Estos reportes revisados desde una perspectiva fenomenológica de la experiencia nos permiten 
formular algunas características importantes de la alucinación. A lo largo de este trabajo, hemos 
evidenciado que en varias teorías representativas de la percepción se ha usado conceptos y 
definiciones acerca de la alucinación que no corresponden con la experiencia que se intenta 
explicar. Lo propio ocurre del lado de la aproximación empírica desde disciplinas fuera de la 
filosofía. El marco de aproximación en cada caso se ha visto influenciado por los mismos 
conceptos y, en consecuencia, su abordaje del fenómeno tampoco da cuenta de la verdadera 
experiencia alucinatoria. Las expresiones como “percepción sin objeto”, “indistinguibilidad 
fenoménica” o “percepción falsa” han resultado ser formulas verbales que, sin ser 
técnicamente falsas, son incapaces de dar cuenta real de lo que es la experiencia alucinatoria es, 
lo que significa (o representa) para el paciente tener una experiencia de estas, o lo que se siente 
alucinar como. De hecho, estas expresiones nos generan la falsa impresión de que 
comprendemos estas experiencias y al sujeto que las vive (Ellenberger, 1977, p. 126).  
Posteriormente, evidenciamos la necesidad de encontrar un marco de conceptos más 
adecuado que nos permita llegar al fenómeno mismo. La solución fue propuesta desde el 
marco de la fenomenología, que nos ofrece un principio metodológico fuera de esos supuestos 
teóricos, y trata al fenómeno libre de toda teoría o prejuicio acerca del sujeto o de la 
experiencia. Esta reducción fenomenológica nos permitió aproximarnos a la experiencia de un 
modo que descubre las estructuras de la consciencia o de la experiencia. Una vez revisamos las 
experiencias, a través de los reportes del paciente, logramos ver algunas características clave 






4.1.  Intencionalidad y alucinación  
Ya desde nuestro primer capítulo presagiamos una especie de inconsistencia al formular la 
expresión “percepción sin objeto”, pues en alguna medida parece sugerir que la alucinación es 
una experiencia no intencionada o que no está dirigida al mundo. El análisis que Husserl hace 
de las operaciones originarias de la experiencia nos muestra que la intencionalidad es un 
aspecto esencial de la consciencia y, por ende, de la experiencia. Por lo tanto, la experiencia 
alucinatoria no puede ser la excepción. Ahora bien, decir que una experiencia es intencionada 
debe indicarnos algo más que la referencia a un contenido. La referencia al contenido es 
apenas un aspecto de la experiencia que se centra en el carácter epistemológico, en el sentido 
que piensa la experiencia perceptual en términos de representaciones y contenidos, donde el 
contenido se puede entender como una actitud proposicional.  
Como vimos antes con Husserl, la experiencia es el resultado de operaciones de la consciencia 
(corporales y sensorio motrices) en un nivel básico o pre-reflexivo de ella, lo que hace que la 
experiencia sea el punto donde co-emergen un self y un mundo, de manera que la experiencia 
siempre versará sobre el mundo. Las alucinaciones, en tanto que son experiencias, también 
tienen esa conexión con el mundo y en esa medida decimos que ellas intencionan el mundo. 
La alucinación  presenta aún aspectos del mundo circundante, pues no deja de ser esa 
dinámica de síntesis pasiva, entre operar y ceder al estímulo, no desaparece el mundo y la 
consciencia no deja de ser organizadora de la experiencia a partir de la estimulación del 
entorno. 
Los reportes revisados aquí muestran que la experiencia alucinatoria versa sobre el mundo y 
no hay tal cosa como una alucinación fuera de contexto como de objetos sin trasfondo o 
escenas con un único objeto como de una vara o una línea. Vimos con Lanteri-Laura que las 
más simples experiencias alucinatorias son aquellas que muestran una línea, una luz, un punto 
blanco como encerrando la escena, pero todas ellas en un trasfondo, una experiencia 
alucinatoria presenta a ese objeto con un trasfondo sensible en el caso más simple; en los casos 
habituales de alucinación se constituye una compleja fusión de estímulos y de aspectos que 
parecen ser una modificación del sentido de self (un cambio radical en la organización del 
paciente).   
Este sentido básico del self  es bien importante en la constitución de experiencia. Sass llamó la 
atención sobre esto, indicándonos que un problema allí puede hacer que el estímulo aplane el 





pierda la información  relevante de su experiencia (Sass, 2010, p. 639; 647; 648; 650). En la 
alucinación ocurre algo muy similar. En los reportes vistos, fue claro que el modo de la 
experiencia se vio modificado en cada caso por lo que parecía un nuevo modo de vivenciar. El 
sentido de self parece modificado y, en consecuencia, con un cambio en el sentido de lo 
relevante de la experiencia. La relevancia en este caso presentado por Huxley, lleva al sujeto a 
ser un esteta de su experiencia; en otros casos, el sujeto pierde de vista la necesidad de 
dimensionar los límites de los objetos o las relaciones lógicas de estos con respecto a otros. En 
algunos reportes de Huxley, vimos esa alteración del sentido de espacialidad y de tiempo. En 
algunas de sus experiencias alucinatorias había perdido importancia esos aspectos, lo 
importante en su vivencia parecía ir acompañado de un carácter mórbido por el significado de 
lo experienciado más que por las relaciones y esquemas epistemológicos con los que 
acostumbramos a categorizar nuestra experiencia. Con todo esto, vemos que aunque se 
presente una modificación de la organización del self, o mejor, aunque se perturbe el sentido 
de self, su acción en la alucinación sigue siendo un resultado de operaciones con el entorno, 
sigue siendo un dirigirse al mundo. 
4.2.  Acceso al mundo y alucinación 
Una vez se da la experiencia, vemos que ella no puede surgir más que por un operar pasivo de 
la consciencia, la dinámica de ceder y consumirse por los estímulos del ambiente. Las 
experiencias reportadas por Schreber  mostraron que sus ropas, la luz, las paredes y muchos 
elementos de su habitación eran constituyentes de su experiencia alucinatoria, las que con 
obviedad llegan a través del sentido. Por su parte, Huxley mencionó también experiencias que 
se vivían con el carácter de exterioridad a pesar de vincular aspectos que se sabían no estaban 
allí para todo perceptor. La recopilación de las alucinaciones a lo largo de los trabajos que aquí 
relacionamos desde el siglo XIX, nos muestran que en las alucinaciones más simples una línea 
o una luz se pueden alucinar sobre un trasfondo que corresponde al entorno circundante, de 
manera que en la alucinación el mundo permanece accesible. Michaux también indicó esa 
combinación de elementos alucinados y elementos de la experiencia en sus reportes. Para él 
era claro que su experiencia era una combinación del entorno con otros aspectos que parecían 
provenir de su psique. En otros casos más complejos de alucinación, también el entorno sigue 
siendo parte constitutiva de la experiencia, por ejemplo, en el onirismo donde el sujeto parece 





entorno, por más de que muchos de los elementos de su experiencia puedan considerarse no-
públicos.  
Desde la aproximación fenomenológica propuesta aquí, vimos a la experiencia como la co-
emergencia de un sentido de self y un mundo: un trasfondo, un horizonte, un follaje de objetos 
escorzados dados a la consciencia, de manera que la alucinación, en tanto parte de un entorno 
que ya está ahí, nos ofrece un mundo que no es inventado ni exclusivo a un sujeto como en un 
solipsismo. Por el contrario, el mundo que co-emerge es público y vincula a ese entorno dado. 
En ese sentido, todo objeto de la consciencia no puede estar allí como suspendido en medio 
de la nada, no puede ser un objeto único sin trasfondo como originado por una acción 
subjetiva sin un correlato. Mejor, esos objetos son logrados por un operar pasivo de la 
consciencia en un nivel pre-reflexivo, i.e., en ese momento originario de la experiencia en su 
nivel pre-reflexivo ya nos es dado un mundo pasivo hacia el cual el self se dirige, se entrega 
como receptividad pero también como espontaneidad. El mundo es co-emergente con el self, 
donde hay sentido de self, hay un mundo circundante, por tal razón, la experiencia, por 
abrumada o perturbada que esté, no deja de ser un co-emerger a partir de un entorno.  
En ese orden de ideas, en el caso de la alucinación no se está perdiendo esa conexión (causal si 
se quiere) con el entorno. Al parecer se trata de un cambio abrupto en la organización de la 
experiencia, en ese operar originario de ella, pero no una desconexión como si el self de 
repente fuera el mundo en sí un objeto de su propia experiencia o como si la experiencia fuera 
un solipsismo. Es necesaria una previa organización del self, un self pre-dado pasivo, que co-
emerge en la organización con respecto a un entorno, para que surja la experiencia, por lo que 
incluso en la alucinación ese mundo debe estar pre-dado y por ende, como constituyente de la 
experiencia. 
Estas operaciones originarias de la experiencia muestran que la experiencia alucinatoria, en 
tanto constituida por elementos del entorno, no puede ser el resultado de la acción exclusiva 
del intelecto, i.e., la alucinación no puede ser un fenómeno exclusivamente psíquico, 
entendiendo esta exclusividad como una plena independencia del entorno. Incluso, esa 
pretensión de separar fenómenos del sentido con fenómenos psíquicos, tal como pretendió 
Esquirol para explicar las diferencias entre alucinaciones e ilusiones, es algo cuestionable, no 
solo porque esas experiencias están usualmente imbricadas y, en ocasiones, podrían solo ser un 





dos sistemas, como si se pudiera separar la operación sensorial de la operación psíquica en el 
estudio de esos fenómenos.  
4.3.  El continuo alucinación – ilusión 
A lo largo de varios reportes, desde Hayes, Huxley, Schreber o Tuttle, la combinación entre 
alucinación e ilusión ha sido constante, sin embargo, la separación apenas parece dada por las 
definiciones que ya revisamos desde Esquirol. Es a partir de las definiciones que distinguimos 
dos fenómenos y solo desde un plano conceptual, pues en la experiencia misma esa distinción 
no se da. Ya en nuestro anterior capítulo, concluimos que la distinción entre ‘error perceptual’ 
y ‘percibir lo que no está’ no es algo fácil de determinar más que por la suposición teórica de 
que son eventos distinguibles. Lo cierto es que en la experiencia misma, los pacientes 
reportaron eventos que fácilmente pueden indicar un continuo de errores perceptuales y 
objetos alucinados. El caso del hombre que ve a la virgen en el cielo, cuando los demás notan 
que señala a una nube en específico es un caso que muestra esa dificultad de hacer la distinción 
de acuerdo a la definición de cada fenómeno. Lo propio ocurre con Schreber, al ver dos soles 
en el cielo y los rayos de estos ingresando por su ventana, debería ser claro, de acuerdo a las 
definiciones, que algunos de ellos obedecen a errores sensoriales y otros a percepción de algo 
que no está, situación bastante complicada a nivel experiencial, pero también complicada a 
nivel teórico, pues estas definiciones solo parecen funcionar bien, cuando se asumen como 
fenómenos aislados o definibles claramente. Estas ideas suponen diferencias claras y definidas 
entre la acción de los órganos sensoriales y el intelecto. Una exploración de la ilusión 
perceptual, junto con un estudio de las modalidades sensoriales y el modo como operan, 
deben ofrecernos una muestra de la continuidad experiencial entre los dos fenómenos. 
Veamos algo de esto.   
4.4.  Multimodalidad sensorial y la alucinación  
Desde el primer capítulo de este trabajo vimos que abordar la percepción y, en consecuencia a 
la alucinación, desde un análisis centrado exclusivamente en la visión trae consigo dos 
perjuicios en la comprensión de la experiencia alucinatoria. Uno de ellos es la simplicidad 
conceptual que ese tratamiento significó, pues al derivar el concepto de alucinación de un 
argumento construido a partir de algunos principios lógicos, –ya cuestionados-, el concepto de 
alucinación portó los vicios de esas presuposiciones teóricas aceptadas en cada teoría. Ese 





es la experiencia y es insuficiente para garantizar una comprensión del fenómeno. Todo lo que 
estas teorías pueden decir sobre la alucinación está presupuesto en la acuñación “percepción 
sin objeto” que apenas sirve para crear casos hipotéticos de alucinación.  
Por otro lado, la exclusividad a la visión, deja de lado lo que ocurre en otras modalidades 
sensoriales y pierde de vista la dimensión real de la experiencia. La alucinación, como hemos 
visto en los reportes, son muy complejas y es usual que ellas ocurran vinculando a más de un 
sentido. Con Tuttle vimos que las alucinaciones exclusivas a la visión son las menos comunes y 
que la mayoría de ellas vinculaban el sentido del oído, bien sea porque es una alucinación 
auditiva o una alucinación verbal. Lanteri-Laura se mostró de acuerdo con esta opinión, al 
considerar que algunos estados oníricos, las audiciones verbales o bien, las alucinaciones 
sexuales, son experiencias que no pueden ser referidas a un único sentido, como en una 
especie de correspondencia uno a uno. Luego, terminó concluyendo que aquellas experiencias 
merecen un abordaje empírico más detallado (Lanteri-Laura, 1994, pp. 170-171). Esto permite 
sugerir que la alucinación es un evento que vincula a los sentidos como un sistema perceptual y 
no como modalidades separadas.  
 
En recientes investigaciones acerca de las modalidades sensoriales se ha podido evidenciar que 
los sentidos trabajan intermodalmente, varios sentidos concurren para ofrecer por ejemplo, 
conceptos de espacialidad en la experiencia (Evans, 1985, p. 367). Varios experimentos, que a 
su vez relaciona Gallagher, dan cuenta de cómo los sentidos operan de manera intermodal 
para lograr la localización del cuerpo, lograr una perspectiva o bien, lograr un arreglo espacial 
(una organización) del entorno (Gallagher, 2006, p. 155). Como hemos visto, la alucinación 
sigue constituyéndose con el entorno, de manera que en ella también se establecen relaciones y 
disposiciones que dependen plenamente de un punto de vista y, en general, de las operaciones 
tácitas del cuerpo o la consciencia. Esto nos permite decir que la experiencia alucinatoria, debe 
tener algún tipo de organización intermodal que permite la experiencia. La auto-localización, 
aunque diferente a la experiencia perceptual, sigue siendo un aspecto determinante de la 
experiencia. La operación de los esquemas corporales en un nivel pre-reflexivo de la 
consciencia está implícito en la medida que es posible la experiencia misma, lo mismo 
podemos decir de los movimientos y posturas específicas que se logran a través de un sistema 
perceptual, esto es, a partir de la intermodalidad de los sentidos en la experiencia (Gallagher, 
2006, p.p. 155-161). En ese orden de ideas, la alucinación es un fenómeno intermodal que 





conceptos derivados de principios lógicos derivados de la percepción visual. Por el contrario, 
debe tenerse en cuenta que la experiencia alucinatoria obedece a un fenómeno mucho más 
global que vincula a los sentidos y un sentido de self.  
4.5.  Temporalidad y alucinación 
La temporalidad es un aspecto fundamental de la experiencia y. en consecuencia, la 
experiencia subjetiva del tiempo no puede reducirse a un estudio del tiempo en términos de 
física o de una sumatoria de tiempos como eventos en la memoria. De acuerdo con 
Ellenberger, ‘el tiempo psicológico’ no encaja en los moldes rígidos del tiempo físico, por más 
que ambos estén relacionados entre sí (Ellenberger, 1977, p. 134). El estudio de la experiencia 
subjetiva del tiempo debe iniciar por una indagación por el modo en que el sujeto experimenta 
el tiempo. Estas experiencias pueden ser variadas, e.g., activista o acelerado, pasivo y 
contemplativo o seudomístico que refiere a un tiempo imaginativo que trata de trascender en el 
tiempo (p. 135). Con ello, se estudia las sensaciones con las que se experimenta este tiempo, 
por ejemplo, si el tiempo es aburrido o genera mal humor, sensaciones que modifican y dan 
ciertas cualidades distintivas a la experiencia (Sass, 1955, p. 114). Quizás una de las sensaciones 
más importantes es el de la velocidad con la que se experimenta el fluir del tiempo.     
Las operaciones que la consciencia lleva a cabo para posibilitar la experiencia incluyen el 
espacio y el tiempo. Tal como lo dijo en su momento Kant, el espacio y tiempo son la 
condición de posibilidad de la experiencia. Husserl incluso indica que las operaciones del 
espacio y tiempo son operaciones ínfimas que necesariamente ponen en conexión a todas las 
demás (Husserl, 1939, p. § 16). En ese orden de ideas, las síntesis del tiempo se dan en un 
nivel originario de la experiencia y determinan la organización y cualidades propias de su flujo 
intencional.   
La experiencia más inmediata o espontanea del tiempo es el del fluir de la vida o lo que 
Husserl denominó, ‘el tiempo vivido’; es un tiempo implícito en la experiencia y no debe ser 
necesariamente un tiempo reflexivo. Una buena caracterización del tiempo implícito la ofrece 
Fuchs (2010), quien aprovecha esta aproximación fenomenológica y lo describe a partir de dos 
condiciones básicas. La primera condición, indica tres operaciones básicas en un nivel pre-
reflexivo y originario de la subjetividad, a saber, Protención que es una anticipación 
indeterminada de lo que está por venir,  Presentación que es una impresión primaria o 





tiempo. La segunda condición es un movimiento energético básico de la vida mental, el 
impulso conativo-afectivo, que es la raíz de la espontaneidad, la direccionalidad afectiva, la 
atención y la búsqueda incesante de un objetivo, que son características de los seres vivos en 
general –aspecto que complementan el operar preo-noético de la subjetividad-. (Fuchs, 2010, 
pp. 3 - 4).  
Cuando un sujeto sufre una afectación de su experiencia, en la esquizofrenia o en la depresión, 
estos dos aspectos se ven modificados. Por ejemplo, en el caso del esquizofrénico el tiempo 
parece estancado, como si se hubiese detenido, condición que modifica incluso el modo como 
tiene relevancia. Sus protenciones parecen modificadas haciendo que desparezca sus 
expectativas sobre ciertas cosas del ambiente o que cambien radicalmente. Asimismo, su parte 
conativa se ve afectada, pues esta situación que hace que se modifique radicalmente la 
experiencia viene acompañada de mal humor, euforia o ira (Ellenberger, 1977, pp. 132-33; 
Fuchs, 2010, p.8). Esta condición en la experiencia del paciente esquizofrénico es útil en la 
comprensión de las alucinaciones, en la medida que su experiencia está asociada a delirios y 
alucinaciones que reflejan esa modificación de la temporalidad. 
Fuchs trae a colación un reporte de un paciente esquizofrénico que ilustra esta situación, 
veamos: 
“Yo no soy capaz de sentirme en absoluto. El que habla ahora es el ego malo (...) 
Cuando veo la televisión es aún más extraño. A pesar de que veo cada escena 
correctamente, no entiendo la historia en su conjunto. Cada escena salta por encima 
de a la siguiente, no hay coherencia. El tiempo también se está ejecutando de forma 
extraña. Se cae a pedazos y ya no avanza. Surgen sólo separar innumerable ahora, 
ahora, ahora, bastante loco y sin reglas ni orden. Es lo mismo conmigo mismo. De un 
momento a otro, surgen diversos "yoes” y desaparecen completamente al azar. No hay 
conexión entre mi yo actual y el anterior. " 
" Te estás muriendo de instante en instante y vivir de instante en instante y eres 
diferente cada vez” (Fuchs, 2010, p. 13). 
Aquí es evidente el modo como se fragmenta la temporalidad en la experiencia del 
paciente. La imposibilidad de la articulación entre experiencias son muestra de cómo 





Con las alucinaciones esto puede evidenciarse también. Las experiencias de los pacientes 
muestran modificaciones notables en su temporalidad. En el caso de las alucinaciones 
inducidas por alucinógenos o psicodélicos, la modificación del tiempo es en gran medida 
dependiente del tipo de alucinógeno consumido y las pretensiones que el sujeto tiene con 
el consumo de este. Por ejemplo, con el consumo de opio y otras plantas como el peyote 
el tiempo se experimenta lento, a pesar de que se acompañe de una sensación de euforia.  
Huxley relata esta situación muy bien, al comentar las características de sus alucinaciones. 
Y junto a la indiferencia por el espacio, había una indiferencia completa por el 
tiempo. 
-Se diría que hay tiempo de sobra-. Era todo lo que contestaba cuando el 
investigador me pedía que le dijera lo que yo sentía acerca del tiempo. 
Había mucho tiempo, pero no importaba saber exactamente cuánto. Hubiera 
podido, dese luego, recurrir a mi reloj, pero mi reloj, yo lo sabía, estaba en otro 
universo. Mi experiencia real había sido, y era todavía, la de una duración 
indefinida o, alternativamente, de un perpetuo presente formado por un 
apocalipsis en un continuo cambio (Huxley, 2009, p. 7). 
Nótese la sugerencia que Huxley hace acerca de su experiencia. Como indicando una 
ralentización del tiempo hasta el punto que se puede decir que es un estancamiento en el 
presente, en el mismo sentido que señaló Fuchs en sus investigaciones. Fuchs, menciona 
incluso casos donde los sujetos sencillamente deben estancarse en el tiempo revisando 
sus movimientos más simples, hasta quedarse en reparar todo el día algo, o vestirse una y 
otra vez de manera tal que no hubiese preocupación por el tiempo (Fuchs, 2010, p. 13). 
En las alucinaciones el tiempo se ve afectado de un modo similar. Más allá de la 
presunción de anormalidad en cada experiencia, en la alucinación se distingue un modo 
de experiencia en el que el espacio y el tiempo se ven alterados, algo que se ha 
evidenciado en pacientes que padecen alucinaciones como los esquizofrénicos.  
4.6. Espacialidad y alucinación 
La misma experiencia de Huxley nos anticipa las conclusiones acerca de la espacialidad en la 
alucinación. De acuerdo con su testimonio, las formas y el espacio ya no son relevantes en la 





estético. Ya no importa ¿Dónde? ¿a qué distancia? ¿Cuál es la posición respecto a qué cosa? 
El lugar y la distancia dejan de tener interés, mejor, la experiencia se concentra en el 
significado, la intensidad o la existencia y no en las dimensiones del espacio, su tamaño o 
forma real (Huxley, 2009, p. 6). No significa esto que la dimensión del espacio desaparezca, 
pues la acción es posible y, como vimos con Gallagher, el movimiento ya presupone un marco 
espacial egocéntrico. Lo que se puede concluir a partir de estos reportes, es que hay una 
especie de modificación en las operaciones que organizan  el espacio. Esto lo evidenciamos en 
varias experiencias relatadas antes, los arreglos de las cosas pueden parecer puestas al azar o en 
un orden que no puede clasificarse en vertical y horizontal, como si el espacio se modificara, 
de nuevo, la intensidad de los colores y la luz representó un significado más importante 
(Hayes, 2000, p. 135). 
Del mismo modo que ocurre en la temporalidad. El espacio es una síntesis que posibilita la 
experiencia y otorga una primera organización del entorno pre-dado.  Las modificaciones en 
esa organización se manifiestan, entonces, en ese nivel pre-reflexivo. Es justo después de que se 
le cuestiona por el espacio, que el sujeto hace una reflexión sobre el modo como el espacio se 
presenta, pues en la experiencia misma, esa organización, aunque alterada, pierde relevancia en 
propósito de otros aspectos que cobran relevancia, como el color, la vivacidad o la 
emocionalidad.   
4.7. La distinción entre percepción y alucinación 
A lo largo de este trabajo hemos cuestionado varias definiciones e ideas acerca de la 
alucinación, entre ellas, la idea de que alucinación y percepción son indistinguibles 
fenoménicamente. Ya en el capítulo tres pudimos concluir que esa conclusión es gratuita y que 
a pesar de la vivacidad que pueda presentar la experiencia, el sujeto identifica su condición 
alucinante. La vivacidad que presenta la experiencia alucinatoria, fácilmente puede explicarse 
por el hecho de que ella sigue manteniendo conexión con el mundo y presenta al entorno 
circundante como un constituyente fundamental. Sin embargo, ha sido claro que el sujeto 
reconoce la particularidad de la experiencia indicando que puede obedecer a una cuenta 
diferente que no necesariamente debe coincidir con un mundo público. En gran medida, esa 
idea de que la alucinación sea falsa, pero indistinguible con respecto a  la percepción, –como 
vimos-,  es una conclusión derivada de una tesis realista del mundo y una visión de la 





Schreber indica al respecto, 
Yo admito que en muchos casos, quizás en la mayoría, los objetos y eventos alucinados 
existen solo en la imaginación […] Pero tengo serias dudas acerca de esa mirada tan 
racionalista y materialista (si se me permite decirlo), deben admitirse casos en donde 
uno esté tratando con voces “de origen sobrenatural’ […] yo sigo sosteniendo que en 
esas experiencias  una causa externa existe […] y en mi caso puedo reconocer también 
un aire de sobrenaturalidad  (Schreber, 1955/2000, p. 269). 
La capacidad de reconocer una diferencia con la experiencia perceptual es clara, sobretodo 
porque un marco de sentido acompaña cada experiencia actual y, en consecuencia, es un 
modo de identificar aspectos que no son usuales en otras experiencias. En consecuencia, la 
idea de que ambas experiencias son indistinguibles es falsa.  
Estas nuevas características, sin duda, deben reformular la expresión ‘percepción sin objeto’ y 
el modo como se concibe la alucinación en medio de las discusiones en filosofía de la 
percepción. La aproximación a la experiencia perceptual y las implicaciones epistemológicas 
que conlleva cada fenómeno, solo pueden ser acertadas cuando planteamos nuestra 
investigación en el nivel lógico-conceptual y con ello, el nivel empírico y fisiológico. Ha 
quedado en evidencia que el desapego al fenómeno lleva a vicios teóricos que ofrecen 
fenómenos e implicaciones metafísicas y epistemológicas muy distantes de lo que la 
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